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Editorial

Abonos compuestos

Conzo saben nuestros lectores, antes del aizo 1936
el volumen de fabricación y venta de estos abonos
había adqzcirido bastante importancia en España.

Sin enrbargo, las dificultades que en el suministro
de primeras materias se derivaron, primero, de nues-
tra Guerra. de hiberaciórz, y a renglón seguido, cle la
segunda Gran Guerra 1Vlundial, interrumpieron, ha-
ciéndola prácti.canzerzte imposible, la preparación de
fertilizantes ĉompuestos. Excepto en las sales potási-
cas, de la.c qu.e nos podemos autoabastecer en ^abun-
dancia, el suministro de superfosfatos y, sobre todo,
el de abunos nitrogenados quedó muv por bnjo de
las necesidades nacionales. .

L o prineero que rruntentá en carttidad sensible, aun.-
zlue sin llegar aún al límite míninzo de.l consumo,
f ueron Zos superfosf atos.

Esto pernt.itió al íl^linisterio de Agricultura ►zo sólo
dejar libre la venta de estos fertilizantes, sino incluso
autori.zar la fabricación de abonos fosfopotásicos. I^u-
bo de seguir, sin entbargo, la prohibición a rajatabla
^le mezclarles aborzos nitrogenados, cuya gra.zz esca-
sez obligaba a una rigurosa. interverzción y a distri-
bnirlos, dundo preferencin a los cu.ltivos má,e nece-
sitados.

Afortunarlantente, desde un, par de aizos atrás, des-
a parecidas las d^i f i.cultades de abastecimiento, rzos en-
contra.mos c,on. suministro ntcís qu^ .cufi.ci.ente de to-
dos los fertilizantes necesarios.

Ta ►z verztajosa situaci.ón determinó que el Minisle-
rio de rlgricultura se apresu.rara a dejar libre tanz-
bién la venta de toda clase de abonos nitrogenados,
rzunque u.na elemental previsión le forzaba a no per-
nzitir su empleo en la preparación de compu.estos. La

sittcación murulial no refleja mati.ces mu.y rosa.dos, y
la «guen•a fría» puerle en cualquier i,rzfortunado mo-
rnento adquirir temperatuxa. febril., con lo que se vol.-
vería nuevamente a la escasez, azcrzque ya no sería tatt

gra.nde, felizme ►zte, no sólo por el gran T^olunzen que
suporze, ho_y la fabricación nacion,al de nitr.ogenados,
sino por el ritmn crcciente de la misma, que permite
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augurar que va a ser relativamente breve el plazo en
que se llegue a la autosuficiencia.

Aizádase a esto Za triste experiencia de la autoriza-
eión de abonos fosfopotásicos. El Ministerio de Agri-
cultura se veía abrunzado de quejas de agricultores
grandes y chicos, que repetían unánimemente la nzis-
ma cantinela: cuando pedían a los alnzacenistas su-
perfosfato solo, o bien se alegaba la carencia de exis-
tencias, o únicamente se les ent.regaba una parte pe-
queiza, y gerzeralmente a destiempo. dl mismo tienr-
po el almacertista les ofrecía servir inmediatanzente
cuarzto aborzo fosfopotásico quisiesen adquirir. Cxpli-
cación: el margen de ganancia autorizado para. los fos-
fopotásicos era mayor que el que pernzitía la venta
de abonos simples.

Aunque estos abusos no cabe atribuirlos a los fabri-
cantes de superfosfatos, que, celosos de su prestigio
v buen nombre, siempre han dado pruebas de serie-
dad y escrúpulo en su. actuación comerci.al, el Minis-
terio de Agricultura, hostil por principi.o a todo in-
tervencionism^ que no sea absolutamente necesario,
no tuvo más remedio que adoptar medidas drásticas,
prolzibiendo ]zace poco nzás de un aizo la preparación
de los abonos fosfopotásicos. Consciente, además, de
sus deberes, no podía eludir el prinzordial: defender
los intereses legítimos del agri.cultor frerzte al frupo
de especuladores que aspiran a hacer fortuna rápida-
nzente a costa del sudor de la frente de los cultiva-
dores.

Esta medida ha dado buerws resultados, y es de
esperar sirva. de advertencia a Zos fabricantes y alma-
cenistas de abonos compuestos, lzonora,bles y decentes,
a fin de que, en su propio interés, velen porque rzo
se repitan tales abusos y ayuden a Za Adrninistración
en la persecución de los misntos.

Ante esta situación e f ectiva del mercado, el Minis-
terio de Agricultura, en su afán de normalizar el li-
bre juego conrercial, ha creído es el momento pro-
picio para autorizar nuevanzente no sólo la fabrica-
ción y venta. de fosfopotásicos, sino también la de
abonos compuestos que contengan además nitrógerzo.
La Orden del Ministerio de Agricultura del 2 de ju-
lio, publicada en el Boletín Oficial del 13 del mismo
nzes, detalla todos los extremos de esta autorización,
que seguramente causará. el mejor efecto en los me-
dios agrí^colas.
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LA MEJORA DE LAS PRADERAS ARTIFI -
CIALES ASTURIANAS

Por JOSE GARCIA GUTIERREZ

Ingeniero agrónomo

Ila^ praderas naturale; constituyeu el recurso fun-

darnental para el sostenimientu del ganado vacuno

en la regi^íu cantábrica; por ello, todos los plane^

^le mejora eanadera de esta zona lra^r de basarsc for-

zosamente en la producción de sus prados, resultan-

^lo de importan^•ia ileci.^iva. cuanto se haga por elevar

el nivel productivo de la pradera natirral.

H;u este sentido suele rccomendarse la siembra de

^.^l^ecies forrajeras más valiosas que las actuales. Los

c.fectos conse;;uidos P^r FstE^ inedio no podríau scr

muy duradr;ros 5i no ^e llevase a cabo una modifi-

^•acirín de las ^^^^ndiciones uaturales del medio. Las

plantas presentes e^n an prado constituyen una co-

muni^lad ^•i^^a, ^trjeia a F^^•^^lic^•ir^n v c„n tPndencia a

fa. prhncra parcela de la izquierda lia ,cidu
rei+ibib uing»u atwno

alcanrur un tipu ^leternriuadu de asociuciún ^^e^etal.

El estudio ^le la compo^icicín florística y su evulu-

ción como con;^^cnencia de distiutos t.ratamicntus es

de un interés extraordinario para la mejora ile lus

praderas. F,1 hombre pi^ede modificar ^•on relativ:^

facili^la^l diverso^ factore5, conro las cantidade, ^lr°

elementos fertilizantes presentes en el suelo, la abiin-

dancia de agna y, ^nás moderudau^entc, la reac<•iún

^Iel suelo.

Eata intervención en los [actures anteriores pro-

voca una alteración en la llora del prado y modil'ica

la producti^^dad de éste. Es preciso deterruinar en

cada caso los tratamientoF convenient.es par^^ aumen-

lar la importancia r•uantitativa de las buenas e.pecie^

abonada ^on nltrato dv rnl. La d^^ la drrev-ha ,^^^
(4 de not^ubre dc 79b'3).
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La prndurción de P^ta nradera natnral, cnn manzanrn formando pomarada. e q la í;ctaclón
Pumnlúgi^•a ^Ic ^"ill.u'i^•iutia, duplii^u a la yue :;e señ. ĉ la cu ĉuu ^nedia en nituella cumari^u.

fOCra^Pt'aS a P^Xpennitn llt; IaR nlalas, pr0('llrandU re^U-

larizar la distrihución estacional dc lu 1 ĉ roducción pra-

tense, acortanilo los perío^lo improducti^-o^ ^jue. com-

prenden los me,es de enero, fehrero ^ marzo, en la

para^la invernal, y más tarde los dc a^osto y sep-

t iembre.

F;n varia, co ĉuarcas asturianas, ^• con niavor inten-

si^lad en la zuna ^le Villa^^iciosa, hemos hecho inven-

tarioti ĉ le la co ĉuposición florística en praderas natu-

rales, registrau^lo la^ e^pecics douiinantes, que de-

terminan el tiho ^]P ^e^etación; las buena, e^pecies

pre.enle-, cu^•o desarrollo interesa e^timular, ^^ la^

e:pecies perju^liciales, qne e^ necesario elimiuar del

hra^lo. I^;s intrr.ante ilcaac:ĉ r cfue no se ha encon-

trailo un solo cjemplar de /'hleum j^rc^tense ^• I,olium

pere ĉiiĉc, consi^leradas co^no las forrajeras más e^ti-

madas. I+:n cambio, se re,^istró la presencia de P^cs-

^ ĉ^rlum dilatahnn, cou acti^o desarrollo en ]oa meses

de a^o.^to v sehtiembre, de cuya e^pecie se ha ocu-

pado el profcsor Guinea en el nún ĉer^ ^le ,4r.Rtcni:

T ĉ :en correspondiente al me^, de enero.

La producti^^i^lad de estas praderas es bastante de-

ficiente; puedc evalaarse la media en 1.800 unidades

forrajeran por I ĉ ectáreu y at5o, enando en los distritos

^le praderu ile, l^olanila alcanza a 3.800, co ĉno cifra

u ĉcil ia.

Con ^ínimo de ver la infltceuciu de los di^•ersos

iertilizantcs sobre la producción del prailo y su com-

^^osición florística, hemos sometido ^^arias parcelas ^le

la }^;stación Pontoló^ica de Villaviciosa a di^^ersos abo-

ĉ,^a^los, utiliran^lo sulfuto atnónico, cloruro potásico

v superfosfato ^le cal ^epara^lameute ^ huciendo to-

das las combinacione, po.ihle^ con estos tres abonos.

Las canti ĉ lailc. e ĉupleaila^ por hectárea fueron ?00 1^i-

lo^rauio^ de sulfato amónicn, 31}0 de cloruro potá-

sico ^- 500 de superfosfato. }^:I abon^ ĉdo se hizo sl

'?(i ^le iliciemhre.

1)urante el ^^erano se realizó otra esperiencia con

nitrato dc cal sobre un prado que había sido se^ado

liara henificar en el mes de julio.

'I'anibi^^u se hicieron en^a_co. con herbici^las a base

^le 2,4 i) sobre las u ĉalas plantas presentes en la

prailera.

I,a primrra experiencia arroja resultados bien sih-

nificati^-os en cUalltO a la distrihución estacional de

la producción forrajera, Mieutras el 10 de niarzo las
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parcelas testigo y las abonadas con superfosfato y

cloruro potásico no iniciaban aún ningún desarrollo

de la vegetación, paralizada durante el invierno, las

parcelas que babían recibido sulfato amónico, sólo

o mezclado con otros fertilizantes, presentaban un

notable crecimiento de la bierba, alcanzando las gra-

míneas una altura superior a 15 centímetros. Veinte

días más tarde, la altura de las gramíneas en las par-

celas que 1]evan nitrógeno duplica a la que alcanzan

en las otras; las leguminosas adquieren preponde-

rancia en las parcelas abonadas con potasa, siendo

la especie dominante el Trifolium pratense.

Queda bien manifiesto que, abonando con un ferti-

lizaute nitrogenado, disminuye la duración de la pa-

rada invernal, adelantando el corte primaveral como

consecuencia del rápido desarrollo de las gramíneas,

especialmente el Anthoxanthum .odoratum.

Durante el verano, por el contrario, son las parce-

las abonadas con potasa las que presentan un mag-

nífico aspecto, a base de las leguminosas Trifolium

repens, Lotus corniculatus y Trifolium pratense. En

toda la superficie ocupada por la experiencia aparece

como especie muy abundante en esta época la

mínea Holcus lauatus.

^9',rA-

No se ha registrado con importancia significativa

la aparición o desaparición de algtma especie com^^

consecuencia de un tratamiento determiuado ; úni-

camente cabe serialar la mayor importancia alcanza-

da en primavera por la gramínea Gaucliuis fragilis

en las parcelas abonadas con potasa y lx^r la especie

Dactylis glomeratri. con la aportación de nitrógeno,

así como la disminución en mímero dc esta iíltima

planta a consecuencia del txatamiento co q superfos-

fato.

El porcentaje de leguminosas disminuye, como cra

de esperar, con la fertilización nitrogenada por la

mayor competencia de las gramíneas, siendo mús ma-

nifiesta esta disminución durante el verauo.

En cuanto a la influencia del abonado en la pro-

ductividad, veamos los resultados obtenidos en tres

cortes, el primero de los cuales se efectuó el 4 de

mayo; el seg^mdo, el 1 de agosto, y el tercero, el

?5 de octubre.

En el primer corte, la máxima producción fué al-

canzada en las parcelas abonadas con los tres ferti-

lizantes conjuntamente, registrándose un aumento del

47 por 100 sobre las testigo sin abonar. En las aho-

nadas con. nitrógeno y potasa, el incremento fnr dPl

31 por 100, y en las que llevaron exclusivamenle

nitrógeno, del 26 por 100. En las restantes parcela.

Pl aumento no llegó al 15 por 100.

F;n el segundo corte, la producción más PlPVada Fur^

^iega de verano en la ^^marxd,l df^ ltl Fstacl^ín pomolfigtea de Villavici^M:^ (.jiroi^i 1952>.

3%^
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la de las parcelas abonaday con putaya y 1'usfórico,

^lue acu,aron nn aumento del 13 por 100. Las fertili•

^adas solarnente con pota^a uumentaron en un 11 por

100.F.1 nitró^eno provoca en este corte una líoera dis-

urinnción por bajo de las parcelas no abonadas, acu-

sándosc más esta disrrrinución cuando se empleó di-

d1o rlernento aaociado ul fosfórico. Esto^ resultados

del segundo curte^ ,on consecuencia de la ^eñalada

disminución del porcentaje de leb minosas en las par_

celas que recihieron nitrógeno, puesto que son las

especies de etila familia las que alcanzaron mayor des-

arrollo en el verunu.

F,n el tercer corte, realizadu el 25 de uctubre, ^^^

mantienen todas las parcelas u un nivel producti^ o

sensiblemente equivalente al de las testi^;o.

Aun cuando los resultados de un solo a ĉio no per-

miten hacer afirnracioues cate^;óricae, sí puede se ĉia-

lar^e la nec^^si^aad del abonado nitrogenado, que huy^

no se enrplea en las praderaa, para anticipar el cor-

te prinra^^eral ^^ r.^tiuutlar el desarrollo del Dact_^lis

^lomerntu. ^iur r^ una ^^lanta de estimable ^^alor fu-

rrajeru. I^; q la ^rrailr•ra ^^^^tndiada tanrbiPU ^^rodu^•r

efectos destacable^ en la producción estival la apox-

tación de potasa, que tampoco es frecuente eu los pra-

dos de Asturias.

La seounda esperiencia ^e r^^alizó distribu^^endo ni-

u•ato de cal, a razón de 160 kilo^ramos por bectárea,

el día 15 de abosto, sobre una pradera segada en el

mes de julio. El incremento de cosecba registradu

fué del 54 por 100 en un corte dado el 4 de octubre,

rr,sultando un aumento de 38,3 kilonramos de forra-

je por kilogramo de abono empleado.

En el exterrninio de las malas plantas son irrtere-

suntes los resultados obtenidos con los herbicidas a

base de 2,4 D. Por este medio se consiguió eliminar

las si^uientes especies : Pulicaria d.ysenterica, Centau-

rea. rrigra, Ranurtculos repens, Datccus ca.rota, Ilipo-

chceris ra^dicata. y F,quisetum nraxirnum. Estas eran

laa ĉínicas especies perjudiciales existentes ^^n el pra-

du, v teniendo en cuenta que se desarrollan por zo-

nas_ resulta econórnico combatirlas mediante la pul-

^ erización de los espacios más densamente poblados,

^•un lo que si bien no se eliminan totabnente. mejora

notablemente la calidad del forrajc,

L'n prado de paspalum dtlatatum, jantir^ a las c:ercanfu,^ de Iti carretera de (>viedo.
37y



Las Centrales lecheras en el país vasco-francés
^ ,

oz ^^et^earc^P ^e eaarT^a

Ingeniero agrónomo

F.l país ^^a.,^^n-francés está cuu^tituí^lo por la^ dos

regiones vascas ĉ]e Laburili v"/,uberoa y por la sexta

merinrlad ^lel anti^uo reino ilc lavarra o 13enavarra,

liridando pur el norte v este con el río Adour, ria-

chuelos de Mattleó q y Patl, y al sur, con los Pirineos.

Está constituí^lo ;^eolói;icamente por rnusa, de mar-

i;as calcáreae. aisladas unas de otras por ntar^as de

esquistos.

La econonúu atrícola es n ĉ nv uniforrne, sicn^lo la

producción lecltera ĉle ^anailu vacuno la fur.ute prilr-

cipal de ri^lueza, auutentau^lu sensiblernente en esto,

tíltirnos años.

La zona a^rícola se extirn^le en las zonas Ilanas tle

IIasparren, entre Saint Palai. y San Jua q Pieií-^le-Port

y los valles rle viz^e y^le A'iv^^lle, edtando el restu cu-

bierto de hos^^uP; v pra ĉle•ra^.

El tipo me ĉliu ile elj ĉ l^^taci^ín es de una, ĉ•uatro ^t

cinco hect^íreas, insuficiente pxra q na familia, v e,n

la mavoría tle Ies ca:os stílo cultivan lo suficiente,

1 ĉara el cunsarno farniliar•, trunsforman^lu cl rr,,tu eIt

pra^leras urtifi^•iales. co q lo ^^ue rl padre ^ lo^ hijo^

trabajan fuera de la esplotaciún a^;rícolu, qnedaudo

►•sta al cuidado de lu mujer.

A1 día se produ^•en uuos 30.000 litro^ tlr, leche, sien-

ilu la raza vacuna va.^^•a o nirenaica la preilonrinaute.

Estzt leche se consurrte 1 ĉrincipalnrente a través de

las centrale, lecltera^ en la costa vasca y el escedente

se transforma en rnanteclnilla y ilueso, que inclusu se

exporta al extrat ĉ•jero. Dicha l^ruilucción lecLera 1 ĉ uf•-

ĉle uumr;ntnr con i^aale^ nastos a hase de una selcc-

ci ĉ̂ n ri^urusu ile e..,ta nra^uífica rura «pirenaica u

va,ca» ^le ,^ana^ln ^acuuu de aptitu^le^ lecheras in ĉlis-

cutible^ v de sutrtinistrar alirnentu.^ ^•untpue^tos v fo-

rraje verdc ensiludo en la. ^^t ĉucas ile menor lrru^luc-

ciún ^Ie ver^le.

I^:n h'ran^•ia, ^•onw rn la inmensa ntavuríu ^I^• los

^raí^e^. ^úlu ^e urrrnite eu lus centrus urbano. el en ĉ -

l^leu ^1 ĉ • le^•Ite j^ust^^•w•iza^3a, puesto ^lue la ^^nl• nu ,u-

frr. este ^ ĉ rocesu IaCIIInP.nte se altera.

f.u^ lrchero, de las nn^irnida ĉle, ^ie liavut ĉ ne v

13iarrilr r.tn^ía q su lech^• a la uLaiteri^^ l)berau.u^ (l)be_

rana r^ t^alahra ru•r.!:^^ríca. ĉlue ,it; ĉ iifi^•a «lu rnejur„).

('amiones qne Lan recogido la Ie^•hc en diverso^ pnestos, la llevan a la «Lalterie Oberana».

s^‚



Uni^ ^^istx di^ ht ^Q.ttiterle Olrrrxn^ui rn :luglet (puí, ^a^^^'^-
^ rranr<^s^.

situa^la cn Anglet, en las l^ru^citnidadce de $ayonur.

Dicha 5cx^iedad ln funnau cuarenta v seis lecherus

asuciadus, cun un cauital de uclio millone^ de francus,

v esta lecliería, yur. purde considerar,r, como mode-

lu, ha ^ido inuugurada r,n el añu 19511, habiendu coy-

tado 45 miJlones dr, francus, v es capaz para recibir

diariameutr^ 17.0(10 litru^ de leche, La maA^uinarix de

pasteurizar e^ de 1<t casa parisién uCurblin^,, y la de

llenar botelliur,^ ^lr cristal de rnedio v tut litru ev dr

la Casa «Reuw», de Buuloone.

Sólo adtniten, claro rstá, lecl^e sin adulterar, con

uua riqueza mínima de ^;ruya dr, 30 ^;ramos por litro_

tomando constautemeute tnuestras ^}ue sun allí tui^mo

analizadaa,

h:n cada butellín v r.n ^u precintu va setĉalada la

feclta del llenadu del mismo.

Los lecheros entregaq sn leclie y se les abona a

38 franc•os el litro, que despuPS lian ^le retirar pas-

teuriza^3a para sns clientea (por esta operación se les

.ruhrau dus fran^•o5 ^^ur litro), y la lechr que no retira•i

se l^^s abona a 23 francos el litro.

Diariamente, y coq unos tikets ntup in^enio^u^, se

liquida con los mismos, teniendo en cuenta uu sólu la

leche que entregan y retiran pasteurizada, sino tam-

bién los botelline, de medio y un litro y cantimplo-

ras qus entregau v reciben.

Las cantintt_^loras se esterilizan con vapor en el

momento que se vacían para Pvitar toda contamina-

ción. ^

A esta central lechera, por su situación geo;ráfica

y por la afluencia de turistas en el verano, le sobra

AGRICULTURA

lec}te en ciertas épocas y le falta en otras, Por ello

está relacionada con la Société Graciet, que diaria-

mente puede trabajar 39,000 litros de leche, de los

cuales tmos 4.000 son destinados, después de ser pas-

teurizada, al consumo de centros urbanos ; 14.000 li-

tros ^e transforman en quesos, con tuta producción

anual de 600 toneladas, v 19.000 litros se iransl'orman

en mantequilla, con tma producción anual de 300 to-

tzeladas.

Esta Sociedad dispone de ciuco lecherías o centra-

1es lecheras, situadas en Pontoux-sur-Adour, Soupros-

se, Saint-los-les-Mines, Urt (creada el atio 1910) y

Andoux.

La rewgid<t de lecLe se efectúa pur treinta v cincu

^'atnionr., en ►ran número de puestos, pues la densi-

^lad lec}tera ey de 10 a 12 litros por kilóntetru que

se recurre, v aada ^anaderu entrega de 9 a 10 litros

^liariametur..

En la lecltería Urt, dus caldera, de vapur, cun uua

superficie de SO metrus cuadradus, ,uministrali el ^ a-

por necesariu para las tnáquinas de lavar v esterili-

zar el material y transfortnación de la leche.

La pasteurización de la leche se rc^aliza a 90° C.,

r.ufriando rápidamettte a S°, cunservúnduse a^•sta tem-

peratura en cisternas isott^rtuicas para su distribución

u1 día siguiente.

La leche destittada a la fabricaciún de yuesu.; se

enfría a 30° C., produciendu dus tipu, de qtte^us :

unus blandus, «Cantenthr.rt ilr Cavrs„ (^•uu ^ut -15 pur

100 de materia ^rasa), cuu CnadUl'a('IOn durante quin-

ce díaa en cáYnara cun unu hutnedad. aireación ^^

tetnperatura ^.1etr.rtuina^ia^, ^ utr^.^ ti^^u tuenu^ bl^ui-

;^tu^-]le en el que se deSCarga la leche en ta lectieria de Urt (pa^^^
vaceo-fra ncés> .
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Las canLiroplor^s quc han tr.utsnortadu la leche son esteriliza-
d^45 cun vapor en cI momentu que se haq vacindu.

d0 ((Bel f^f^Ollr)), IIlal^uraIIte CllarellYa d1US eIl Calnara

a5°C.
Estas cá ĉnaras, capaces para 30.000 qnesos, nece-

sitan una reser^a de fño muy importante, la cual

cuministran doce compresores fri^oríficos, producien-

ĉ fo un total de 150.f11)0 frigorías-hora.

Yara l.ĉ Z^ro ĉ3ucción ĉ^e mautequilla se emplean Iná-

quinas centrifu;adoras a 8.000 «^eltas por minuto,

lpara^u ll^u^a Ilenar autniu:itiraiu^•n ĉ ^, b^il^^llin^^: ilr m^^di^^ ^ un
litru, 1u,5 cualeti ^ali•n pri^^^intudus }^ ^^on la fc^•lia d^^l ^'n^'a-

^adn. iFotos M^^^anxa.l

capace^ para 5.000 fitros ^lc leclir-I ĉ ura; a la crcnu ĉ
^e le aiĉadcn uuos ferment^i, c.,j^ecialc,, ilue ^3an a]a

mante ĉfililla un ex^Juisito ^,usto a a^^cllana. Una cm-

paqueta^3ora ^ĉ utomá^ica ^•^^nfci•^iona ^.-1^00 barra, ĉle

1?;i grarnos de mantequilla Por hora.

I^e ]a leche ^lc^nata^ia ^e c.xtrue la caseíua, de a^ ĉ li-
ĉ •acio ĉĉ e^, inilastrialc^. ^ ^c ali ĉ ncntan 1'?Il ĉ • ĉ ^r ĉla._ ^ur

al .ĉ ño dan 1.500 crías,

Vísta de1 apslrato pasteurizador y envswador en la «L^^^heríu
de Oberana»,
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Estudio científico del huevo
Por

JOSE IGNACIO RODRIGUEZ
Perito avícola

hItUUUC(,1O\ DE HUEVOS. EL HUEVO

Lu producción genuina y principal de la avicultura

es el l^ue^^u, ^^ a él ^an encamina^lo^ cuanto^ traba-

jos y acti^ i^la(les se realizan en la ^ranja avícula. El

I^ue^^u e.^ u q j^ru^lucto org^ínicu y alimento especial

l^ara la e^pecie I^umaua; en épocas antiguas el hue-

vu se con,unúu poco-compara^lo c^^n su ^ ĉ^onsumo

actual-, si hien se ha consumi^ío por todos los pue-

blos de los in:í; remotos iiempos; pero al aumentar

la poblaciú^i nnui^lial cn el tíltimo siglo aumentó^ la

demanda ^^ pro^lucción de este artículo al-imenticio,

consi^lerado cumo de prhnera necesidad, a la .vez

^lue snrhía la a^^icultura Sobre haaes científicas.

El huevo es suministradu pur lu ^allina, eu forma

ti disposición, canti^lud v tarnuño, adecuailu para su

imnediato consumo, ^in que requiera necesariatnen-

te, como la leclie o la carne, alguiia preparación,

corte o iiigienización (a lo sutno pue^ie ser uecesario

limpiarlo), r a que la hallina nos suministra el hue^^o

en condiciones para su consumu y conservación en

un mara^^illoso en^-ase natul•al, perfectutnentc precin-

tado y proteeido por la cáscara p las rnembranas.

El liuevo es uno de lus pruductos animales, lo mis-

mo que la leche, de ma^`or cousunw universal; prác-

ticamente es insustítuible eu la ^alilnentación hu>zía-

na por su contenido de principio5 necesarios paru

Gran parte de la producción de huevos es destinada a la incubaclón para la dífuslón y retlovactón de la poblacfón avíar. •
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Uallinerus lie dus plsus ^ de uli lllnu ir.Lru fSl1U a;allln.^^
en duble n:ne. perteuei•ienteti u una xrunja ^•umerci:Ll

l':Lll:ll ĉ il'll^/'.

la reparación del deseaste de lus tejidoa y para pru-

porcionar la necesaria energía nara el funcionarnien-

to norrnal de los úrriano,. F.y uno de los alimento^

rnás fácilmente asimilables, diaestible, elernento tó-

nico conveniente, reconstituyente y antirraquítico po-

deroso, por ser muv ricu r,n vitamina, v contener su

albtímina, e^tanllo fre^cu v r,u estallo natural, indi-

cios de letiterina v ĉ•^olesterina.

Los hucvos son una ^ran fue.nte de proteínas, óra-

sas, cierta; ,ales minerale, v vitamiuas que estimu-

lan el crecirniento.

Loa norteamericanus hau lleóado a decir que el

huevo es l^ luz del sol en envase precintadol. Un an-

ti^tro pensarnientu inñlés rec•omienda el consumo de

dos huevus, pur lu menos, al día.

La verna o vitelo Ilel huevo está furmada o cons-

tituílla nur células cornpue,tas nrincipalruente de rra-

sas ; cuniiene aáua eu una çiroporcióu del 47 por 100 ;

la parte sólida está fornĉada o constituída por sustan-

cias or^ánicas y sustancias ruinerales, cornu palrniti-

na, oleína v estearina (nra.yas), }ecitina, cerebrina, co-

lesterina, vitelina y utras albúminaa; rnaterias colo-

rantes, ácido fosfóricu, hlu^•o,a y}as demás sustan-

cia5 qur• corn}runen ]a albúmina. Fl elemento ^raso 0

aceite del huevo c; asimilable totaltnente.

La clara es rica en albtímina, elernento nitro^ena-

^1u que es necesariu e imumscindible para el orga-

nismo hnmano.

Fl huevo está curnpuesto (tomando como tipo un

huevo corriente de 56 ,^ramoy de peso) : de, a ►nta (73,7

por ]Ofl), de rrasa (10,5 por ]00), de proteína (14,8

por 100) y de materia mineral (10 por 100). Fl hue-

vo lleva las vitaminas A, B, G y D. Aproximadamer ĉ -

te, en cuanto al peso del huevo contribuye la clara

con el 59 por 1O0; la yema, con un 30 por ]00, ^^

el cascar^n, con tm 11 por 100.

Hacien/lo abstracción del a^nta y dP la cáscara, la

composición dP_1 hUP,VO es : sustancia ^rasa, 38,8 por

1(N1; sustancia pmteica, 57,7 por 100, y sustancia mi-

neral, 3,5 por lf)(l.

Quírnicamente también se compone el huevo de

a^*ua en ^ran carrtidad, Ile nitró^eno, carbono, calcio

principalmente v también dP fósforo, sodio, azufre,

potasio y cloro en menor nronorción, y también e.5

relativamente ricu Pn marr+esio y hierro.
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Yur 11111 gra[LUti de, culla huevu se call•ul^u ĉ I ítf ca-

lurías, 13,4 pruteíuas, '10,5 de grasas, y eu cuuulu ul

pollo, 148 caluría,, 13,4 }rroteína; v 111.5 ^;ru.^a^..

La digesiibilidad del huevo varíu ^r.^;úu el mudu

de su cunsum^l.

On huevo de }lesu ruelliu ríe unus 5U bramus c•uu-

tzene : cincu gramos dr. ^raea, ĉ}ue prulluce.n ;3 c•ulu-

rías, y siete ^;ramus dr, albúmina.

ha valur de tu ĉ hurvu lic• 56 graunu., I•unw ^•urnbu.-

tiblr,, e,s de 167 caluría^.

Lus 6uevus paestu5 en tie,mnu caluru,u ^e.ncral-

u ĉr.nte. tienen me,nu^ clura que lu^ hue,vus ^rul•au^ e,n

tiempo fríu.

Puede ob^e.t•var^e yue cuuullu ^e f ĉunr, a I•u^^l^r un

huevu, dejáullule de^}^ttí's enfriar, se, produce un fe-

nómenu tnuv curiosu v ĉYrnocido, consistente e.n que

si se abre y se nincha run un tenedor dr, u ĉctul pla-

teado o de plata. las páati se titien de color ca,tañu

uscuro; en efectu. al utunentar la tem}lrr.ltur•a .c ha

pruducido eu el huevo Ima pequeña I•antillad Ile sul-

furu de carbunu, atacunilo ecte ^a^+ lac }llíu5 del metal

del tenedor.

E1 cunsumo de huevoy ha aurnentallo uotahlcmen-

te; rn al^ ín }laís, cornu los Fstados Ilnillos de Amé-

rica, se calcula un consumo anual Ile I•erca Ill^ vein-

ticinco Ilocenas de huevus por perscma v año.

El destino Ile la producciún Ile huevos es el cun-

sumo o la incubación para la rr.noval•iún de la pu-

blación aviar. Fl objetivo del avicnltor debe scr pro-

ducir huevos de la mejor ealidall posible v que con-

serven esta caliclad ori^inal, en cuauto sea posible,

i^ual a la que tenían c•uando ful^run ^lur,^to^ por la

^allina.

Esquemáticaruente, resumiendo v considerando en

sec,oión o corte, el huevo de dentru a fui'ra etitá for-
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tnado de yema-en la que está la vesícula germinati-

va o germen-y la ntembrana de la yema y las capay

de grusa ; la capa de albúmina densa cuu las dus

chalazas ; la capa de albúmina flúida, trausparente

o fina ; la^ nrembranae cuntinentes o te,tácea, u tela

del buevu, con la cátnara de aire en el polo superiur

u parte aucha del huevo (fárfaras), el ^•a,carón y au

barniz prutector; los buevoy que ponen las diversas

razas de ^allinas varían muchu en peso u tamañu,

en color o tunalidad y aun en 1'orma. En cada ^allina

varía tu^nbiéu e1 porcentaje del pesu de lua diveraaa

partes del buevu v el peso del hue^^u durante el aFto

de postura.

I+;l uvariu de cada gallina r.^tá ^•umpuestu dr, mul-

titud dr. óvuluy u oucitos, ctryo q útnero varía mucbu,

urdinariamente Itasta 1.600 óvtilus, aunque experien-

cias realizadaa (las de la Estución Agrícola Experi-

mental de 11'Iaine en 1909 y en 1910) ban demustradu

^lue varían entre los 900 v los 3.600 óvulus, canti-

dad máxima dc óvulo^ encontrados; peru lo má.

corriente es entre el millar y los dos tnillares de

óvulos.

Después de tardar en la ovulación de catorce a se-

tenta y cinco minutos; en el inftutdíbulo, dicciocbo

minutos o uu cuarto de hora ; en el magnun, tres bo-

ras o ciento setenta y cuatro minutua ; en el istmo,

una hora y un cuarto o setenta y cuatro minutos;

en el títero y en la vaoina, veinte boras y coarenta

minutos o veinte horas con tres cuartos. El intervalo

de la puesta a la nueva ovulación es de media bora.

El huevo desde que se desprende del ovario hasta

que es puesto tarda ^le dieciocho o veinte horas o vein-

ticinco horas v media.

Los óvttlos son de color perla y su tonalidad se

vuelve amarillenta según se va rellenando de yema,

por ir u fluir a ella la que vierten los cauales del

ovario.

Cuanta mavor actividad exi;ta en la ólándula se-

cretora del vitelo o yema-lo que obedece a faetores

anatótnicos y físioló ►icos-, tnayor será de consecuen-

cia la producción de huevos.

Las gallinas empiezan a puner, o sea las pollitas,

de loy cincu y medio a lus siete nteses. Se^,nín las ex-

periencias de Weber, una gallina normal de buena

,alud puede rlaborar rn un período de tiempo dc

veinticuatro boras hasta unos 60 ^;ramos de albtímina.

En la producción de }nievos cp^e pone la galliita nu

influyr. abtiulutamente el ^al1o, ni es cierto que la

l^resencia del machu estimule la puesta, por lo que

nu ea necesario tener a las galliuas con ^allos cuando

lus huc^vua nu ban de ser incubado5 v ban de ser

destinados al consumu; en reulidad, es mejor, cuan-

du se pruducen huevos de constnnu exclusivameute,

prr.scindir d<^ los gallos, y así se hace en los ^alli-

ueros industriales, pues estando fecundados los bue-

vos, si éstu, pennanecen el al^ún nidal durante cier-

Yu [ietn»u. puede verific•arse un comienzo de incu-

q uevas de d95tinta tenalidad de razas de la clasc anterícatt<t y mediterránea, segtíit lus prefe-
renoias del iner^^ado, ilu.ctran ecta páKina.
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bación pur al;una ^allina propensa a la clue^uez,

aparte de ^lue siernpre se con;ervarán nrejur sin ger-

,nen fecun^la^lu.

EI lnievu ^e inrj,urta^•ión extranjeru eL casi tudu^^

los países nu puede ^^onrpararee con el buevo nacional.

Los huevu^ se utiLirau para la alirnentación baju

nruy di^tintas forrua^ : 5e ^•un^umen y cocinan ^olu^

o combinailos eu ili^tinta^ aplicaciones culinarias. Lu^

buevuo dan tiabur v calur ^i luy alínĉentus, La venra

permite la prcparación de mayonesa, y la clara, al

batirse, 1'urrna ^ina e^prunci 1'ornrada con muchas bur-

bujas de aire. Lus huevu, tienen aplicación no sólo

en culinaria y cociiia, sino para pasteleríu, repo^te-

ría y cunfitería, fabricación dc 1'ideoa, galletas, etc., y

nr!^ltitud ^le preparadu. ^^ pruductos u base de los

inis^nin. ^Co^ztin^^cdrfiJ

ra r^^^ui^r^ iu dr hue^'i^^ para iucuhnr rci^uit^re un traiisporte cuida^loco ^^ nn ^mlr:^Ia.iP
,idP^•uado Par.^ lan fríigil m^^rcan^•í;i.
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Cambiadores de iones en enología
^cz ^oaé CazhalGa ^aabeero

Ingeniero agrónomo

En un artículo antcrior se trató sotneramente de las

nuevas teudencias esperimentales, clue tratan de es-

tender el u^o de los antibióticos a la conservación de

juoos de frutas para que mantenaan ínle^^ra^, su^ bue-

nas cualidades originarias de frescura, sin tener que

recurrir al empleo de antisÉ;pticos, más o menos no-

civos paru la salud lnnnana, o a procedimientos de

esterilización algo eneorrosos de llevar a cabo en la

práctica indusll•ial. A1 mi^mo tiempo se examinaban

las ventajas que podían derivarse del uso adecuado

de estas técnicas en la elaboración de vinos que tu-

vieran que reunir características especiales, o para

facilitar la conservación de los corrientes sin te.ner

que recurrir a elevadas dosis de anbídrido sulfxu•oso,

necesarias para crear un medio inadecuudo para la

proliferación de los microorganismos perjuiciales.

Pero no son estos a^entes microscópicos los únicos

responsables de las alteraciones sufridas por los vi-

nos. Las perturbaciones más usuales en bodega tie-

nen como abentes principales a los elementos quími-

cos, presentes en los caldos alcobólicos y que iziflu-

yen de una manera definitiva en el futuro de los

mismos. Uada la complejidad de la composicióu de

los vinos, constituídos por elementos tau variados en

número como en calidad, cualquier alteración en Pl

equilibrio que e:ntre .los mismos se establece da lu-

^ar a precipitaciones y turbideces, en cualquier caso

r,nojosas y no siempre fáciles de prevenir ni de curar.

Además, boy en día la mecanizaci^n rle la indus-

triu enolóóica introduce durante la elaborac.ión ele-

mentos metálicos qne provienen del desgaste natural

que toda máquina sufre o de la corrosicín que un lí-

quido ácido como el mosto produce. EL aumento de

Pstos elementos químicos en cantidades atín pe^lueñas

produce graves pertnrbaciones, qrie ]os técnicos han

estudiado y siguPn Pstudiando con el fin de encontrar

los remedios eficaces que restablezcan el ecftiilibrxo

alterado y evitar defectos nosteriores, siempre im-

portantes desde el punt^ ^1t^ vista económico.

En este artículo nos ^^anlos a referir casi exclusi-

vamente a las sales de cobrc, hierro y calcio, respon-

sables principales de la m:^voría de los enturbiamien-

tos inoportunos, t^uxte r>n I^s vinos a^ranel como en

aláunos embotellados. Así, de la inestabilidad de es-

tos elementos se derivan las quiebras (o «cassesu),

denominadas «férrica» y c<foafática», característi^•a esta

írltitua de los vinos blancos y de la qttie>bra cuprosa

de los vinos embotellados, especialmenie de los lico-

rosos elaborados con mosto concentra^lo preparado

deficientemente. Y al decir esto no no. referitnos a

la técnica en sí, ni a los procedimientos empleados,

ya que los aparatos ^^ueden ser excelentes y los mos-

tos concentrados de buena calidad para ser dedicados

a otros usos, pero inadecuados para lu elaboración

de vinos licorosos de calidad, sin sufrir oportunos y

adecuados tratamíento^s. Normalmente, ^•on el mosto

concentrádo se añaden elenientos, como l^s anterior-

xnente cítados, cobre y^^hierr^, ^lne aun en pequeñas

cantidades son causa suficiente para producir ulte-

raciones notables en la claridarl de lo.. vinos que se

obtienen. '

Los técnicos estudian íncesantemente el problema

y ban tratado de eliminar por diversos medios las

cantidades máximas de estos elementos, o por lo me-

nos disminuirla en el ^rado convenientemente. No Ps

rxuestra intención estudiar, en xnI artículo de divul-

^;acióu como el presente, el aspecto qnímico de la

cuestión (1), y iínieamentc> no^ limitarexnos a dar

aquellas noci^nes que creamos indispeu^uble, para una

mejor comprensión de ]a rnanera ^le actuar de los

nuevos niedios empleados, clue no preseutan compli-

cacicín aláuna para el técnico, pero ,í puedeu presen-

tarla a cluien esté poco familiariza^l^ c^n estas c^ues-

tiones.

El vino es un líquido alcohólicu, en el que se en-

cuentran disueltos (en el más amplio seutido de la

palabra) diferentes clemenios en forma, pudiéramos

^lecir, de partículas de tamaños mt^y diversos : las dP

mayor tarnario o coloidales (como parte de las mate-

rias nitroaenadas); las de tamatio intermedio o mo-

leculares (como los azúcares), y las de menor tama-

ño, que provienen de la ^•^^•i^ión parcial de la, m^^-

I^culas en elementos más sencillos, denominados io-

nes, que gozan de una niayor actividad química ^'

(i) Véase el trabajo ^ublicado por José María F^1bre^^es So-
ler, Ingeniero agrónomo, y Antonio Mestres Jané, Químico cola-
borador, de la Estación de Viticuaura y Eno.ogfa de Vlllafranca
del Panadés, titulado: aTratamíento de mastos de uva con re-
sinas de cambio iónico».
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^e encuentran Pn posesi ĉín de una car^a eléctrica, pu-

sitiva o nc;ativa. F;ntre eFtos ĉíltimos .^e pueden citar

q na l^arte ile 10.5 eletnr•nto., ĉnetrilico., v e^ e.a ^ ĉ ar-

te ioni^a^la la rN.^^ronSablP ^le la^^ alterac^ione^. ^^o^^tr.-

riorr^,.

Ra5áni1 ĉ ^5 ĉ • en Is ĉ re:u•tivida ĉ I iIP e^to^ ionPS, Mii^lin-

^^er hai•e ^^a ^-ari^» añus r^ue en ^1lemania ideó la^ eli-

mina ĉ^ione^ de e^tos coml ĉ ne^t ĉĉ , ^I^ ĉ ^ ĉĉhre y- ile hierr^r

merliant^^ la ĉ a^li^•i^ín ^1^ un Plem^.nt^ ĉ r^ ĉ rirnico, el fr^-

rro^•iannr^^ po^á^i^^^r, e) ^•^ual tiene la E^r^^pie^3a^1 ^1P

fi^rmar ^alrc in^^^li ĉ hlr. cnn ^licho, ione^^ ^-, por tan-

to, pr.rtnitía una ^Ppar^:^^•i^ín f.í^•il ^i ^e efe^•tnaba se-

^^ui^lamrn^^• una ^^larifi<•< ĉ ^i^ín ^•^^n nrlalina ^ ĉ ^•ula ^Ir^

pesc^a ĉ1o. f^;l prricr^^limif^ ĉatu, i^ue re ĉ^.ibi ĉí r^l n ĉ iulhre ĉ It^

ĉ^larifii•a ĉ •i ĉín azul nor NI ĉ ^ ĉĉ I^r ĉ ie lo^ pu. ĉĉ . ^btrni^l ĉ ^^.

r,.^t.í tritalmNnlN lir ĉĉ hibi^lo ĉĉĉ ^r la Ir.^i51a ĉ •i ĉín r^.^^ ĉañola.

Pn ^iaa ĉ IN I ĉ^^ ^if^rjui ĉ•i ĉĉ . cf ĉĉ ^ ^e ĉ leri^an de la aili-

^•ibn ^le ^li^•ha. ^ ĉĉ stani•ia:, rlue, ^1P^fi^^ientemPnte em-

plea^la^, ^l:ui hi^ar a t ĉ ro^lnc•t^^c enormrmPnte t^xi^^^^^

^ ĉ aru r^J ^^r^ani^^m ĉ ^ ht ĉ munu. 'lanto es así, ^ue eu el

r,xtranjf^ru se han ĉ li ĉ•tado normas severag para ^^e

la operac•iún sea ^°erificada mediautr r,l wntrul y

^ igilan ĉ^ia de ĉĉ n t^^cni ĉ • ĉĉ , y aun hoy se ĉ licaute la con-

ceniencia de intr ĉ ull^c•ir r^ierta.^ ĉno ĉ lifica ĉ •i ĉ ^n^^, ĉ iue rli-

minPn la influen^•ia dPl tratanliento en el sabor de

'^5 ^^inos trata^l^ ĉ^. A.^í tenemos la moderna técnica

de Fessler, patrocina^la eu ]nhlaterra, para la clari-

ficación de juros de frutas y^lue l^arr^ce liuher oht^,-

nido al^Ima a^•epta^•i^ín. Sin t^mbargu, uu hu^•r.nw.,

ntáa hincapié .,^^hre el l^r^^i,e^liu ĉ ienl^ ĉ , ^lado ^lue, cumu

^Ir^cimo,, su u_, ĉĉ ^st:í trr ĉ ninu ĉĉ ^r.nu^nt^^ f^rvil^ibi^lu r^n

nnetilra Patria.

Loc únicr^. ele^ ĉuen^^^., utiliza^l^^. r.n la a^^^t ĉ ali^lail.

ĉ{ue ^ ĉĉ n los c•.laril'i ĉ ^un^r^ti a ha^e ĉ lr ^ela^ina, ĉ^ ĉĉ la ĉ 1 ĉ •.

^ ĉr^^^adn _^, .^^bre to ĉ 1 ĉ ^, la ra.rína, obran ilisn ĉ inu-

^Pn^lo r•I ĉ •^ ĉ nl ĉ^ni ĉ ln ilf^ eaoti ntetal ĉ ^s e^n I ĉ ^,, ĉ •a1 ĉ 1 ĉĉ ,

tratx^l ĉĉ .; l^er^^ nn ^r^ } ĉ ur^^len ilur dulo, 1 ĉ^ ĉ •ni ĉ •o, ĉ •un-

^•ret ĉĉ ^ por la Ei ĉu•a unif ĉĉ rmi ĉ lu^l ^le lo., rr^sulla ĉ lo, ĉ ih-

I^ni ĉ 1^^., ^la ĉ la la ^ran ^ariahili ĉ la ĉ 1 ĉ lr la nt: ĉ t^^ria ^iri-

ma rn ĉ E ĉ IPada. A ĉlr^m.í,^, va la tui5tna le^^ailura ĉ I ĉ^ fer-

mr^nta ĉ •i ĉín ah^orb^ r.,t^^^ e1PmNntr^. ĉ ^n f ĉartc, c haaa

ha ĉ^Pr l ĉ asar r^l ^ino ^ ĉ ^ir i ĉ na ^•af ĉ a Ji^ I^•^, ĉ ^lura «frr^-

^•a^> para nhtr^nPr ima ^li^minu^^i^ín nol: ĉ hlr^ ^Ir^ I^^^

mismo5.

La introdu ĉ • ĉ•iGn rle la^ h ĉ^nlonilas s ĉí ĉ li^•:as en I: ĉ

^•larifi^^ac^i^n }- estahilizaci^ín ^le los ^^inos marca ^^a

iuI nuf^^^^o Pa^o en e^ti^ a^he^•to. La a^lici^ín ^Ir dosis

modera^3as de e^te clarifi^^antf^, couvenientemente pre-

parado, proda^e i^na ^na_vor ^^^tabili^la^] r^n los vino^^

al actuar fí^ii+amente, uo sólo ^obre la ĉnatt^ria col^ ĉ i-

dal (es decir, Fobre ]as partí^•I ĉ las de men^ ĉr ta ĉna ĉio),

^ino también ^•erific^ando nna ^licminu^•icín en los Ine-

Cala de nren^a^ dr nna bodega coopcrat(cn Pit ^Tathr^^,
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talr^s prsados presentes, Sin embargo, la composición

de las beutonita^ que actualmente se encuentran en

el mercado e. de calidad mnv variable, dada la com-

ple•jirlad de su compo^ición, y alaunas, por el contra-

rio, awuentan cl contenido en hierro de los vinos

tratailo, por c^rnt: nPrlu wn ^ran cantidad. Por Ian-

to, no c, fácil prever cl resultado de una clarificación

sin efectuar prr^^iamente los ensayos necesarios.

Y, por tíltimo, pasamo, al Inoderno empleo dP los

oambiadores de iones, denominados retiinas rle cam-

hio, ^• quc ilesde hac.c ya varios años se encuentran

rn PI mercado extranj.^m con muv diversa utilidarl.

Lo^ ju^os obtenido, a partir de las maYerias primati

^luc ticncn crnno ba^F la a^ricultura poseen una cotn-

lilcjidad cranrle en cu compo^icíón, ^- rniando se tra-

ta de ai^lar al^nno rle loe elementos c^nstitutwos en

forma má, n mr^no5 pnra se rPqnicrrn ltrocP.o. in-

^lustriale^, en ^eneral bastants complir•ado, para eli-

minar la, imlrurezas. Así, por ejemplo, la depura-

cióu de los ju^os obtenidos a partir de la remolacha

azucarera no cs tarea fácil, y cualqtlier innovación

que simplificara el tratamiento, procurando aumen-

Iar adcmás el rendimiento, influiría notablem^nte Pn

el coste de fabricación. Así, los técnicos que trabajan

cn esta industria ensayan diversos medios que tien-

dan a privar a los caldos de la sustanciac no azuca-

radas y a la disminución de las melazas, y en estos

tíltimos al^os están estudiando con nran tesón para

loorar nIla aplicacicín industrial a lac preciosas pro-

]tiedade^ dc c.^tas re^ina. rlc cambio, que c^inctituyen

hoc un pi^dero.r, an^iliar Pn l^r^ comtrlr^jr^^ análi^i. de

lahoralorio.

(;on e^,l fin rle hacer más fácil la comprensión dF

la forlna de actnar de estas resinas recordaremos quc.

^e^,ún dijimo, anteriormente, entrc los elementos en

rli^oluciún en el ^^ino 5e encucntran al^unos rn ^nr-

ma ile Irartículas (para tnejor expre^ión ĉráfica), rlc

tanlaiio Inu^- pcrlncño, quP ^e denoniinan iones. Puc^

hicn, r^ta. re^ina^: tienen la facnltad de camhiar Irr.

ione^ pur olro^, c^ dccir, pueden tomar rlel cino cl

^•obre, cl hiPrrrr, cl calcio, t crder, en catnbio, ot.ro..

ionc^.c quc ella^ tioseen ^- que va no son frerjudiciale^,

ca quP c.n la^ má^ ntilizadas, r]enominadas de, ciclo

71(`ldo, P^l lr)tl ((lIP r'f'rlen a C1II11110 P..ti el 171r1rO^P.nO.

Y estP cambiu lo realiran de nna fortna sPncilla, quc

l^nrlir^ramo. coutnarar a la atracción quP un imán

cjerce sobre las partículas rle hierro, capaz de sepa-

rarlas ^i cstán mPZClada^ r;^t otros element^c cuanrlo

^e ^omcten a.^n acción en f^rrma adecuada.

Las partícula;, o mejor dicho iane_., c.omo dijimos,

r'xisten de dos clases : nt^os qne llevan carga positiva,

como es el grupo de loa iones metálicos de que, nos

estamos ocupando, que se denominan cationes, y las

resinas capaces de cambiarlo, reciben el nombre de

catiónicas, y otros iones tienen carga negativa y se

denominan anione,, ^^ las resinas que ohran sobre lo•

tni,mo, sr llalnan rrniónica., a los cualPS, para ma-

^^or ,wenciller, 1lamarelnos rlr.acirlificantes, por inflnir

principalmPnte en la mi^ma.

^ EI fenónteno e,, l^ues, ,emcjantr al ya cuuocido de

la deptu•ación de las aguas con la utilización de per-

Inutitas o zeolita^, ctrya mi.ión es retcner, o mejor

dicho cambiar, los iones c•álcicos, y, por tanto, obran

en forma ,.cmejaute a]a^ resinas caticínicas en ciclo

^ódico, cn lugar rle ácido. F.n la;nolo^ía, las dos cla-

ses de resinas tienen un n^o adecuado ^• específico,

sebún el resultado que prPtPndamos conseguir, y a

veces es necesarir, cl cmlilr^o d< la^ do^ rlc una forma

cucesiva.

I^oy, en el eYtranjero exísie una éran varierlad de

estas sustancias cambiadoras, quP difieren notable-

mente en cuanto a composición y a propiedades (y

continuamente aparecsn nuevas); pern no todas pue-

den aplicarse a la práctica enolcí^ica, y.+ que deben

reunir características adecuadas, que para un artículo

conm el presente podremos resumir en las si^;uiPntes :

a) Selectividud.-Es condición esencial que las re-

sinas utilizadas acttíen principalmente sobre los iones

que nos interesa eliminar o limitar y obrPn muv li^e-

ramente sohre el resto.

b) No nrlicirín de productos extrn.►tos, ^ men^s aún

de custancia^ quP obrPn modiFicanrlo rlcsfacorahlP-

me^nte los aromas ^^ saborPS rle lo.^ vinos tratado^.

c) Fa^ili^la^l rle emplr>r^.

rl) tier económicrrs.

Vamo. a examinar en conjunto estas condicione.^,

al mismo tiempo quc indicamo.^ la fonna de empleo

rle tales resina^.

La .e.lecti^irlarl ha rle rliril;ir,c especialmente bacia

In: elc.mc.nto. quc no^ interesa eliminar; es decir.

el cohre, el hit'^rro, t'I calcio ^^ cn iíltimo término, rn

parte, el potacio para elimin^ar las precipitacione^

rle bitartrat^ o r•rr^mcir tártaro. rlue tan nlolPCta^ von

a Ver'.P.S.

F;^ta selccti^^darl 1^arPCe hahPr .ido, lohrada ^ati^-

factoriamente Pn la técnir.a francP.a co,n la uliliza-

cirín de rc^ina^ a hase c1P 1^oliPairPno, ^• ya ^N están

ensavando modificacionc, Pn plantas de tipo semi-

indnctrial. P^r tanto, parN^ce r^uc en un firturo no

mu^' lejano quede recnelto, cn l^rincipio, Nae problr'-

ma, ya qne., en beneral, la inatacabilidad de estaa ^us-

tancias a tm líqtlido de bajo grado alcohólico, como

el vino, es casi total. Unicam^ente líquidos de mayor
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Tren de pisa «La Atalayan, en Purrto de sunta Dta.ríuu.

concentración alcohólica, de 60° a 70", v_ a obran di-

solvien^lo dichas resinas.

Estas resinas, de nránulo bomogéneo y uniforme.

exigen antes de su empleo estar sumergidas en arua

durante varios días, con el fín de que se etnpapen

y se hinchen para mostrarse activas. Algunas de ellas

se ablandan dernasiado; casi forman una pasta, y su

utilización prescnta serias dificultades, ya que p^^-

drían pasar en parte a los líquidos tratados. A1 pa^ar

el vino por ellac, como todo liquido alc^hcílico es

en parte deshidratante y estas resinas se c^ntrae,n si

la resina primitiva se hnbiera hinchado excesivamen-

te, se originarían firietas y la desmembración del grá-

nulo, que que„daría inservible. Sin embarho, utilizan-

do resinas con bastante polimerizantc, o sea que hin-

chen poco, se l^^ran resultados prometedores.

En cuanto a la facilidad de empleo, hay que esta-

blecer una diferencia notable respecto a los distin-

tos países que experimentan con 1ás mismas. En Fran-

cia y en Italia se recomienda el paso de los vinos a

tratar, en su totalidad o sólo en parte, por ĉolumnas

especialmente preparadas, en las quo se puéda regu-

lar la velocida^l de paso. l^:n Aletuauia, por el contra-

rio, las resinas se aitaden, despu^^s de preparadtis ade.-

cuadamente, a los mismos recipicntes donde sc en-

cuentra el vino, como si fuera un claril'icante c.ual-

quiera, a dosis no superiores a:.'1) ^ranto: hor litro.

procediendo a su separación posterior por los mcdius

usuales en bode^a. Como vemos, c^ste sería el ^^roce-

dlIrilenYO más adecuado para nue^tros vinos, ^^uc no

necesitan de modificaciones profun^la^, ^lisntinuvendo

a ser posible la dosis empleada mediantP tma mayor

activación de las resinás empleadas.

Como vemos, el aspecto que pudir^ramos decir dr

aplicación práctica requiere atín cicrtos ensayo. ^^

quizá una mejoría de los productos empleados, Pe,ru

una propiedad que les bace ecouómicas es que se

regerter¢n una vez utilizadas; cs decir, ^lue se lo^ra

volverlas activas mediante tratamientos muy se.nci-

llos y económicos. El número de veces que se puede

]levar a cabo esta regeneración es bastante elevado

teóricamente; pero en la práctica siempre existe un

desoaste, que obligaría a una reposición periódica,

pero no frecuente. En este aspecto, las resinas anió-
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nicas o desacidificante^ son mucho más delicadas,

tanto en su manejo como en su regeneración, ya que

su dw•ación es unas cincuent;l veces tnenor que las

^•atiónicaa; pe,ro, COIriO repetimos, su uso no sería

necesario, por lo menos eu ciertas regiones españolas.

La, resinas tratadas por resinas catiónicas elevan

algo su acidei (al aumentar los iones hidrógeno), y

esta modificación puede dar luaar a precipitaciones

posteriores, I ĉ asta llegarse al nuevo equilibrio; pero,

en general, el peque ĉto aumento de acidez no cons-

tituiríu un incouveniente, sino más bien una ventaja

para ciertos tipos de vinos espailole^. En fin, si el

atmtento producido en la acldez por el tratamientu

fuera apetecible, bastaría pasar estos vinos por las

re^inas aniónicas y quitaríamos del vino la acidez

^`xcesiva por eliminación de una parte del ácido tár-

trico, que es el que se encuentra más disociado. Es

decir, bastaría un tratamiento sucesivo, en primer lu-

gar por resinas catiónicas, y a continuación, por la^

aniónicas.

Estas resinas desacidificantes también producen la

desulfitación de vinos y mastos, y, por tanto, la pre-

sencia de este elemento puede obligar a emplear ma-

yor cantidad antes de Ilegar a eliminar la dosis dP

tártrico conveniente, es decir, la eliminación del an-

hídrido sulfuroso, qne en ciertos casos sería basta

conveniente, produce en otros cierto Pntorpecimiento

en cuanto a la cantidad de resina a emhlear, l±;n ^tra^

circunstancias, la eliminación del sulfuroso abre nue-

vas posibilidades, almque, como decirnos, las resinas

aniónicas son de uso más delicado.

En cuanto al influjo clue Pl tratamiento pueda ejer-

cer en el aroma y en Pl sabor de los vinos, no existe

preocupación alguna ; antes bien, el uso de estas re-

sinas provoca una me•jnrn notnble en el nroma, segtín

se deduce de las experiencias realizadas por diferen-

tes autores. La cuestión en el fondo no produce ex-

traileza, ya que verificándose los cambios iónicos en

una superficie activa, pueden tener muy bien en su

proximidad acciones que pudiéramos llamar catalíti-

cas, las cuales en este caso, por fortuna, provocan

una mejoría en el aroma y en el sabor. Quizá tam-

bién sean retenidos alounos elementos sápidos, que,

por existir en peque►a cantidad, no necesitan gran-

des cantidades de producto para ser absorbidos; pero

es difícil aventurar al presente la naturaleza de los

cambios que tienen lugar.

I)e todo lo anteriormente indicado se deduce que

quizá en el futuro estas resinas puedan obrar no sólo

como medío preventivo eficaz para poner remedio a

las perturbaciones que entorpecen la marcha normal

de la bodega, sino tambiFn logren prodnc`ir -una ac-
cióu mejorante sobre los vinos, y todo sin adición de

ninruna tnateria Pxtraña ni de reacciones químicas

complicadas.

E1 porvenir parece, pues, reservar a los enólogos

un nuevo campo de investigación, que abarca desdP

la obtención de lati resinas de cambio adecaadas has-

ta la forma de hacer práetico su empleo en la bo-

dega. Los problemas que plauteará su empleo serán

de naturaleza nuty varia, sobre todo cuando se ten-

gau que explicar ciertos cambios, como la mayor re-

siaencia de los vinos a las infecciones bacterianas.

La extensicín a la 1!;nología de las técnicas y procedi-

mientos que bov tratan los técnicos de bacer exten-

sivos a la industria pueden acarrear indiscutibles }

nn^y eficacPS ventajas. La introducción de las resinas

de cambio prometen ser vPrdaderamPntc revolucio-

naria en la rama en^lógic.a, y por eso hPmos TtPrid^

traer Pl asunto a las páginas de esta Reviaa.
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Carácter social del
Crédito Agrícola

por

^^^^^1 ^'t^t^, ^t'^ -^,1^,, ^

Es bien notorio el afán del actual Gobierno espu-

ĉĉ01 por incorporar la Agricultura al tono general de

la Economía mo^ierna, que se caracteriza principal-

mente por su tendencia a la producción intensiva.

Factor esencial para intensificar la producción es la

nueva técnica agrícola, que i ĉnpone el empleo de

abonos químicoti, maquinaria, carburantes, semillas

selectas y la realización de laboree -algunas muy cos-

tosas-, encaminadas a elevar el rendimiento unita-

rio de los cultivos y a adaptar éstos-nóteee bien-a

las necesidades más apremiantes de la Ecnn^mía na-
►ional, es decir, al interés de la nación.

Pero el nervio de la técnica, el nervio de la pr^-

clucción, es el capital, y la agricultura española se

ha caracterizado siempre por la insuficiencia de ca-

pital de explotación. De ahí, sin duda, su resistPncia

a dejar el blando lecho de la economía natural y su

paso lento y penoso para acomodarse al progreso que

le brinda una economía basada en la técnica.

Yensemos, por utra parte, en que las fluctuaciones

características de la economía general son más inten-

sas v frecuentes en la economía agrícola, de suyo su-

jAta a laa veleidades meteorológicas v al carrícter pc-

recedero de muchos de sus productos, cuya difícil

conservación no les permite csperar las mejores c^-

yunturas dN.l mPrcad^. Y n^temos también que cuan-

trr se haga para mantener una tendencia equilihra^la

que evite los daños que los cambios bruscoti o los

naturales altibajos de la produc^ión ^casionan a la

Flconomía agraria, está inevitablPmPntP^ rnn^licionadu

u la disponibilidad de capital.

En sumo, nuestra agricultura no podrá aprovPChar-

se de los progresos de la técnica para loo ar una

producción iutensi^a, ni podr^í aspirar a regularizar

la producción, ni a mantener un mínimo de estabili-

^lad y seguridad en los precios-^^ondiciones indispen-

sables para su propia seguridad-, si no dispone dc

capital suficiente. Esta disponibilidad de capital sólo

r;s posihle mediante una organización del crédito, ,jus-
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tamente adecuada a la índole especial de la econu-

ĉnía agraria.

EI crédito en la economía general nació ya ada}r-

tado a la naturaleza de los negocios industriales y

comerciales; es decir, constreñido al breve plazo que

consiente el corto ciclo productivo de lu indust.ria y

la rápida circulación del dinero en el co ĉnr.rcio. ^'

por eso, todo lo fácil que le ha sido siempre al más

ĉnodesto industrial, al pequeño comerciante y aun al

humilde empleado que trabaja en la urbe, obtener

crédito, le ha sido difícil al agrioiiltor. Así se Px-

plica que en el campo creciera la usura con la rapi-

dez y la intensidad con que crece la mala hierba.

Y se explica tnmbién que el agricultor tsnga una idca

tan sombría y tan equivocada del crédito. Yara un

amplísimo sector de nuestros labradores, el cré^lito

no es un instrumento para mejorar las condiciones

económicas en que se desenvuelve la empresa agrí-

cola, ni siquiera es para quien lo merece una hon-

rosa prueba de confinnza; antes se les antoja un mal

paso, que sólo se da cuando las cosas no .•an bien en

la labranza, cuando en la casa del labrador hay gra-

ves apuros econ^micos. Tan lamentable idea de lo

que realmente es AI crédito se debP, sin duda, a la

huella del dolor y del resabio que en las sufridas

;;entes campe^inas dejó la siniestra figura, quc^ ho^

nos parece ya lehPndaria, dPl usurero clásico, Lasta

el extremo de que el labrador-sobre todo, claro está.

el labrador menos culto-ve toda^^a en el Banco, en

la Caja Rural y aun en el Crédito Agrícola oficial, la

s^mhra negra ^lel prestamista, que le amenazaba con

inaplazables fechae dP venci ĉniento, con PnvolverlP

en una endiablada atmósfera de papelPS, de dili gen-

cias judiciales, de hipotecas; con dcspojarle de s ĉ i

casa, de sus tierras o de sus frutos ; con hacerle andar

- j y éate era acaso el mavor temor ! en lenguas de

sus convecinos, que se entRrarían de quP «estaba pren-

dido».

Con semejante idPa del cré^lito, que. le previene y
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le puur, eu fruncu bustilidaa cuutt•a este iudtrumentu

ecouómico, nada de particudar tiene que el labrct(lur

nu sepa usar debidamente del mismu. Y ésta e^ utru

intcresantísima faceta del créditu agrícula, h;l créditu,

efectivameute, precipitó 1 ĉt ruiua de mucl ĉos lubrFĉ -

dore., r,n lugar de servir u é^to^ para enderezar su

r.conomía. I'ero ea porque esos letbra(lures nu supir-

ron usar el crédito con sentido económico, y aun en

ocasiones lu dedicaron a cubrir atenciones totalmente

ajenas a las necesidades económicas de la empresa

agrícola.

Es, pna,, evidente clue la organización del cré^ditu.

dentro dP la econorrúa agrícola, rebasa los límites

normales de la prestación de dinero tal como ]o con-

cibió y lo practic.a la economía industrial y mercan-

til. El carácter aleatorio de la producción agrícola y,

suhre todo, el largo plazo que é^sta necesita para eom-

pletar su ciclo productivo no hacen muy atrayente

la inversión de dinero en préstamos a lo, a^riculto-

res. Mas, por otra parte, la necesidad de proteger y

dur solidez a una actividad que es indiscutiblemente

la base fundamental de la economía espu ►ula, de-

manda generosas inversiones dP dinero en el ugro

nacional. F,n suma, el crédito, aplicado a la indus-

tria y al comercio, puede ser nn negocio lucrativo;

pero aplicado a la a^ricultura no lo es. Y si uca es

ne^,ocio habr:í que implantarlo como servicio social,

o la agricultw•a no pudrá ayudarse cou este instru-

mento económicu, del que hoy no ^c• puede pres-

citldir.

La or^anizacióu del crédito en a^ri(•ultura no pue-

de bacerse bajo las misma nornlu, yue en la indua-

tria o el cumercio.

No importa (T11P repitamu, alguuos coucepto,, v

que se qos nerdone pur la reiteración. La a^ricultnra

eepañula uecusitu uu grau vuluulr,u (le dineru Si hu

de incorporarse decididamente al prugreso cíentíficc,

y mecúuico que caracteriza a la ecunomía wudPrnu y,

subre tudo, si ba de seguir ^iendo el fundamento bá-

^ico de toda la economía española. La agricultura e^

una pruducción natural, sometida a un ciclo pruduc-

tivo que muy raramente se puede acortar ni alterar.

El agricultor e^pañol tiene marcada aversióu al cré-

dito; prefiere IItanejarse con sus escasos medios, aun

a trueque de no ^alir de la penuria y de la rutina, u

meterse en deudas. }^;1 agricultor no sabe, ademá,,

usar el crÉ•dito con sentido económicu, Una institu-

ción de crédito u^rícola no puede ser, por consiguien-

te, u q ewtablecimiento con fines meramente econcí-

micos ; debe tener además como tarea señalar al agri-

cultor lo qlre el crédito representa en el desenvolvi-

miento económico y en Pl prestigio social de una agri.

cultura progresiva, que anhela vivamente ser la pri-

mera en todus los órdenes de la vida nucionxl ; ilu,-

trarle para cllte aprenda a cmplear con .entido ecu-

nómicu el dinero que se le otorga ; llevar a su áui-

mu el cOnVf',nC1IIRP.ntO de que pedir dinero prestadu

para mejorar el cultivu más es propio de agricultore,

cnltos y pru^resivua que de ignorunte^ ganapanes, _v

c^ue tnerecer crédito antes representa un bunor

ttna des}tonra.

que

Ue todo lo cual venimos a concluir que la organi-

zación del crédito agrícola, más que una entidad pu-

ramente económica, dedicada simpletnentP a obtener

benel'icios pecuníarios preatando dineru, debe conce-

birse como un servicio social, cumo una institución

que coupere a la educación económica y social de los

agric•nltorPS, de modo que éstos puedan cuad,r'uvar efi-

^•azturttte a la b an tarea de acomudar la rmpresa agrí-

cula a los postnlados de la economía moderna v a la..

necetiida^IP. de la economía nacional.
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Obtención científica de reinas artificiales
^f^or ^1^1^9«^l ^^^loy^^,

lle la calidad de la reirza rlepen-

de la prosperidad de la colmena.

Una de las principales causas que pueden influir

e q la mala marcha de ttna colmena cs la calidarl dr

la reina. Fxisten colmenas que poseen reina, de mala

calidad, dando lugar a que el enjarnbre se debilitr^

por falta de postura o que ésta sea deficiente.

Como decimos al principio, de la calidad de la rei-

na depende la prosperidad de la colmena y, rlebido

a esto, la limitación econórnica de un colmenar.

La mala calidad de tma reina influye mucho en la

marcha de una colmena, ocasionando perjuicios que

con los métodos modernos de selección y obtención

de reinas podemos evitar.

La obtención de reinas artificialea hace ya mttchos

años que se conoce ; no así las obtenidas por medio^

científicos, que es Inucho más recie,nte Y que se ex-

plota especialmente cn los 1?stados Unidos e Italia.

En estas naciones ^e extiende la industria con muy

buenos resultados económicos.

Los explotadore^ de estos sistemas ^e dedican a en-

viar reinas a otros países, hatos envíos son hechos

en paqnetes postales, con cajas especiales por correo

aéreo a los más apartados lunares de la Tierra.

Son rnuchos los iuvesti^adúres que han experimen-

tado o ideado métodos para la obtención de reinas

artificiales, alĉunos muy aceptados y otros que dan

dudosos resultados. Eu mis experiencias fi;ura uno

►nuy interesante, que me ha dado excelentes resul-

tado y que he logrado perfeccionarlo para sirnpli-

ficar más sus operaciones, dando lunar de esta for-

nra a rlue pueda estar má5 al alcance del apicultor

culto.

En tales r.xperiencias no he rluerido ensayar méto-

dos vul^ares, rlescritos por alhunos autores, ^ino un

método científico y eficaz. Después de una serie de

ensayOS 1le lo^rado obtener las reinas artificiales por

medio de rm ^istPma que está basado Pn los puntos

^i^uientes :

1.^ (:olmenas huérfanas.

2.^ f:olmenas a ptmto de e,miqrar.

t^za ^^ezo

Lus resultados fueron excelente^, ubteniendo reinas
de muy buena calidad.

Las reinas deben reunir una serie de cualidades

e,peciales para cPle ► leu ,u pleno rendimiento, y csto

es lo quc he porlido lo^rar eu los métodos por mí en-

sayados. h.ntre estas condiciones, las más irnportautes

son :

1.° La reina debe poner diariamente de 1.200 a

2.f300 huevos.

`?.' La postura debe ser hecl ►a en forma especial.

3.^ La reinu ha rle ser resistente a las enferme-

dades.

Fn la vida uormal de una colmeua, las abeju, fa-
brican una nueva reiua en lo^ ca,os siñuiPntes :

aj Cuando se enc•uentran sin reina, debido u^{ue

la que tenían se ha extraviado en un vuelu o ha muer-

to en acciclente.

b) F,n la colntena que se está prel ► ar.u ► do una emi-

l;ración de partc del enjambre.

c) Cuando las abe,jas de una colrnena no están

,utisfechas cun la reina existente y quieren destro-

narl:_► .

(:umu va he rlir•liu, u ► i nrr^todu ,r, basa en lo, dus

pri ►neru, casu^, rtue son los únicos que tenemos a

nuestro l^leno alc•ance para obtener éxitu.

1ia método lror mí ensayado podemo^ subdividirlo

en dos ñrupo, : c l de obtener reinu, a hase de col-

menas huérfanas v r^l de colmenas a punto de emi-

órar. Amhos son inuales para los trabajos a de^arro-

llar.

A prin ►era ^^i.^ta parecr uua labur sencilla la ob-

tencióu de rr.ina.,; I ►ero no es así, pur^^: precisamo5

una serie de ^peraciouea que hay r{ue^ reali^ar con

sumo cuidado v t ►erfección, pues eu cayu coutrario

malo^raríamo^ el r^xitu c{rre esperamo^.

Para efectuar P l método por mí ensayado se pre-
cisan hacer la.. si^uientes operaciones :

1.8 Seleccionar una reina de una colmena próspe-

ra y que reúna las condiciones sanitarias debidas.

2.• Se sacan los huevos colocados por esta reina

rle las cPlclilla^ norntal^s en que P^tán ^olocad^s. Fsta

;?f)^}



uperación debe hacer,e con sumu cuidado y provistu

^1^• l^inzas e^peciales.

3." hatos liuevos se colucan c:n celdas especiales

}^ara reinas, hechas artificialmente u procedetttes de
culmenas. Se colocan lae celdillas en un lititón de

utadera, cogidas con cera, p sP intruducen en la col-

mena de cría.

4." Cuandu han nacidu las lar^•as se cubreu cou

uéctar especial para reinas, que se recoge del exis-

tente en la cohnena.

5." Yasada, ceinticuatro horas se retira el liston-

cillu con las cEldas reales.

6." Se introduee el listoncillo con las ce^ldas en

una ^nteva colmena que no tenga rr.ina y se deja allí

durante uu período de tiempo variable, se^ún lu^

casos, que suele ser de veinticuatru a treinta v seis

horas, para que las abejas de dicha colmena ,igan

alimentando a las larvas rPales cuu má; nc^ctar real.

Pa^ado este tiempo se extrae de la colmena el liy-

toucillo en que están colocada, las celdas reales y

se observa a ver si hav alguna que no pre^ente un

aspecto perfccto, en cuvo ca^o se retira con cuidado

^le uu ^nolestar a las otra,. Hecha esta obsr.rvaciúu

se iutroducc el listoncillo Pn una nueva colmPna, don-

de las abejas, crev^ndo:P quP se prepara tma emi-

gI'aCIOII, trabajan a un nran ritmo y con gran perfec-

ción ; cierran las celdas para que la reina termine

su metamorfosis en las mismas condiciones que lo

A(^H1CUL'1'UHA

haría en su estadu normal, ain }^aber ^idu pruvucadu.

En este momento ha llegado la hora de sacar el

listuncillu y separar con cuidado las celdRS realey,

que seráu colocadas en pauales de pequeñas culme-

nas huérFanas en la furma ^i^uiente : Se vxn sepa-

rando las celdillas del listón v se culocan una a una cn

rn pec{ueña, colmenas huérfanas, sujctandu la celdi-

lla real en nn panal mediante soldadura con cera.

Esta operación es sumamente delicada, ^• de ella de-

pende en gran parte el éxito, por cuyo motivo debe

hacerse con sutna atención.

F.n estas colmenas es donde la nueva reina comien-

za a hacer su vida, emparejando y realizando su vue-

lo nupcial, poniendo despnés los hue.vo., qur• si co-

rresponde al porcentaje y a descrito es prueba de qur,

wría una buena reina, o en caso cuntrariu debe ser

elitninada.

Desde luego, lo; resultados obfenidua c.u tnis expe-

riencias han sido excelentes ; pero para lograrlos e,

neceaario realiaar todas las operaciones con gran cui-

dado, pue, el más pequeño detalle puedP influir gran-

^lemente eu los resultados.

Resulta, pue., u ĉuy interesante la obtr.nción de rei-

uas artificiales por este método, ya que lo, resulta-

dos obtenidos son exceleutes v con ello. se logra rea-

lizar la obtención de grande^ oantidades de rc ina.,

para poder colucar ^stas en las colmenas hu^rfanas

o poder eliminar aqnellas clue resttllrn mala, para

las explotaciones apícolas,
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PUBLICITAS

Para el mejor rendimienio
económico de su ganado, es
!an imporiante como el sol
y la buena lemperatura,
que disfruten de una ali-
mentación bien compuesta
y equilibrada en principios
nulriiivos.
Esio solo se consigue em-
pleando los mejorea pzó-
duatos.
Si se trata de añadir vitami-
nas a los piensos, no escati-
me..... que el ganado le pa-
gará a Vd. con creces todo
lo que haga por él.

^ , __ í

EXIJA SIEMPRE LA GARANTIA DE NUESTRA MARCA
_^- .

ACEITE DF HI6AD0 DE BACALAO CONCENTRADO
• MAS VITA^i^INAS CON MENOS DINERO •
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INFORMACIONES
MIRANDO AL EXTERIOR

L4 PAZ NO REINA EN VARSOVIA

No^ rP,ferimo., a la paz polítil•a
y a la guerra sorllál /lP O11rP^1(111P^

v resistenoias.
A1 advPnitnientu dP^l «nur•vo ré-

^imeu» contnni.,ta en Polonia sP
anunció cou tudu el e5truendo prll_
pagandístico posible la entrada Pu
la «era de la fclicidad del pur-
blo» : se prometió la tierra a los
campe^inos. F;l programa era ^e-
dnctor; per^ l^ realización no ha
correspondido a la^ ilusiones drl
«pueblo» que debía ser dichoco...
.l la fuPrza.

La coustitucióu polaca admite^

la existencia de la pequeña pro-
piedad, y esta concesión fué el
cebo para comenzar la colonizu-
ción de las tierra^ situadas al estP
de la línea del Uder-1^eisse.

La mayor parte de la grande^
propiedades Pxpropiadas han pa-
sado al dominio del Fstado v wl
ntímero linlitado de ellas se par-
celó durante los alios 1944 v 19^15
y fueron entre,adas Pstas parcPla^
a los campesinos. 1)espués comen-
zó la comedia de siPmpre: la cons.

titación de 1 a s cooperativas. Se
penctraba en e 11 a s «voluntaria-
tueute» y se volvían a reunir las
parcelaa entregada.. p a r a «cons-
truir el socialismo» v hacer la fe-
licidad de los cooperadores «vo-
luntariosn. Pero estoe cooperado-
res al fin comprendían que sus
tierras les babían sido birladas ^-
c[ne quPdaban peor que antes. Lo^
clue alín no 1labían sido coopern-
tizaclos abrieron nn ojo como el
disco lunar y se prepararon a una
encarnizada resistencia.

AI ser detenido v preso el an-
tiguo Secretario general del Po-
litbureau y VicepresidentP d P 1
Consejo de Ministros, Wla^ii^lal^
Gomulkas sP creyó que la políti-
ca cambiaría radicalmento. Pero
no ocurrió así.

La resistencia p a s i v a de los

catllpPtii110n pOlaCOS, (lUe COIlstltll-

yen la masa del país y que están
entregados a la 1uc11a contra la.^
pre^iones de loa grandes terrate-
uientes polacos, rusos y alemanes,
creció de día en día, y valiéndose
de la astucia y la pasividad elu-
I}ieron en lo posible }a eutreóa
de los cupos, creando dificttlta-
des al Gobierno, que repercutían
^randemente en el prestigio del
ré^imen. Para no confesar su fra-
caso, las autorida/1es achacaron la
falta de víveres a la «sequía», u
los «enemigos d e 1 pueblo» y a
otras causas de ccímodo rPCUrso.

A1 mismo tiempo que se bacía
la «reforma aa*raria», el Gobierno
polaco, cediendo a las presione^
rusas, comenzó la industrializa-
ción del país a una velocidad ver-
tiginosa, absorbieudo una g r a n
cantidad de m a n o de obra del
catnpo y creando núclPOS prole-
tarioe compactos, c u y o sosteni-
miento ]e es cada día más difícil.

Estas masas proletarias indus-
triales son más fáciles de mane-
,jar que las masas campesinas. Cin.
co mil trabajadores en un núcleo
industrial se puede tener a raya
en caso de rewelta cnn unas cuan-
tas ametralladora^ ; p e r o cinco
mil calnpe^iuos diseminados Por

los campo. y decididos a una re-
sistencia pasiva no son fáciles de
^lominar. Tampoco puedeu domi-
narse por medidas coercitivas, co-
mo retirada de la tarjeta dP ahas-
tecimiento o de ad/Iuisición de ro-
pas, etc. Esta m a s a campesina
constituye hoy el mayor obstácu-
lo para la sovietización de Pol^-

nia.
Las autoridades comunistas ha-

cen cuanto sesfuerzos están en su
mano para r o m p e r este frentP
campesino y apelan a todos los
medios. Los llevan a ftusia a co-
nocer la «tiPrra de promisión».

Ilonde pasan ^ arias sPlnanas vi^i-
tando fincas colectivizadas de éli-

te. Allí IPS relleuan el cráueo dP
teorías y prácticas, no sólo para
ilae Pn sn tierra puedan estable-
cer los kolchoze.s, sino para qur
.^Pall 1115 111á1G ar/11PntPR prOpagall-

Ilista5 del sistelna.

En el país se proyectan pelícu-
la; moarando la superioridad dc
la colecti^^ización sohre Pl sistetna
«liberal» dP cnltivar la tiPrra; sP
fotnenta la creación de «coopera-
livasn, prolnetiendo toda clase de
facilidades, nlaqninaria, ete., etc.
Pero, a pesar /le esta formidab}e
propaganlla, el campesino polaco.
acostumbrado desde generacioues
a rlisputar su pahno de tierra a
los rusos zaristas y alemanes im-
perialistas, las defiende hoy con
el mismo encarnecinliento contra
los que quieren hacerle feliz por
la esclavitud.

Como rPSUltado de esta resis-
tencia, el ntímero de kolcbozes
con^tituídos eil Polonia apenas si
llega a 3.000, situado5 principal-
mente Pn las provincias occiden-
tales ^ en el territorio de Lublín.

Si en Pl terreno de la colectivi-
zación, debido a la resistencia dP
los campe^inos, }a marcba ba sido
lenta, en el de la colonización del
territorio al este de la línea Oder-

^Teisser tampoco se ha realizado
gran cosa por causa, de una par-
ta, de la incapacidad del Gobier-
noy, de ntra, de la de^confianza

Ile los presuntos colonos.
En 195°, segtín uoticias proce-

/íentes de Varsovia, se ban insta•
lado sobre las tierras dPl (lder-
•Veisse tmas 10.500 familias pro-
1•Pde.ntee de la Polonia Central.
Fsto indica que el Gobierno na
Ila podido realizar su programa
IlP colonizacióu sino en un 61,76
por 100. Aunque hoy día existen

aún en Polonia más de 1.300.000
fanlilia5 que., a pesar de todas las
reformas agrarias que se ban lle-
vado a caso, no poseen más quP
IotP^ dP^ nleuos de trPS bPPtáreas,
PI (^ohiPrllo encnentr,l muc•hav di-
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1'icultades p a r a el reclutatnientu
cle c•olonus para la., uregione^ oc-
cidentales recubradas^^. La mayor
parte de los labriegos prefieren
^ ivir en condiciones sórdidas su-
bre sus propias tierras que lan-
zarse a la avrntura que para Pllo.^
representa el plan político cle la
colonización occidental.

i^Iu obstante, desplla^s dr, la> rr-
formas agraria. dc 19^^-47, en r.l
territorio del Oder-^eisse ve han
crPado 486.4'28 explotacione,, qur^
albera,au :>1t1.^^110 familias, proce-
deutes en su tnavor parte del este
del paí^ y que oc•upan 3.700.ODU
Itectáreas; pero quetlan aún in-
^•ultas utras 800.000. En la tni^-
ma región, 50.fN)^ aparcerías se
han reagrupadu y cun,tittúdo 'lflfl
cooperativa^, lra,o previo a la ins-
titución de los kolchozes.

Eu 1952, las autoridades comu-
nistas babían pensado constituir
12.000 nueva, explotaciones; pero
en 31 de octubre solamentP 3.;17
r.staban cn condiciunes; o t r a s

1.7(>n necesitaban reparaciones itt-
dispensables, de las que no hau
podido poner en estado más que
un 50 por 100. 1)c aquí resulta
que de los 10.500 rolonos anun-
ciados como instaladuc, Pn rPali-

dad solamente 3.4Z8 han sidu do-
tados de lotes ; 472 familia. se re-
partieron en las cooperativas y
6.600 se distribuveron cotno obre-
ros agrícola^ en las propicdade^
nacionalizadas.

Visto este resultado se cuutpren-
de que en Varsovia se haya echa-
clo agua al vino de los proyPCtoti

para 1953. Ya nu .e trata de crear
1'1.000 nuevas cxplotaciones, y se
contentarán muy mucho con pct-

der preparar las 3.^00 que no pu-
diPron sPr dispuestas en 195:.'.

Ahora parPCe que e] esfuerzo
principal se hará eu la provincia
de Stettitt, donde se piensa insta-
lar 1.443 familias, para lo cual
hav ya preparadas 400 explotacio-

nes. Además de las tierras se pro-
mete a los colonos amplios crPdi-
tos, semillas, g a n a d o, forrajes,
abonos, víverea, aperos..., y al fi-

ual, tm puesto de obrero rn el
kolchoz que se formará después
con sus propias tierras,

Unos días despUÁS de Pscritas
rstas líneas se produjeron los des-
órdenes en la zona soviética d^
Alemania, y dos o tres días des-
puPS Ilegaron noticias de sucesos
rle la mistna naturaleza ocurrida.
en Pulonia.

LA REFORMA AGRARIA EN EL VIETNAM

La guerra truPna ru induchina.
E 1 partido vietminh utiliza comu
propaganda de guerra el estado
casi misrrablP dc• la población ru-
ral y promete el reparto de la^
tierras «inmediatatnente», prome-
sa que cumple, pero Pn condicio-
nes mu}' distintas a las ofrecidas.

EI Vietnam e^ un país esencial-
ruente agrícola ; la poblac•.ión, Nn
su 80 por lf)fl, Ps rural, viva dP
la tierra, pr.ro Pn unas condicic^-
nes biPn precarias. En un paí^
que ha snfrido una revolución ^
ttna gttPrra v que busca su recons-

trucción y su indPpPndencia, la
cuestión agraria Ps dP una impor-
tancia capital.

La situación drl campPSino, tan-
tu eu Tonkín c^mo Pn Vietnam
y en las ricas regiones de Con-
chinchina, es angustiosa. Los pro-
pietarios exigen por los arrenda-

mientos cánones que varían de un
tercio a una mitad de la cosecha,
sin contrapartida por su parte. En

P s t a s condiciunr^, los labrirgus,
despué.s de pagar lu^ gastos cle los
cultivos v los impuestos, apenas
.i tienc n un ingreso equivalentc•
a la cuarta parte de la coseclra.
Pero, en cambio, tienen la libPr-
tad de morirse de hambre c.uan•
do quieran.

EI propietario, a más de explo-
tador del trabajo, lP, extrar lo^
tíltimos recursos cobrándoles huP-
bras por los brífalos de labor, quc
les penniten amortizar el valor
del animal en dos o tres años, co-
brándoles también por los adelan-
tos para la «soldadura» de las co-
secbas un interés que llega a vr-
ces al 100 por 100. Si el labrantín
se dirige al usurero profesional,
c^ntoncPS ya no t i e n e salvacióu.
l^atas «ventajosas» condiciones de
traba,jo de la tierra no son exclu-
sivas del Vietnam; son de todo el
I)riente. Es el feudalismo asiático.

El poder quP se concede a sí
mismo el señor llega hasta tratar

a lo^ arrendatarios como siervu^

y hasta obligarlos a desalojar fin-
cas buenas para trasladarse a otras
tnalas, a fin de que el qrte culti-
vaba la mala se reponga de ,u^
deudas con el seĉtor, mientras el
otro se arruina en manos del mis-
tno serior. Fstc altruista propieta-

rio gana así a los dos puitos.
E1 lrartidu que el Vietminlt ^a-

ca de r.str estadu de cusas ya w
I^a visto trágicamPntr. 5u lema de
cntregar inutediat:_ctucute la tierra
a los labriegos se cutnple; pe.ro
loh pequeños lotes vieneu grava-
dos con cargas tan enortnes, que
el «nuevo propietario» se encur,n-
tra en u n a situacióu económica
peor que antes. Se calcnla que el
Vietminh se lleva el 70 por 10O
de la cosecha de arroz ^ cl cul-
tivador tiene que pagar las car-
^as, de modo yue el resultadu es
«esperanzador» para el flamante
propietario.

Ahora bien, cl Viettninh se su-
cude las pulgas diciendo que esto
es culpa de la guerra, porque el
adversario destruye las cosecbas }'
yuema las aldeas en la zoua de
uperaciones. Con rsto, el pobre
nuevo propie,tario enloquece y no
sabe a quién creer. Es el bonitu
juego del juego de la guPrra. La
ideología no entra en las reaccio-
ne5 del labriego para nada. [► I

lu que quiere es cotner cn paz sre
arroz, reconstruir sct casa de batn-
bú y trabajar .^u. tiPrra. Por eso,
cuando pue.de elegir se va más
voluntariamente bacia el lado no
comunista, d o n d c presieute qur
tendr.í más libPrtad y_ una vida
ntás c^nfornte a sus tradiciones,
r.n las que la familia y la aldea
representan un papel primordial.

Este sentimiento intuitivo de la
población rural se ba confirmado
en Conchinchiua, en el scctor dcr
Hoc-Mon, recientemente barrido
de rebe.ldes. Lina vez tranquiliza-
da la zona, iumediatamente han
c.omenzado a aparecsr nuevas al-
deas con casas de hambtí, algu-
nas de ellas con quinientas casas
IPVantadas en tres meses, c a d a

una dP ellas con su huerto para
Pl mantPnimiento de la familia }'
su muntón de cc paddy» a n t e la
puerta.

Todos estos colonos ban reci-
bido las parcelas y los materiales
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para construir sus viviendas, ope-
ración que hacen ellos mismoe en
un mínimo de tiempo. Las tierras
parceladas han sido aquellas que
por motivos de guerra han que-
dado incultas durante varios años.
Los propietarios serán debidamen-
te indemnizados.

Muchas de estas familias han
venido del Vietminh, de la selva
insalubre y de todas partes de las
zonas sometidas a las zozobras de
la guerra. Después de siete años
de inquietudes comienzan a en-
trever una nueva vida de trabajo
digno y reposo espiritual.

Otra experiencia se está llevan-
do a cabo al sur de Conchinchi-
na, en la provincia de Beutre.
Aquí el campesino no se transfor-
ma de pronto en propietario. Se
ha rebajado obligatoriamente el
canon de arrendamiento. El terra-
teniente no r e c i b e más que la
cuarta p a r t e de la cosecha, el
arrendatario consume la o t r a
cuarta parte en los gastos de cul-
tivo y le queda de libre disposi-
ción, para el sostenimiento de su
familia, la mitad de la produc-
ción. De esta forma, y gracias a
su austeridad, puede hacer aho-
rros y en unos cuantos años lle-
gar a ser dueĉo de sus tierras. A
pesar de que el canon de arren-
damiento es razonable, ya que el
propietario no tiene que h a c e r
ningún gasto, se ha h e c h o por
p a r t e de los terratenientes una
encarnizada oposición a esta me-
dida. No obstante, de esta forma
en dos años se han transformado
en propietarioa 3.119 colonos.

En vista de este resultado se
piensa generalizar la medida, re-
gulando también el interés de los
préstamos en dinero o en espe-

cies. La otra medida del plan de
reforma ea conceder créditoa a los
campesinos para comprar tierra,
que pagarán por anualidades, sal-
vaguardando así el derecho de los
propietarios. El Gobierno destina
a estas operaciones 30 millones de
piastras, cantidad modesta. Has-
ta ahora, en ocho meses se han

distribuído en Conchinchina de

esta forma 30.000 hectáreas en lo-
tes de dos y tres hectáreas, super-
ficie que permite vivir a una fa-
milia labradora.

El problema es más difícil de
resolver en el Vietnam, país más
pobre y en parte ocupado por el
Vietminh y parece casi insoluble

en el Tonkín, donde la guerra de
movimiento y el exceso de pobla-
ción presentan un trágico pano-
rama. A q u í la pobreza es tan
grande, que muchas familias ape-
nas si poseen un tercio de hectá-
rea. 1Vo existen tierras incultas,
salvo en las faldas de las monta-
ñas, donde el estado de rutina de
los campesinos no permite su cul-
tivo. P a r a que puedan realizar
trabajos onerosos y comprar bú-
falos se han creado cooperativas,
a fin de que no tengan que ven-

U^^na opinión
The California Citrograph, de

agosto de 1952, publicn una bre-
ve información del viaje por Es-
paña de T. Aller Lombard, pre-
sidente y director del Ranco Ses-
pe, de Fillmore (California), que
ha recorrido los países mediterrá-
neos occidentales en 1952, reco-
giendo sus interesantes observa-
ciones, cierto que de tipo perio-
dísticoa y superficiales, la reviste
Fruits et Primeurs de l'Afrique
du Nord.

Entre las notas de este viajero
se destacan a1D nas interesantes,
señalando el esfuerzo de recupe-
ración de España después de su
Guerra de Liberación y cómo el
Ministro de Agricultura, s e Ci o r
Cavestany, a pesar de los medios
muy limitados de que dispone,
trata de modernizar y perfeccio-
nar la agricultura española.

Un citricultor de la más impor-
tante región citrícola del mundo
tenía que interesarse por nuestra
región levantina, y así señala su
visita a Valencia, donde los agri-
cultores perciben dos dólares por
caja, y como tiene una preminen-
cia absoluta la mano de obra, por

ser menos cara que en otros paí-

^eo ^s^ed MUNDO AGRICOLA
Dirección y Administración: Calle de Bidasoa, 6- M A D R I D

der sus parcelitas y la propiedad
no se concentre en manos de los
poderosos. También se ha creado
una Caja de crédito aarícola y ar-
tesano para préstamos a bajo in-

terés.
Si se consiáue que en Conchin-

china la redistribución de la tie-
rra se baga inteligentemente y que
el campesino se sienta dichoso,
este ensayo servirá de ejemplo y
el factor psicológico ayudará mu-
cho a la pacificación del país y
a levantar el ánimo y la esperan-

za de todos aquellos que esperan
su redención en el trabajo libr•,
no sólo en Indocbina, sino en el
mundo entero.-Providus.

.
americana

ses de Europa, y nosotros aiiadi-
ríamos por la imposición del ré-
gimen de peque ĉa propiedad y de
la topoorafía de muchos huertos,
c u y o s abancalados son costosas
obras de ináeniería.

En estas condiciones no es de
extraiiar que le admire el eleva-
do número de naranjos por hectá-
rea en Castel]ón (hasta 750 úr-
boles por hectárea).

Otros datos de orden económi-
co, como beneficios, costo de los

naranjales, jornales, etc., e s t á n

recogidos m u y imperfectamente.

Afirma que Espa^ia le ha dado
la impresión de un país de gran-
des perspectivas de desarrollo y

modernización, y esto creemos lo
d i c e bajo el prisma americano,
en que modernizar es introducir

los modos americanos, frecuente-

mente tan inaplicables, incluso en
el ordeu político, en la vieja Eu-
ropa, que c o n razón no quiere

abandonar una tradicióu si esa

moderuización es a la vez un im-
posible económico, derivado de

su mayor densidad de poblacióu,
pobreza de fueutes de energía e

inercia social.
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La propaganda contra el consumo
de productos españoles

El Boletín de la Cámara Ofi-
cial Española de Comercio en
Alemania publica en su núme-
ro correspondiente al pasado
mes de mayo un interesante ar-
tículo sobre los procedimientos
puestos en práctica, en alguna
ocasión, para luchar contra la
competencia que la calidad de
los productos españoles hace en
los países donde se importan.

Hace años-dice el comenta-
rista-se quiso hacer a los plá-
tanos responsables de la int.ro-
ducción de la lepra (que en
Alemania se da solamente en
muy pocos y aislados casos) y
más tarde se señaló a los toma-
tes como agentes del cáncer. E1
año pasado se culpó en Man
nheim y Heidelberg a la lechu-
ga española de haber ocasiona-
do la ictericia, y hoy, la escaro-
la italiana ha sido la causante
de una epidemia de tifus en
Stuttgart.

Esta propaganda contra la
importación de productos ex-
tranjeros era demasiado burda
para alcanzar algo de éxito en-
tre los consumidores alemanes.
Pero recientemente ha comen-
zado una campaña peligrosa
contra el consumo de zumos de
naranja en la publicación Rat-
geber fiir Kranke und Gesunde
(número 3, 1953), cuya edición
es muy ex^ensa y que casi todas
las farmacias de Alemania Oc-
cidental distribuyen gratuita-
mente entre su clientela.

I^a citada hoja, en la sección
«Novedades en Medicina e In-
vestigación», trae el siguiente
artículo :

«Se ha demostrado en Amé-
rica que tomando zumo de na-
ranja se producen frecuente-
mente daños en la dentadura y
eczemas de piel. Se ha podido
comprobar que estas enferme-
dades no se presentan comien-
do rodajas de naranja. Debe,
pues, suponer que, al emplear
el procedimiento moderno de
centrifugación, se exprime tam-
bién zumo de la corteza de la
naranja, que es el que orig-ina

las enfermedades citadas. Sin
embargo, no se ha aclarado si
hay que buscar el origen en el
aceite de la corteza o si son los
productos químicos volátiles y
colorantes los que causan ecze-
mas. Tampoco se ha podido ave-
riguar la causa de la acción des-
calcificadora del zumo sobre los
dientes, creyéndose que es de-
bida al alto contenido de ácido
cítrico. Tampoco se producen
daños en la dentadura comien-
do naranjas, aunque el zumo
entra también en contacto con
ella. La discusión de las cues-
tiones aquí indicadas, a que dió
lugar un artículo en la revista
americana «Privention», instru-
yó al público americano sobre
el hecho de que las naranjas
que llegan al mercado antes de
Año Nuevo se cosechan com-
pletamente verdes, se decoloran
con gas de etileno y, por medio
del vapor, se tiñen de bonito co-
lor naranja. Y todo esto sola-
mente para poder aprovecharse
de los altos precios antes de la
fuerza de la cosecha. Pero es
seguro que las naranjas que
maduran en el clima de Florida
se dejan en los árboles durante
semanas y meses y pueden to-
davía expedirse en buenas con-
diciones, pero a precios mucho
más bajos. En todo caso, las na-
ranjas que se han cogido madu-
ras son «mucho más dulces, sa-
brosas, sanas y duraderas, para
decirlo suavemente.»

De una nota al pie se des-
prende que esta colaboración
es del doct.or K. B. y que se ha
publicado ya en la revist.a «Der
VVendeputk».

No sabemos si, considerado
desde el punto de vista cientí-
fico, existen suficientes pruebas
sobre las experiencias hecha^,
al parecer, en América, de q ue
el zumo de naranja produce ec-
zemas en la piel.

En todo caso, es bastante im-
probable el que se hayan hecho
1 o s correspondienees experi-
mentos en volumen suficiente-
mente grande y bajo contr^]

médico especializado e impar-
cial, pues la idea de considerar
peligroso precisamente el zumo
de naranja es tan absurda como
considerar la leche perjudicia]
a la salud.

Teóricamente puede pensarse
que el zumo de naranja en la-
tas producido industrialment^
en Estados Unidos, si se em-
plean métodos de fabricación
inadecuados o embalajes defec-
tuosos, puede tener en caso^ cs-
peciales y aislados consecuen-
cias inesperadas.

Igualmente, e n condicion2s
excepcionales parecidas, la le-
che suministrada por una gr^n
lechería puede producir daños
a la salud.

Pero es completamente ab-
surdo considerar en general l^e-
ligroso el consumo de zumo ^le
naranja prensado mecánicamen-
te. También es inexcusable se-
ñalar en este conjunto que la
insalubridad puede atribuirse a
que las naranjas que en Améri-
ca llegan al mercado antes cie
Año Nuevo se cosechan verdes,
se decoloran con gas de etileno
y se tiñen al vapor de color na-
ranja. Debe, pues, darse por des-
contado que en América los fa-
bricantes de zumos de fruta,
como en todos los demás países
productores del mundo, com-
pran la materia prima precisa-
mente antes del comienzo de la
cosecha, cuando los frutos uti-
lizables están más caros, pero
t^davía no bastante maduros.

P^r lo que se refiere a Espa-
ña, es sabido que instituciones
^ficiales especializadas, con una
red de estaciones de control vi-
gilan estrechamente que antes
de la fecha fijada-según el gra-
do de madt.iración de la cose-
cha-no se exporte ninguna na-
ranja ,y que, una vez permitida
la export,ación, los órganos de
vigilancia oficial no permiten
que pasen la frontera partidas
sin madurar ^ de calidad que
no sea buena.

Suponemos que en los Estados
Unidos, donde también las cali-
dades de la naranja están estan-
dardizadas y las frutas son tan
artículos de marca como las
conservas de carne o las cremas
de helleza. ningún proveedor
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puede permitirse presentar en
el mercado frutas verdes, colo-
readas art.ificialmente o zumos
de naranja perjudiciales a la
salud.

Se siente la inclinación de su-
poner que la afirmación de ser
el zumo de naranja peligroso
quizá pueda atribuirse a una
astuta idea de una gran fábrica
de bebidas artificiales, que ha
visto en peligro la venta de sus
productos a causa de la prefe-
rencia cada vez mayor por los
zumos naturales de frutas, es-
pecialmente por el zumo de na-
ranja.

Sea como sea, es ext,raño que
se haya considerado oportuno
poner en guardia a los consttmi-
dores alemanes contra el «peli-
groso» zumo de naranjas, a pe-
sar de que en Alemania hasta
ahora apenas si existe produc-
ción industrial digna de men-
ción de zumos de naranja, sino
que continúa siendo corriente
que cada uno se prepare el zu-
mo con una sencilla prensa de
mano, sin que exista el peligro
de exprimir la corteza a la vez.
así que no se toman unidos al
jugo 1 o s sospechosos aceites
esenciales o productos químicos
volátiles.

La preocupación que el ptí-
hlico alem^Sn pueda perjudicar-
se la salud tomando en abun-
dancia zumos de naranja, que él
mismo se prepara ut.ilizando
frutas completamente maduras
y a precios baratos, que en ex-
ceso existen en el mercado, pa-
rece que no procede solamente
de motivos altruístas.

Es. en todo caso, mucha ca-
^ualidad si es que no se ha he-
cho con intención, que precisa-
mente en el mismo número de
la citada hoja se publique un
gran artículo titulado «Valiosos
donantes de vitaminas en in-
vierno y primavera», en el que
se recomienda insistentemente
el consumo de las emulsiones
de aceite de hígado de bacalao
preparadas en las farmacias y
otros compuestos de vitaminas.

Contra estos nroductos, a los
que el escrior llama «sol alma-
cenado», no queremos decir na-
da, pues sobre gustos no hay
nada escrito, pero creemos que

la mayor parte de los consumi-
dores prefieren el zumo de na-
ranjas frescas al Asellan o Vita-
sellan o cualquier específico con
«sol almacenado».

No les tomamos a mal a los
campesinos o vinateros alema-
nes si en defensa de sus intere-
ses intentan que se impongan
limitaciones a la importación de
frutas extranjeras, hortalizas o
vinos, pues, en general, decla-
ran abierta y honradamente qtte
tienen miedo de la en parte
aventajada competencia extran-
jera.

Tanto el Gobierno Federal
como los Gobiernos de los paí-
ses proveedores consideran am-
pliamente la just.>;ficada necesi-
dad de protección de los pro-
ductores del país, haciendo que
los suministros del extranjero
Ileguen en épocas en que no
existe producción alemana o és-
ta no es suficiente.

Un subproducto de las fábricas de gas
usado como estercolizador

Las fábricas de gas obtienen
como subproducto del proceso de
destilación del carbón aa a de la-
vado, que contiene hasta el 2 por
100 de nitrcígeno total; tales ab as
han sido la primera materia pri-
ma para la fabricación de amo-
níaco, utilización c a d a vez más
difícil por la competencia de los
abonos sintéticos nitrogenados.

Por esto, los italianos Cortese
y Morra han hecho ensayos para
utilizar este subproducto, c u y o
almacenado y evacuación crea un
problema en las fábricas que no
pueden fabricar sulfato amónico
por su carestía. Como abono ni-
tro^enado directo, incorporándo-

lo al aa a de riego, resultaba no-
civo por las materias tóxicas que

contenía, y por esto se hicieron
ensayos como estercolizador, dan-
do así valor a otra serie de sub-
productos de la explotación agrí-
cola, como eran ca^ias de cerea-
les y maíz, hojas, hierba, etc.

El método se^uido ha consisti-
do en poner en maceración el ma.
terial veóetal durante ocho o diez
días con el ab a amoniacal, a ra-
zón de tres litros de agua por ki-

logramo de material a transfor-
mar; así se liidroliza el duro sub•
producto vegetal.

El producto así tratado se es-
tratifica sobre la plataforma del
estercolero con espesor de 30 cen-
tímetros, alternando con capas de
unos cinco centímetros de estiér-
col natural, hasta obtener una al-
tura total de dos metros.

La maduración d u r a noventa
días, al cabo de la cual se obtie-
ne una masa parda uniforme, pa-
recida al estiércol, pero con un
contenido en nitrógeno del orden
del 1 por 100, superior al del es-
tiércol natural con cama de paja.

El ensayo de este estiércol ar-
tificial, en comparación al natu-
ral, aplicado en cantidades simi-
lares a un cultivo de patata «Pa-
lo^án», no ha arrojado diferen-
cias siénificativas de producción,
lo que demuestra la utilidad del
nuevo preparado.

Sólo dos razones de índole eco-
nómica puede limitar su empleo :
el precio mismo del agua amonia-
cal y, sobre todo, la distancia do
transporte que liaya de sufrir ésta.

La lucha contra la importa-
ción no debe conducir a aberra-
ciones tales como la de intentar
desacreditar los productos ex-
tranjeros considerándolos per-
judiciales a la salud o ag^entes
de enfermedades.

Es de muy mal gusto que pre-
cisamente un periódico de pro-
paganda que se reparte en gran-
des cantidades por las farma-
cias alemanas, y que tiene ribe-
tes científicos, no sienta escrtí-
pulos al publicar en el mismo
número en que hace la propa-
ganda de las vitaminas prepara-
das en la botica, un artículo en
que designa como peligroso el
zumo de naranja.

A pesar de ello, creemos que
el público alemán tiene mejor
gusto y que, en tanto haya na-
ranjas frescas, preferirá su zu-
mo a los preparados farmacéu-
ticos con «sol almacenado», tan
calurosamente recomendados,
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Los viñedos de Requena
La ciudad de Requena, de

acusada personalidad históri-
ca, puede considerarse como
la capital vitícola de Levante.
Posee en su extenso término
municipal más de 18.000 hec-
táreas de viñedo, superficie no
igualada por ninguna otra po-
blación levantina.

Ofrece la particularidad, den-
tro de la región, de producir
vinos de poco grado, propios
para mesa, consecuencia de su
clima fresco, de altitud, mtzy
distinto del que predomina en
las zonas vitícolas de Levante.
Estos caldos, muy buscados por
los exportadores, se van abrien-
do también paso en el merca-
do nacional, especialmente en
las regiones del norte.

Es curioso observar que, a pe-
sar de la distancia geográfica,
los vinos de Requena presentan
bastantes puntos de semejanza
con los de Rioja, en cuanto a sus
condiciones naturales, explica-
ble, quizá, por una similitud del
clima. A pesar de ello, no se
atiende en la comarca a su
crianza y añejamiento, limitán-
dose a la elaboración y conser-
vación dentro del año.

Dado que la mayor parte de
las provincias vitícolas de Es-
paña parecen concentrarse en
la mitad oriental de la penínsu-
la, Requena puede considerar-
se como «centro geográfico del
viñedo español» , y teniendo en
cuenta, entre otras, esta cir-
cunstancia, va a erigirse en
ella el Monumento Nacional s
la Vendimia, patrocinado por
el Ministerio de Agricultura.

La idea inicial de este monu-
mento nació en el seno de la IV
Fiesta de le Vendimia, origina-
lísima celebración que tiene lu-
gar todos los años, en el mes de
septiembre. Parece que la sex-
ta Fiesta, correspondiente al
año actual, va a ser de carác-
ter regional, con representacio-
nes de las principales zonas vi-
tivinícolas de Castellón, Valen-
cia, Alicante y Murcia, así co-
mo de la porción levantina^ de
Albacete.

Posee Requena (bien que de

propiedad particular) un curio-
sísimo Museo del Vino, donde
están representadas, además
de las distintas regiones de
nuestra patria, las principales
naciones europeas productoras
de ^vinos. Asimismo, contiene
muestras de espumosos, cbran-
dy» y los más diversos licores.

Mención especial, dentro de
la comarca de Requena, mere-
ce la industria vínico-alcohole-
ra, esparcida tanto por el casco
urbano como por las numero-
sas aldeas de su término. De ella
dan idea los siguientes datos:

7 fábricas destiladoras y 11
rectificadoras, con 26.850 litros
y 21.720 de capacidad de pro-
ducción en veinticuatro horas,
respectivamente.

Alguna de ellas llega a alcan-
zar más de seis mil litros de pro-
ducción en veinticuatro horas,
capacidad no superada, quizá,
por ninguna otra fábrica de
nuestro país.

La situación de Requena en

Levante recuerdo en cierto mo-
do a la de Jerez de la Frontera
(en Andalucía), Valdepeñas (en
La Mancha) o Villafranca del
Panadés (en Cataluña) en cuan-
to a capitalidad vitivinícola de
]a región respectiva. Su situa-
ción central y su facilidad de
comunicaciones, sobre el ferro-
carril y carretera Madrid-Valen-
cia cntribuyen también a ello.

Donde, sin duda alguna, tiene
un ancho campo, casi inexplo-
tado, es en la crianza y enveje-
cimiento de vinos. Es posible
que las actuales circunstancias
de reducción de precios sean un
incentivo más para pensar se-
riamente en el desarrollo de ta1
industria con lo que, además de
revalorizarse los productos del
viñedo, se podría facilitar a los
mercados de Levante vinos de
mesa de calidad a un coste rela-
tivamente moderado.

Su Estación Enológica y al-
gunos cosecheros de la zona han
marcado el camino ; pero fal-
tan empresas que se dediquen
en gran escala a recorrerlo.-
,I. PÉREZ SALA.

EI albaricoquero y su difusión en
nuevas regiones españolas

El albaricoquero tiene su má-
xima importancia en Murcia, con
sus variedades uTempranos», «Bú-
1 i d a s n, «Moniquíesn, «Arrogan-

tes ny «Damascosn, aunque tam-
bién se extiende a otras regiones
como la aragonesa, y hay otras
variedades, como el Nancy, San
Ambrosio, Patriarca temprano,
Rer,uerdo de Amigo, Luizat, Pa-
^^ot, etc. ; pero, en general, fue-
ra de áreas excesivamente frías v_
con heladas.

Sin embargo, su origen lo acre-
dita como frutal de zonas altas y
extremas : desde el norte de Pe-
kín al Turquestán, cuyo valle del
Fergana ha sido un centro de di-
fusión al próximo Oriente y des-
pués a la cuenca mediterránea.

EI albaricoquero espontáneo es
un árbol de fructificación tempra-
na y abundante, sólo sensible su
fructif.icación a las nieblas que se

presentan en la floración, tan te•
midas en Espaiia ; muy resistente
a la sequía, al calor y al frío.

No ea raro que en su área de
origen eoporte calores veraniegos
de 40° y fríos de 18° bajo cero,
y aun se cita el caso de unos al-
baricoqueros que resistieron al ai.
re libre en Moscú temperaturas de
40° bajo cero, naturalmente que
sin fructificar.

Por esto indicamos las posibili-
dades que hay de obtenerse nuevas
variedades de frutos comerciales
capaces de extenderse por áreas
más frías y elevadas de nuestra
Patria; baste decir que Vavilov
halló cultivado el albaricoque a
4.000 metros de altura en el Ti-
bet; los rusos cultivan en Arme-
nia variedades cuya fructificación
oscila de mavo a octubre.

Como siempre, y antes de de-
cidirse a seleccionar e hibridar
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los reducidos planteles de varie-
dades occidentales, es necesario
ampliar las colecciones con el sin-
fín de tipos de Asia Central, que
con toda seguridad por cruzamien-
to podrían dar luóar a variedades
comerciales apropiadas para nues-
tras más frías comarcas.

A1 misino tiempo ae estudiaría
la afinidad de injertos y patrones
que para estas regiones frías de-

ben aer el cintelo y almendro por
su resistencia al Capnode.

Si el período final de madura-
ción del albaricoquero es comer-
cialmente difícil, p o r la propia
delicadeza de la fruta, tiene, en
cambio, posibilidades industriales
grandes que le liberan en cierto
modo de tales riesgos, como sou
la conservería y la desecación do-
méstica.-J. N.

Saponaria officinalis, Beta vulga-
ris, Chenopodium album, Cheno-
podium botrys, Achillea millefo-
Ilium, Arctium lappa, Cychorium
Yntibus, blelianthus annus, Tara-
xacum ofl'icinale, Convolvulus ar-
vensis, Brassica oleracea, Rapha-
nus sativus, Cucumis melo, Dipsa-
cus sylvestres, Alopecurus praten-
ais, 7.ea mays, Mentha arvensis,
Medicago sativa, Pisum sativum,
P 1 a n t ago lancolata, Polyoontzm
hydropiper, Rumex acetosa, Por-
tulaca olcracea, Aquilepia vtzlga-
ris, Anthirrinum majus, Linaria
vulgaris, Verbascum thapsus, Dau-
cus carota.

Todas estas especies se hallan
en las zonas de siembra espa^iola
en bastante abundancia, y a este
respecto los surcos de separación
de parcelas de diversas variedades
de patata de siembra puedeu ser
utilizados en vez de en blanco con
plantas económicas da la anterior
relación.

La difusión del enrollado de la patata
EI enrollado de la patata es el

síntoma más aparente de una de
las virosis más graves de dicha
planta ; se caracteriza el síntoma
por enrollamiento longitudinal de
las hojas inferiores, que se tornan
apergaminadas, a la vez que la
mata es raquítico y el floema se
ennegrece. Sólo ciertos artificios
de laboratorio pueden discernir
claramente la enfermedad, ya qtze
pueden existir enrollamientos fal-
sos debidos a la sec^iía, a daños
de raíces o a simple característica
de la variedad, como parece su-
cede con al Alma y Duke of Kent.

Los americanos han llevado a
cabo una sistemática investigación
de las plantas susceptibles de este
virus, inoculando por medio del
pul^ón del melocotonero la enfer-
medad de la patata en especies de
solanáceas y amarantáceas; tiene
gran importancia tal conocimien-
to por las posihilidades de rever-
sibiliclad de la infección a partir
de plantas espontáneas a las es-
tirpes sanas de patatas.

Dentro de los Solanum tuberí
genos no se puede decir que haya
especies inmunes h a s t a ahora,
aunque sí se han observado indi-
vidnos de S. andigenum, catarth-
rum y chacoense que no muestran
síntomas aparentes.

La investióación americana cu-
bre mucl^as especies; pero de las
que se hallan en Espazia crecien-
do de forma espontánea o culti-
vada se citan las siguientes : Ama.
ranthus caudatus, Celosia argen-

tea, Atropa belladona, Capsicum
annuum, Datura tatula, Lycoper-
aicum sculentum, Nicotina rústi-
ca. Plzysalis peruviana, etc.

Por el contrario, se fracasó en
producir la infección en las si-
guientes especies, propias de Es-
pai5a : Impatiens balsamina, An-
chusa azurea, Dianthus barbatus,

Movimiento de personal
1NGEtilEROS AGRONOMOS

Jubilación.-Don Carlos Morales An-
tequera.

Falleeimientos. - Don Valentín Sa-
grario Rodríguez.

Supernumerarios en activo. - Don
Leandro de Haro Moreno y don Pedro
González Quevedo Monfort.

IZeingresos. - Don José Marfa Sán-
chez Garcia.

Ingresos. - Don Eduardo Miranda
González, don Francisco Juárez Mon-
tegrifo y don José Batuecas Blanco.

Nombramientos.-Ingeniero Jefe de
la Jefatura Agronómica de Lérida, don

Bonifacio Fernández Torralba; Inge-
niero Jefe de la Jefatura Agronómica
de Soria, don Ramón Irazusta Tolosa-

na; Ingeniero Jefe de la Jefatura
Agronómica de Zaragoza, don José

:^tarfa Benftez Sidón y Butrón de Mu-

gica.

PERITOS AGRICOLAS

Jubilaciones.-Don Rito Rodrfgttez
Mora Chamorro, don Arturo Iglesias
Cerdán y don Valentín Gil Terradi-

llos.

^2cpernu^nerarios en activo. - Don
Eugenio P^rez Alarcón.

Supernu.^nerarios. - Don Guillermo
Celma Anglés.

Ascensos.-A Superior Mayor, don
Manuel Ortiz Escofet; a Superior de
primera clase, don Agustín Navarro
Carpena; a Superior de segunda cla-
se, don Francisco Llorca A4ingot, don
Gmilio F'ernández Miquel y don Luis
Tomás ^liravete; a Mayor de primera
clase, don Ramón Montoya ^téndez,
don Hilario Martfnez del Castillo y
don Luis Civantos Canis; a blayor de
s^gunda clase, don Abilio Pascual Ar-
nillas, don Adolfo Garcfa Cerdá y don
lulio Luis Cazcarro Romón; a Mayor

de tercera clase, don Fernando Fer-
nández de Cbrdoba y Montell, don
Enrique Ruz 1 epes y don Fermín Cal-
vo Rodríguez; a Perito primero, don
Antonio Lorenzo Ruiz (supernumera-
rio en activo), don Florentino Escri-
bano Alonso, don Ramón Vázquez Cas-

tañón (supernumerario en activo), don
José Marfa Gómez de Bonillas Montes,
don Luis Morante Rodrfguez (super-
numerario en activo), don Rafael Arce
González (supernumerario) y don Luis

Alvarez de Pablo.
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EI control de malas hierbas en los pastizales
En la revista inglesa Agri-

culture (4-1953), K. Holly, E.
Woodford y G. E. Blackman,
publican un interesante trabajo
sobre dicho tema, de cuyos en-
sayos en España ya tienen no-
ticia nuestros lectores, princi-
palmente por los artículos de
nuestro colaborador señor Ber-
mejo Zuazúa.

Desde 1943 se llevan a cabo
experimentos para estudiar el
efecto de los herbicidas selec-
tivos en las malas hierbas más
corrientes, como Ranunc,ulus
acris (Botón de oro o hierba
bélida), Ranunculus r e p e n s
(B o t ó n de orol, Ranunculus
bulbosus (Hierba velludal. Cir-
sium arvense (Cardo cundidor),
Cirsium vulr^are, Cirsium pa-
hastre, Cirsiicm aca2clae, Sene-
cio jacobea (Hierba lombrigue-
ra o de Santiago), Juncus ef fu-
si^.s (Junco de esteras) y Juncus
con^lomeratus.

Las cantidades de producto
y la época de aplicación varían
con ]as esnecies, por lo cual no
se pueden dar recomendacio-
nes de tipo aeneral, pero en to-
dos los casos se recomienda mu-
cho prestar atención nara dar
un buen emnuie al desarrollo
de las ^ramíneas y legumino-
sas útiles en los rodales infes-
ta^los. inmediatamente después
del tratamiento para evitar el
serio peli.gro de reinfección.

La primera evidencia de que
los re^uladores sintéticos de
crecimiento podían matar se-
lectivamente las malas hierbas
en nastos, se obtuvo en las ex-
neriencias de 1943 en Hert.ford-
shire.

En ellas se vió claro que el
Ranunculus acris se eliminó
con la sal sódica del MCPA
(ácido 2 metil-4-clorofenoxiacé-
tico). En contrapartida, los tré-
boles fueron deprimidos, recu-
perándose después de un pas-
toreo intensivo. Debían corre-
girse las condiciones causantes
de la infección para evitar la
reinfección a pesar de los tra-
tamientos. Drenajes, fertiliza-
ciones apropiadas, guadañados,

gradeos y pastoreo apropiado,
son prácticas a manejar.

También fué ensayado el fa-
moso 2-4 D(ácido 2-4 dicloro-
fenoxiacético) aplicado en for-
ma de amina soluble en agua
o de éster disuelto en aceite y
emulsionado luego en agua,
aunque pueden ambos espolvo-
rearse. Todavía no se ha esta-
blecido una dosis aproximada.
pues depende mucho de las es-
pecies de malas hierbas trata-
das. Se aplican de 2,5 a 5 libras
por Ha de equivalente ácido
usando las aminas, y algo me-
nos con los ésteres. Como a es-
tas dosis los tréboles sixfren
mucho, deben tratarse las pra-
deras nue Jas sólo excepcional-
mente. En praderas ya estable-
cidas y muy pastoreadas el pe-
ligro es menor. Se apunta que
el trébol blanco aguanta más
a fin de primavera y en vera-
no que en el otoño. Las gramí-
neas, una vez que han pasado
del estado de plántulas, sufren
poco.

Los tratamientos dejan pe-
queños calveros que hay que
rellenar en seguida con espe-
cies deseables para lograr un
césped denso que impida la re-
infección.

Ranúnculos: Las distintas es-
pecies difieren mucho en sus
susceptibilidad al MCPA y al
2-4 D. E1 más fácilmente con-
trolado es el trepador (Ran2cn-
culus repens), siendo algo me-
nos el Ran2cnculus acris y mo-
deradamente resistente el bul-
boso (Ran2^nculus bul.bosus).

El MCPA es marcadamente
superior al 2-4 D para extirpar
el Ranunculus repens, con por-
centajes experimentales de 88
por 100 y 29 por 100 en un en-
sayo y 48 y 17 por 100 en otros.
Est.os conteos de mortalidad
fueron hechos el año siguiente
al rociado.

Para ambos, el Ran^^nculus
acris y el Ranuncz^lus repens,
puede asegurarse un buen con-
trol con dosis de MCPA de 2,5
y 5 libras por Ha. El porcenta-
je de plantas eliminadas varia-
ba del 52 al 95 por 100 en el Ra-

nunculus repens. Con el mismo
tratamiento (2,5 libras por Ha),
pero en el Ranunculus arris era
de 59-80 por 100. aplicado en
ambas especies a fin de prima-
vera o principios de verano. La
susceptibilidad es mayor para
ambas especies cuando las plan-
tas están creciendo activamen-
te en primavera, bastante an-
tes de la floración.

En estos experimentos no se
llegó a una destrtzcción satis-
factoria del Ranunculus b^rclho-
sr^s, fallando aun repe`idos tra-
tamientos con éster del 2-^4 D.

Cirsizi.m. arvense (cardo ctm-
didor) : Puede controlarse por
MCPA y 2-4 D, cuidando mu-
cho la reinfección. siendo el
MCPA algo más efectivo. T3.e-
sulta meior cuando sus bot^-
nes florales son claramente vi-
sibles, pero atm no abiertos.
No suele bastar un trat.amien-
to. No hay venta,ja en pasar de
5 libras por Ha. Con 2,5 libras
se logra de un FF a un 96 por
100 de mortalidad. El trata-
miento repetido al siguiente año
aumentó la mortalidad en unos
casos y en otros sólo sostuvo
el control. No valió la pena
combinar los rociados con el
corte de los Cirsium. Los de-
niás Cirsium son igualmente
sensibles a estos tratamientos,
excepto Cirsium acaulae, que es
resistente.

Seneci.o jacobea: Se hicier•on
18 experimentos, a pesar de lo
cual no se pueden dar instruc-
ciones seguras, debido al ciclo
biológico de esta planta y a la
circunstancia de desaparecer
todas sus formas vegetativas de
las praderas en algunos invier-
nos por causas desconocidas.

Sin embargo, 2-4 D mató más
que MCPA (pequeña diferen-
cia). 5 libras por Ha bastan, pe-
ro mejor 10 libras por Ha (cos-
te más alto y peligro para las
leguminosas). La mejor época
es junio, antes de que los boto-
nes florales muestren síntimas
de querer abrir. Aplicar dos
años consecutivos. M C P A y
2-4 D se mostraron mejores que
el clorato sódico usado antes en
Nueva Zelanda.-J. A. V.
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Las temperaturas, uo excesivas,
de la segunda quincena de junio,
unidas a algunos chubasquillos,
con el consiguiente refrescamien-
to de la atmósfera, han determi-
nado qrre en bastantes sitios la
gzanazón no haya sido tan mala
como se esperaba, sobre todo a
la vista de aquellos catastróficos
resultados de los calores, tan fuer.
tes como prernaturos, de fines de
mayo.

Por esta razón, los rendimien-
tos resultarán aceptables en Huel-
va, León, Avila, Pontevedra, Lu-
go, La Coruña, etc. Mejoraron los
campos en la parte alta de Léri-
da ; en el regadío se encamó mu-
cha mies, dificultando, además, la
siega las tormentas. También me-
joraron los sombrados en Hues-
ca, armque en Monegros y térmi-
nos limítrofes la cosecha será nu-
la; la granazón ha sido buena en
la montaria y grande el beneficio
de las lluvias. La siega resultó en-
tretenida, por haber poca mies.
En Teruel, las lluvias sólo llega-
ron a tiempo de mejorar la zona
de sierra, como más tardía; pero
vinieron tarde para las zonas real-
mente trigueras. En 5egovia, el
campo ofrece buen aspecto, salvo
las partes más tempranas, para
las cuales también llegaron tarde
las lluvias y aquellas otras zonaa

más castigadas por las heladas in-
vernales. En Soria mejoraron mu-
cho las siembras por las frecuen-
tes lluvias; está peor la parte lin-
dante con Zaragoza, en donde, por
venir el campo más adelantado,
el beneficio fué menos apreciable;
las siembras tardías están, pues,
en general, mejor m^e las tempra-

nas. En Cuenca continuó la se-
quía con temperaturas muy varia-

bles. Ciudad Real y Cáceres han
eido de las provincias menoa fa-
vorecidas por estas ligeras lluvias.
También en Madrid se esperan
mejores cosechas de las siembras

tardías de primavera que de las
tempranas. En Palencia, las co-
sechas están bien al norte, des-
iguales en tierra de Campos y mal
en la zona del Cerrato. En Va-
lencia, las cosechas han sido me•
dianas en regadío y muy malas
en secano. Buenas cosechas en As-
turias, aunque desiguales de unas
zonas a oiras.

Medianas producciones, en ge-.
neral, en Barcelona, Córdoba y
Santander (otorio y primavera).
Malas cosechas en Albacete, Mur-
cia, Tarragona, Burgos, Toledo y
Ciudad Real. En Zaragoza está
mal el secano y bien el regadío.
En cereales para pienso se coge-
rá en Logroño una cosecha seme-
jante a la pasada. En Navarra,
buenas cosechas al norte, malas
al centro y muy malas en la Ri-
bera. En Ciudad Real hay más
panizo sembrado que otras veces.
Las Iluvias retrasaron la trilla en
Gerona, y la recolección de todo
lo de primavera va muy retrasa-
da en Burgos.

TRIGO

Buena cosecha en Sevílla y Ba-
dajoz. lnferior a la del airo pasa-
do en Córdoba. Mediana cosecha
en Segovia, Cáceres y Las Palmas.
Malos rendimientos para los tri-
gos en Almería.

En Cádiz, loe trigos blandos gra.
naron mejor que los tardíoe. a
los cuales cogió de lleno el Le-

vante. Granaron mal los de Má-
laga. Rendimientos bajos se regis-
tran en Granada y 1aén, en cuya
provincia se adelantó la madurez
respecto a lo acostumbrado. En

Albacete, mala cosecha ; la miea
tiene poca altura y está deficien-
temente espigada; lo tardío granó

rnejor por la temperatura, pero
ocupa, respecto a lo temprano, en
superficie, la proporción de cua-
tro a uno. En Alicante, el trigo
de regadío granó mal y en secano

mejoró bastante en las partas al-
tas, aunque los rendimientos sean
finalmente escasos. En M u r c i a
óranó bastanie bien; pero como
había muy poca mies, el resulia-
do e5 deficiente. En Baleares, la
granazón fué defectuosa y, como
consecuencia, los rendimientos son
flojos en general, y, desde luego,
la cosecha, inferior a la pasada.
La producción de Tarragona es
mala sin atenuantes : grano mer-
mado y muy poca paja. De Bar-
celona, las noticias son también
pesimistas, especialmente en los
de zonas tardías. En Logrorio, las
lluvias y las temperaturas frescas
han favorecido mucho a los tri•
gos, e3pecialmente en la R i o j a
Alta y en la parte central ; los
de regadío están bien y medianos
los de secano ; en suma, menos
cosecha que en el año anterior.
En cambio, en Alava, la grana-
zón se verificó en condiciones, ha-
biendo en la parte sur más co-
secha que en el ario anterior, y
en el resto, análoga. En Guipúz-
coa, la cosecha ha s i d o buena,
aunque la roya ha determinado
mermas a última liora: En San-
tander, a favor del tiempo, han
mejorado los trigos en algunas
zonas; pero en otras los descen-
sos de temperatura han sido su-
ficientes p a r a causar dafros. En
Lugo hay desigualdad de unas zo-
nas a otras. Están atrasados los
trigos en La Coruña, por lo cual
no había empezado aún la siega
cuando nos transmitían estas no-
ticias. En Zamora liay desigual-
dad, con zonas en donde los re-
sultados s o n positivamente bue-
nos ; desde luego, el tiempo, en
general, ha venido favorable pa-
ra la granazón. En Salamanca, los
calores de fin de mayo parecía
que se habían llevado todo el tri-
go por delante; pero lo cierto es
que durante junio, gracias a las
temperaturas moderadas y algn-
nas precipitacionea, muchos triga.
les revivieron, hasta el punto de
que en algunos términos incla^u
habrá buena cosecha. En V^111a-
dolid (salvo la parte norte de la
provincia), el aspecto del trigo e,
lamentable en secano. En g r a n
parte de la provincia de Burgos
el aspecto es bastante deficiente.
Lo mismo puede decirse de Cuen-
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ca, en donde ha espigado mal en
la zona sttr, a pesar de que los
vicntos frescos curri;ieron un po-
co. en sentido favorahle. la torci-
da ^*ranazñn. Fn Guadalajara. la
cosecba de tri^o es desi^ual, ha-
hiendo causado gran merma la ra-
pidez de la seca. En Madrid es
floja la cosPCha de triros tempra-
t,n^ v accrtahl^ la de lus tardíoc

y lo^ de re^^adío. En Toledo, los
tri«os de ciclo c^rtu están media-
nus en Talavera v atín peor el res-
tu de la provincia. por haber gra-

r_ado maL En Cindad Real ha ocu-
rrido otro tanto. En Santa Cruz
de Tenerife Ge han se,ado los tri-

^,os a n t e s de lo acostumbrado ;
e^ta prematur.^ madnrPZ, con re-
f1Pio en la ^ranazcín. ha determi-

nado ĉrandes mermas.

('ren^n

Buena cosccha en C^diz, Balea-
rec. Badajoz (al^*o claras). Media-
na en Sevilla, 1VIála,a, 7,atnora,
Salamanca y Cnenca. M a 1 a en
Granada (la peor de las cosechas

de cereales de allí), Jaén, Alba-
cete (Itnbo que arrancarla en va-
rias zonas), Valladolid (salvo en
los re,adíos), Almería v Segovia.

Mejoraron las cebadas todas del
snroeste de Ternel, por baber ve-
nido el tiempo favorable. Las llu-
vias de junio favorecieron a las
tardías de Lonro ►o. Igual cose-
cha que en 1952 en Alava. En Avi_
la hav mucha desigualdad, estan-
do mejor las tardías. En Segovia,
la talla eF curta, pero está bien
^ranaila. En Gtta(lala^ara bubo de
todo respecto a ^ranazón. En Ma-
dríd, 1a cebada se segó con retra-
so v con muy poca paja ; la gra-
naz^^n no rPSnltó lo que se espe-
raba. En Cindad Real sacó mnv
poco peso, por la causa, expresa-
da tantas veces. de rematar mal.

( ;^^:^^rLtio

Buena cosecha en La Coruria.
Ile«ular en Salamanca. Mediana
en Granada, Jaén, Albacete, Oren-
se (aunque mejoró), Zamora y
Se^ovia. F. q Teruel, los bruscos
cambios de temperatura causaron
gran perjuicio y las plantas no
salieron de1 precario estado. En

Cuenca granó bien, p e r o había
poca densidad de plantas. En Gua_
dalajara, las producciones son des-
iguales ; tanto p e o r cuanto con
más rapidez ha concluído el ciclo
vegetativo.

AvrNA

Buena cosecha en Cádiz, Avila,
Se^ovia (la cogieron de Ileno las
lluvias), Badajoz (aunque claras).
Mediana en Sevilla y Baleares.
Malx en Málaga, Granada, Jaén
y Cuenca (poco desarrollo). Las
lluvias favorecieron a las avenas
de Palencia y Logonio. Poca talla
en Guadalajara, por no haber si-
do oportunas las lluvias para ello.
En Ciudad Real, poco grano y
mala a anazón.

MAíz

Mejoró en Huclva. En Cádiz,

los maíces están desiguales, y, en
conjtmto, medianos, esperándose

mala cosecba. También marcban
mal los de secano en Mála^a. En

Alicante, Guipúzcoa y Avila, fa-

vorecidos por las lluvias, tienen
bnen aspecto, acusando en la se-
gunda cierto retraso vegetativo.
Tienen mala vista en Santander.
A fines de junio se sembraba en

.laén. En Castellón y Zaragoza
nacieron b i e n y así continúan.
Marchan bien en Gerona, Lérida,
Navarra, Lu^;o y Asturias. Se es-
cardaban los de La Coruña. Aca-
baron de sembrarse a fines de ju-

niu en 1)rense; e s t á n atrasados

atín, pero van recuperándose gra-
cias al tiempo favorable. Conti-

núan los riegos en Las Palmas.
En algunas zonas de Pontevedra
bubo que resembrar.

leeoz

A fines de juniu conclttvcí rl
trasplante en Sevilla, Alicante
(con retraso), Tarragona y Léri-
tla. Buenas perspectivas en Caste-
llón, porque no escasea el agua.
No prosperan los arrozales de Ge-
rona. F.stán atrasados en Logroiro.
No nacieron bien los arroces en
Cindad Real. Tampoco t i e n e n

buen aspecto en Valencia, por las
temperaturas que ban venido ha-
ciendo basta la primer decena de
este mes.

GARI3.AN7.OS

En los garbanzales de Huelva
hubo pérdidas considerables. No
es buena la cosecha en Cádiz, por
traer las matas poco grano. En
Sevilla estaban regulares, y a prin-
cipios de este mes se recolectaban.
También por entonces se recogía
la reducida cusecha de Córdoba.
Mediana producción en Málagn,
Granada, ,1aén y Badajoz. Regu-
lar en Zamora. Normal coseclta

cn Barcelona ,Avila y Guadalaja-
ra. Mala en Gerona, Cáceres y Va-
lladolid. Rabiaron bastante los de
Salamanca. El rendimiento pare-

ce que es muy bueno en Segovia.
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En Coruña se celebraron las
acostumbradas ferias y merca-
dos con normal asistencia de
ganado vacuno, lanar, cabrío,
porcino y caballar, efectuándo-
se regular níimero de operacio-
nes, con los precios sostenidos
para las distintas especies. En
Lugo se celebraron también las
habituales ferias y mercados.
con asistencia de toda clase de
ganado, manteniéndose las co-
tizaciones s i n variaciones y
efectuándose bastantes opera-
ciones ; se exportó ganado va-
cuno para Barcelona y Madrid.
A las plazas de Santander acu-
dió ganado vacuno, lanar, ca-
brío, porcino y asnal, debiendo
señalarse que a la feria de To-
rrelavega y Solares sólo concu-
rrió la primera especie citada.
La afluencia de reses fué en ge-
neral escasa, y los precios se
mostraron en baja para el va-
cuno• porcino y asnal. Las tran-
sacciones lo fueron en abundan-
te número, en relación con la
concurrencia habida.

En Vizcaya, levantada la res-
tricción existente por el estado
sanitario, se ha reanudado la
celebración de casi todas las fe-
rias de la provincia, asistiendo
a ellas ^anado vacuno, porcino
y cahallar y viéndose hastante
concurridas, excepto de la esne-
cie porcina, cuya afluencia fué
más bien pequeña. Los precios
quedaron sostenidos• y el nú-
mer^ de operaciones efectuadas
fué reducido, pues se notó bas-
tante retraimiento por parte de
la demanda. En Salamanca, la
concurrencia fué mu,y abundan-
te, sohre todo para ganado va-
cttno, si bien también hubo bas-
tantes reses porcinas; pero, en
cambio, fueron escasas las la-
nares, caprinas v caballares.
Los precios quedaron en alza
para el ganado de traba.jo, sobre
todo el asnal ; en cambio, para
vacas, terneras ,y porcino de re-
cría, se observó una ligera baja.
Las transacciones lo fueron en
reducido ntímero, correspon-

diendo el mayor porcentaje al
ganado de cerda.

En Avila, además de los mer-
cados de costumbre, se celebra-
ron diversas ferias, entre ellas
las de Arévalo y Piedrahit.a, a
las que asistió ganado vacuno,
lanar, cabrío, porcino y caba-
llar, siendo abundante la afluen-
cia de reses y destacando en la
primeramente citada la de ga-
nado caballar y lanar, y, en la
otra, la de vacuno. Las cotiza-
ciones quedaron sin variación
en vactmo y caballar y, en cam-
bio, bajaron para lanar y ca-
brío, y aun más acentuadamen-
te para el porcino. Las transac-
ciones fueron escasas en rela-
ción con la abundancia de ga-
nado que asistió. En Segovia
concurrió, en las distintas ferias
y mercados, ganado de todas
clases, pero en escasa cantidad
para vacuno y caballar y más
abtmdante para las restantes
especies. Los precios se mantu-
vieron sostenido, excepto en ga-
nado porcino, cuyas cotizacio-
nes tendieron a la baja. El nú-
mero de transacciones fué en
general escaso, y algunas par-
tidas de ganado de cerda pr^ce-
dió de las provincias extreme-
ñas.

En Valladolid se celebraron
numerosas ferias y mercad^s, a
los que acudieron ganado de to-
das clases, correspondiendo la
mayor afluencia a las reses la-
nares. Los precios quedaron sin
variaciones en la especie vacu-
na y en parte de la lanar, mien-
tras que se mostraron en baia
para los ovejas y corderos, ga-
nado porcino y caballar, no obs-
tante lo cual, el número de
transacciones fué francamente
reducido. En Huesca, además
de los mercados de costumhre,
se celebraron las ferias de Be-
nabarre y Alcolea. asistiendo
a la primera ganado lanar, ca-
hrío y porcino, y a la segtmdo,
sólo .^anado de cerda. La afluen-
cia de reses fué, en general, es-
casa para las distintas especie_a,

y los precios se mantuvieron
sostenidos, efectuándose b a s-
tantes transacciones. En Nava-
rra se celebró la tradicional fe-
ria de Lumbier, caracterizándo-
se por la normal asistencia de
reses, sobre todo vacuno, por-
cino y caballar. Los precios
mostraron una ligera alza en el
vacuno y en el porcino cebado,
v se mantuvieron sostenidos en
el porcino de cría, lanar, mular
y asnal, acusando baja en el ca-
ballar. Se efectuaron bas'.antes
compraventas y se exportó ga-
nado vacuno y caballar a Ara-
gón y porcino para Rioja y
León. En Zaragoza, únicamen-
te se han celebrado los merca-
dos semanales de Tarazona pa-
ra ganado porcino, registrándo-
se normal concurrencia, con el
precio en baja y numerosas
compraventas.

En Gerona se celebraron las
hahituales ferias y mercados en
esta época del año, acudiendo a
ellas ganado vacuno, lanar, ca-
brío y porcino, c o n normal
afluencia de reses y bastantes
transacciones a precios sin va-
riaciones. En Tarragona hubo
regular concurrencia de reses
de todas clases; las cotizaciones
se mantuvieron sostenidas, efec-
tu5ndose bastantes ooeraciones
en vactmo, lanar, cabrío y por-
cino, ,y, en camhio, aquéllas fue-
ron mu,y escasas en lo referente
al ganado cahallar. En Cuenca,
escasa concurrencia de lanar,
cabrío, porcino y caballar, y ca-
sí nula de vacuno. Los precios
no presentaron variaciones sen-
sihles respecto al mes anterior.
y se efectuaron pocas oneracio-
nes. En Madrid se celehraron
los mercados de costumbre con
normal concurrencia de ganado
vacuno, lanar• porcino y caba-
llar, sobre todo esta última es-
pecie. Los precios se mostraron
en haia Y las comt^raventas fue-
ron muy reducidas. En Albace-
te hubo normal concurrencia de
vacuno, lanar, c.abrío, porcino y
cahallar, v loa precios se mos-
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traron en baja para las distin-
tas especies, efectuándose bas-
tantes operaciones. En Murcia,
normal concurrencia de vacu-
no, lanar, cabrío, porcino ,y ca-
ballar, con transacciones abun-
dantes, sobre todo en ganado
cabrío, y, en cambio, fueron és-
tas bastantes reducidas para
vacuno y caballar. Las co',iza-
ciones se mantuvieron sosteni-
das en las distintas especies. Se
eYportó ganado lanar a Balea-
res y cabrío y por•cino a Cata-
luña y Toledo. En las Islas ci-
tadas, normal concurrencia de
reses de todas clases, con pre-
cios sin variaciones para el ga-
nado caballar y en baja para
las restantes especies, si bien
los morderos se cotizaron en
alza. Las comnraventas fueron
numerosas, especialmente e n
vacuno, lanar y cabrío.

En Cáceres tuvieron lugar
numerosas ferias y mercados,
con asistencia de vacuna, lanar,
cabrío, porcino y caballar. Hu-
bo buena concurrencia de re-
ses, sobre todo de las tres pri-
meras esnecies citadas, y aun-
que los precios se mostraron en
baia, las operaciones lo fueron
en menor número de lo normal;
sohre 'odo en norcino, hay aue
re^istrar una ^ran paralizacián.
En Córdoba no se celebraron fe-
rias ni mercados durante el
mes, y en Sevilla hubo algunas,
entre ellas las de Lora, con asis-
tencia de vacuno, cabrío, porci
no Y caballar. Los precios que-
daron sin variación nara el ca-
brío v se mostraron en baja na-
ra el vacuno, porcino y caba-
llar. Las transacciones efectua-
das lo fueron en reducido nú-
mero, y todo el ganado nroce-
dió de la provincia. En Grana-
da hubo, además de los merca-
dos de costumbre, varias ferias,
entre ellas ellas las de la capi-
tal y de Loja, con concurrencia
normal para el vacuno, porcino,
mular y asnal y escasa de lanar.
cabrío y caballar. Los precios se
mantuvieron sostenidos en las
distintas especies, efectuándose
en general reducido número de
operaciones ; se exportó gana-
do lanar a Barcelona y Valen-
cia. En Málaga, entre las ferias
celebradas últimamente, desta-

có por su importancia la de An-
tequera, a la que acudió ganado
vacuno, porcino, caballar y ca-
brío, con concurrencia en ge-
neral normal, y, desde luego,
más abundante que el último
año. Los precios quedaron sos-
tenidos en vacuno, lanar y ca-
brío, y se mostraron en baja pa-
ra el caballar, si bien hay que
tener en cuenta que las reses
que se ofrecían de esta última

especie fueron de muy baja ca-
lidad. En porcino no hubo tran-
sacciones por falta de deman-
da; se exportó ganado lanar y
cabrío a Barcelona y Valencia.
En Santa Cruz de Tenerife la
actividad comercial p e c u aria
fué normal, efectuándose el co-
r•riente níimero de operaciones
en vacuno, lanar, cabrío y por-
cino ,y manteniéndose los pre-
cios sin variación.

Distinciones
Orden Civil del

Por diversas Ordenes del Mi-
nisterio de Agricultura publica-
das en Boletines Oficiales de
varias fechas de mayo y junio.
se concede el ingreso en la Or-
den Civil del Mérito Agrícola,
con la categoría de Comendado-
res Ordinarios, a los siguientes
señores :

Don Emilio Antón Crespo, don

Roque Arambarri Epelde, don

Rafael de los Heros Leiva, don

Benjamín Fabregat Martí, don
Luis Fernández - Heredia del

Pozo, don Juan José Fernández
Zumel, don Angel Garcfa Rogel,

don Arturo Guillén Urzáiz, don
Juan José Jiménez, don Jesús

Millán Biel, don José María Na-
varro Segura, don Miguel Pas-

cual Jiménez, don Pedro Vallés
Fernández, don Justino Zarzo-

Mérito Agrícola

sa Past.or, don Francisco de los
Ríos Romero, don Odón Fer-
nández Lavandera, don Juan
Santa M a r í a Ledochowski y
don José María Pastor Moreno.

Caballeros Cruz sencilla: Don
Antonio de la Cruz Moreno,
don Angel Laín Alía, don Víc-
tor Pérez Andrés, don Silverio
Pérez Diago y don Ricardo ZLl-
beldia Echevarría.

Se adquieren números
atrasados de la Revista

"AGRICULTURA"

Ofertas a la Administrac^ón:

Caball¢ro de Gracla, 24 - MBDRID

DIAGNOSTICOS DE GESTACION
en YEGUAS, BURRAS y VACAS

por el análisis qufmico de la orina. Veinticinco gra-
mos porcorreo con la fecha exacta del último salto.

Dictamen, PREÑADA o VACIA, vuelta correo o te-
légrafo. Diagnósticos seguros de^de setenta días

hasta el final de la gesiación. Tarifa: 35 ptas.

J. GONZAIEZ CUBILlO, Veterincrio
CASTAÑARES DE RIOJA (Logroño)

GANADERO^ Si no conoco este DIAGNOSTICO, consult^ o su v^-
terinario o mdndema una muastra.

4(38



^^^I(S^(^(̂ I^ ^^^
tiOR^IAS PA1{A L A S tiUE;VAS

PLAtiTAC'IO^ES DE VIfiEDO

En el 13oletin Or'icial d.c°l Estadu
del día 10 de julio de 1953 se publi-

ca una Orden del Ministerio de Agri-
cultura de 8 del mismo mes, cuya

parte dispositiva dice asf:

1^ En consonancia con lo pr-e-
ceptuado en los articulos 67 y 68 de

la Ley de 26 de mayo de 1953, co-
nocida con el nombre de Estatuto del

Vino, para efectuar en lo sucesivo

nuevas plantaciones de viñedo ha-
brá de formalizarse por escrito la
oportuna petición, dirígida a la Je-

fatura Agronómica correspondiente.

y sujetándose en un todo a lo que
estahlece la Orden de este Míníste-
rio de 9 de junio de 1948.

2.^ Las Jefaturas Agronómicas, al
examinar las referidas solicitudes,

habrán de tener muy en cuenta la

ahsoluta prohibición de otorgar la

autorízación cuando se trate de te-
rrenos de regadío, aunque el ríego
tenga la consideración de eventual,
asf como para aquellas tierras de se-

cano que sean apropiadas para la

producción de cereales.
Si ]a petición se formulare respec-

to de parce]as que vayan a ser de-
dicadas al cultivo asociado de viñe-

do y olivar, será de aplicación lo que
d`.s-;^one la Orden circular dictada

por la Dirección General de Agricul-

tura el 18 de octubre de 1950. ^•
muy especialmente el precepto con-

tentdo en la misma exigiendo que
antes de conceder la autorización se

compruebe por la Jefatura el pren-
dimiento de los olivos y sin perjui-
cio de que, una vez transcurrido el
plazo de duración que se asigna a

la viña, comnruehe asimismo si ha
sido efectuado el arranque de ésta

en cumplimiento del compromiso
suscrito por el agricultor, para, en

caso contrario, proceder de acuerdo
con lo que ordena el número 5.o de
la presente Orden.

3.^ Cuando se trate de comarcas
productoras de vinos típicos o de
cultívo tradicional de la vid en te-
rrenos de determinadas condiciones,
(ncluso aptos para su dedicación a
cereales, las Jefaturas Agronómícas
elevarán las solicitudes formuladas
y el informe emitido respecto de ca-
da una de ellas a la superior res^-
lución de la Dirección General de
Agricultura.

Este Centro directivo, a la vista
de lo actuado, resolverá, según los
casos, bien el otorgamiento de aut^-
rización de la totalidad de la plan-

tacwn solicitada, o bien solarnente
un determinado porcentaje del n[i-

mero de cepas a replantar, cuando
considere que se trata de tert•enos

que por su buena calídad resultuct

muy apropiados para obtener cose-
chas remuneradoras de cereales v
deba tenderse a reducír la superficie

ya plantada.

4.^ La Jefatura Agronómíca de ca-
da p^rovincia sefialará la época opor
tuna para solícitar las autorizacio-

nes de nuevas plantaciones de viñe-
do, limitando la fecha en que estas
solicitudes puedan ser formuladas, y
dará cuenta mensualmente a la Di-
rección General de Agricultura de
las petíciones presentadas, de las au-
torizaciones concedidas y de las de-
negadas, recogiendo todos estos da-
tos en los estados correspondientes,
con expresión de los nombres y ape-
Ilidos de los peticíonarios, término
municipal y extensión a ocupar por
el número de cepas a que cada pe-
tición se refiera.

Anualmente deberán comprobar di-

chas Jefaturas si han sido utilizadas
las autorizaciones concedidas, decla-
rando expresamente anuladas aque-
llas relativas a plantaciones no lle-
vadas a efecto dentro de la campa-
ña correspondiente.

Asimismo vendrán obligadas las
Jefaturas Agronómicas a comunicar

a las Alcaldfas el otorgamiento de
las autorizaciones, a fin de que di-
chas autoridades municipales conoz-
can si los viticultores que verifiquen
plantaciones en el respectivo térmí-

no municipal disponen del permíso
cons:guiente, y puedan, en su conse-
cuencia, denunciar a quienes los lle-

varen a cabo sin haher obtenido pre-
viamente la autorización necesaria.

5.^ Toda plantación de viñedo Ile`
vada a caho sin autorízación se con-
siderará clandestina, y una vez com-

probada por la Jefatura Agronómica
su realización, instruirá el oportuno
expediente al cultivador, qufen ven-
drá obligado a arrancar la viña en

el plazo de quince dfas, para que la
sanción en que ha incurrido le sea
ímpuesta en au grado mínimo, de

acuerdo con lo díspuesto en la Or-
den de este Mínisterio de 30 de .ju-

nio de 1952.

Transcurrido dícho térmíno sin
que el cultivador haya dado cumpli-

míento a dicha obligación, la Jefa-
Cura Agronómica pondrá los hechos

en conocimiento del Gobernador eí-
vil de la provincía a fin de que esta
aut^r(dad ordene el arranque por el

propio agrícultor o a expensas del
mismo; todo ello sin perjuicio de in-
coar seguidamente el expecíiente

oportuno para sancionar la falta,

cunforme a la cItada Orden míniste-

rial, con multas de 5.000 ó de ]0.000
pesetas, como mínimo, por hectárea
de p^lantación ilegal, según que, res-

pectivamente, se trate de terrenos
de secano o de regadío.

Asimismo continuará en vigor lo
que preceptúa la meritada Orden mi-

nisterial en cuanto a tramitación de

los expedientes, autoridad competen-

te para resolver recursos que pue-
den entablarse, fotma de pago de ]as

sanciones y aplicación de la vfa ad-
minístrativa de apremio.

6.^ Quedan caducados y, por tan-
to, sin valor ni efecto alguno, las au-

torizaciones otorgadas con anterio-
ridad a la puUlicación de la presen-

te Orden y que hasta entonces no se
hubieren utilizado.

7^ Los expedientes íncoados a los

agricultores que hayan efectuado sin
la debida autorización plantacíones

de viñedo durantc la última campa-
ña (o sea desde el otoño de 1952 a

la primavera de 1953), serán trami-
tados por las Jefaturas At,^t•oncimicas
con la máxima urgencia, dando cucn-

ta, de acuerdo con lo establecido en

]as disposiciones vigentes, a los Go-
bernadores civiles, que ordenarán el
inmediato arranque de las plantacio-
nes, a fin de conseguir la necesaria

ejemplaridod.
Madrid, 8 de julío de 1953.-Ca^t^t+s-

t a^ey.

LIMITACION DE PLA;VTACIONES

DE AGRIOS

En el BoletEn OJtctal del Estado del
dfa 6 de julio de 1953 se p.ublica un
Decreto del Ministerio Agricultura

cuya parte dispositiva dice asf :

Artfculo 1.^ Para efectuar planta-
cíones de agrios en cualquier parte

del territorio nacional será requisito
índispensable la obtención dcl opor-

tuno permiso del Ministerio de Agri-
cvltura, que ]o otorgará con arreglo
a lo que dispone el p.resente De-

creto.
Art. 2.^ C^zando concurran circuns-

tancias favorables de clima v suelo
podrán autorizarse nuevas plantacio-

nes de agrios en aquellos terrenos
cuyo riego se realíce mediante alum-
bramiento y elevación de aguas de
carácter prívado, siempre que, ade-
más, el coste del agua, habida cuen-
ta de ]os gastos de funcionamiento
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y amortízacíón de las instalacíones
elevadoras haga antíeconómico el
cultívo de plantas herbáceas.

En todo caso se autorizará la re-
posicíbn de marras o de plantacio-

nes de árboles ímproductivos por ma-
nifiesto envejecímiento. La reposl-
clón de estas últimas se hará en la
misma parcela o en otra de la mis-

ma finca y del mismo propietarío, y
de forma que la superficie ocupada

por la nueva plantación sea igual
que la de aquella en que se realizó
el arranque.

Art. 3.^ Las autorizacíones para
la realizacíón de nuevas plantacíones

de agrios o para la repoblación de
marras y de plantaciones improduc-

tivas serán, en todo caso, gratuítas,
correspondiendo su otorgamiento a

la Dirección General de Agricultu-

ra, previa la tramitación de expe-

diente instrufdo, a ínstancia del agri-

cultor interesado, por la Jefatura

Agronómica, que después de recabar
de la Hermandad de Labradores y

ganaderos correspondiente la emí-
aión del oportuno informe, formula-

rá, a la vista de éste y pmvios los
pertínentes estudios y comprobacio-
nes, ]a propuesta que considere pro-

cedente.

Art. 4^ La círculación de planto-

nes de agrios, en número superior
a diez, habrá de ir amparada por el
c o r r e s pondiente conduce, firmado

por el Ingeniero Jefe de la Jefatu-
ra Agronómica de la provincia, quien

expedirá dicho documento ánica-

mente en el caso de que el intere-

sado dispusíera de la autorización a
que se refiere el artículo anterior. ^

A tal efecto, los viveristas produc-

tores de plantones de agrios sólo po-
drán efectuar la venta de éstos p,re-
via acreditación, por parte del rom-

prador, de haberle sido otorgada la

oportuna autorización, debiendo ano-

tarse todas y cada una de las ven-
tas efectuadae en el libro regístro
que preceptivamente habrán de lle-
var los viveristas, especificando en

los correspondientes asientos el nú-
mero, variedad y destíno de las plan-

tas objeto de cada operación de
venta.

Las Jefaturas Agronómicas, en

sus visitas reglamentarias a estos

viveros, comp^robarán el cumplimíen-
to de lo dispuesto en el presente ar-

tículo, elevando informe a la Dírec-

ción General de Agricultura en el

que especifiquen no sólo cuanto ha-
ga referencia a la sanidad de los
plantones, sino también las varieda-
des y cantidad disponible de cada

una de ellas en los establecimíentos
vísitados.

Art. 5.^ Las Cám,^ras Oficiales Sín-

dícales Agrarias, en colaboracíón con

las Jefaturas Agronómicas, vlgílarán
el cumplimiento de lo dispuesto en
el presente Decreto, debiendo las
F^ermandades de Labradores y Gana-

deros poner en conocimiento de las
C'ámaras las ínfraccíones comet[dae.

Art. 6^ Las ínfracciones de lo

preceptuado en la presente disposi-
ción se sancionará eon multas des-
de 500 a 50.000 pesetas, determinán-

dose en cada caso su cuantía, dentro
de los citados lfmites, atendiendo a
la gravedad de la infracción, al gra-
do de malícia del ínfraMOr, a la con-
ducta, medios económícos y antece-

dentes de éste, y en general a cuan-
tas circunstancias pudíeran modifi-
car, en uno u otro sentido, la respon-

sabilidad del mismo.

En todo caso se procederá al arc•an-
que del arbolado índebidamente plan-
tado. Los viveristas, sin perjuicio de
que tambíén les sea ímpuesta la mu]-
ta en que hubieren incurrido, podrán
ser dados de baja en el Registro co-
rrespondiente.

Art. 7.^ La imposlción de las mul-
tas corresponderá:

A1 Ingeniero Jefe de las Jefaturas
Agronómicas, hasta la cuantfa de
1.000 pesetas; a la Dirección Gene-
ral de Agricultura a propuesta de
la Jefatura Agronómica correspon-

diente, cuando el importe de la san-
ción rebasare la cifra antes índica-

da, sin exceder de 10.000 pesetas, y
al Ministro de Agricultura, a pro-
puesta de dícho Centro directívo, las
de cuantia superior.

Art. 8.^ Los sancíonados deberán
hacer efectiva la multa en la Jefa-
tura Agmnómica dentro de los quin-

ce días hábiles siguientes a aquel en
que hubíera quedado firme el acuer-
do de imposición, y precisamente en
papel de pagos al Estado.

Si la multa no ae hubiera hecho
efectiva en la forma y plazo índica-
dos, se procederá a su exacción por
la vía administrativa de apremio.

Art. 9^ Contra los acuerdos im-

poniendo las multas que autoríza el
presente Decreto podrán interponer

los sancionados los recursos regla-
mentarios y, además, el recurso es-
pecial ante el Consejo de Minístros,

en el caso de que la sancíón se hu
biera acordado por el Ministro de
Agricultura

E1 plazo para la interposicíón de
este último recurso será el de quin-
ce dfas, a contar desde la notifica-
ción del acuerdo, y en todos ellos
será requisito indispensable para re-
currir la previa consignación en la
Caja General de Depósítos del Lotal
importe de la muita.

Art. 10. Queda autorizsdo sl Mi-

ní^tro de Agt•ícultura para dictar las
disposiciones complementarias que
estime oportunas para el más exac-
to cumplimiento del presente De-
creto.

Uds/^ostc2ones transitorl¢s

A) Las plantacíones de naranjos

y otra clase de agrios, verificadas a

partir del 20 de enero de 1943, fecha

de publicacibn del Decreto limitati-

vo de dichas plantaciones, sín Pstar

el agricultor en posesión de la auto-

rización correspondiente, se conside-
rarán clandestinas, aunque podrán

quedar legalizadas mediante la opor-

tuna declaración del cultivador, que

deberá ser formulada ante la Jefa-

tura Agronómica, llevando el aval de
la Hermandad Sindical correspon-
dier.te.

La mencionada declaración, ade-
más de índicar con toda claridad la

situación de la finca y de la pRrte

de la misma en donde se hui^iese

realizado la plantación, especificará

el número y variedad de pies y el
año en que fueron plantados.

Las plantaciones legalizadas eerán
objeto de ínscripcíón en el Regístro
de autorizaciones concedidas que a
tal efecto se llevará en cada Jefa-
tura.

Si el resultado de las comproba-
ciones que realizare la Jefatura Agro-
nómíca no fuere coincidente con las
declaraciones formuladas, se íncoará
el oportuno expediente, aplicándose
las sanciones que el presente Decre-
to señala.

Los agricultores que, pese a lo dls-
puesto anteriormente, no declarasen
sus plantaciones clandestinas clentro

del plazo de dos meses, contados a
partir de la publicación del presonte

Decreto, serán sancíonados con el
arranque de los naranjos u otra cla-

se de agrios que se encuentren en
esas condiciones, sin perjuicio de que
les sea también ímpuesta la multa

que, con arreglo a als normas esta-
blecidas en esta mísma disposiciun,

ftitere procedente.

B) Las autorízaciones concedídas
conforme al Decreto de 14 de diciem-
bre de 1942 y Orden del Minísterio

de Agricultura de 29 de enero de
1943 se considerarán válidas, pud!en-

do utilizarse para verificar las plan-
tacfones que aún no se hubieren lle-

vado a efecto en la fecha de publi-
cación del presente Decreto.

Asf lo dispongo por el presente
Decreto, dado en Madrid a 2^ de ju-
nio de 1953.Fr¢ncisco Franco.-El
Ministro de Agricultura, Rajael Ca-
vestany y tbe Anduap¢.
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NORMAS PARA LA EJECUCION
DE LAS OPERACIONES DE CON-

CENTRACION PARCELARIA

En el Boletín Oficial del Estado del

dia 5 de julio de 1953 se publica una
Orden del Ministerio de Agricultura,

fecha 'l del mismo mes, por la que
se dictan normas para la ejecución

de las operaciones de concentración

parcelaria. Las principales de tales

normas dicen lo siguiente:
Cuando se solicite la concentracíón

parcelaria de acuerdo con lo que se
dispone en el apartado a) del artícu-

lo 'l ^ de la Ley de 20 de dicíembrc
de 1952, los agricultores ínteresados

en la mejora suscribirán una instan-

cia que dirigirán a la Comisión Cen-
tral de Concentración Parcelaria. Di-

cha ínstancia irá acompañada de una

certificación del Secretario del Ayun-
tamiento, en la que se haga constai
que los agricultores interesados en

la mejora represc:ntan, cuando me-

nos, el 60 por 100 de los propieta-
rios a quienes ésta ha de beneficiar,

e igual proporción en cuanto a la su-
perficíe de la zona que inicialmente

se desea concentrar.
La peticfón para que sea declara-

da de utilidad públíca la concentra-
cíón parcelaría en una determinada

zona, síempre que en ella concurran
las condíciones eapeclales que se ex-
presan en el articulo 6.^ de la Ley
de 20 de dicíembre de 1952, se hará
mediante propuesta de los Munící-
pios, Entidades Sindícales y otros Or-

ganismos que se prevén en el apar-
tado b) del artfculo 2^ de dicha Ley.

A1 formular la referida propuesta,

que se hará a través del Servicío de
Concentración Parcelaría, dirigída a

la Comisión Central, se abstendrán
de hacer índícación alguna ,respea
to a las posíbilidades que a su jui-
cio existan de aportar determinadas

tierras a los efectos que prevé el ar-
tfculo 6^ de la meritada Ley, ya que
este extremo queda supeditado a lo
que resulte de los estudios técnícos
que posteriormente se realicen.

Estudiadas por la Comisíón Central

de Concentración Parcelaría las dis-

tintas peticiones, y tomado acuerdo

sobre las zonas en que, en principío,
convenga realizar los estudios pertí-
nentes, el Servicío de Concentración
Parcelaría emitirá un informe pre-
vio sobre las circunstancias y posí-

hilidades técnicas que concurran en
la zona a concentrar, mejoras terrf-

toriales que deban lievarse a cabo Y
aportacíones de tlerras. ^n su caso,

que sean necesarias.
La Comisión Local, asesor;^da por

el Jef edel Equipo del Sen•icio de
Concentración Parcelar[a, y a pro-
puesta de la Subcomisión de Traba-
jo, determina-rá e] perfinetro de la

zona que, a su juícío, debe ser obje-
tn de concentración, deduciendo de
su superficie la que deba ser excluf-
da de la labor concentratorfa.

Se procurará que cada zona a con-
centrar no comprenda, como máximo>
más que un solo término municipal.

Cuando exista aportacíón de tie-
rras, el perfinetro podrá ser amplia-
do por acuerdo del Ministerio de

Agrícultura, según se dispone en el
artfculo 9.^ de la Ley. Cuando la con-

centr•acibn se lleve a efecto como

consecuencfa de lo dispuesto en el
apartado b) del artfculo 2.^ de la Ley

de 20 de díciembre de 1952, figurará
expresamente en el Decreto a que se

refiere el artfculo 10 la superficíe y
delimitacíón de las aportaciones que

deban íncluirse en el perimetro a con-
centrar.

Habrá de tenerse en cuenta al rea-
lizar las operacíones de exclusión, y
en aplícación del artículo 1^ de la
Ley de 20 de diciembre de 1952, las
fincas que reúnan alguna de las si-
guíentes círcunstancias:

a) Que por la magnítud de su su-
perficfe en coto redondo sean sus-
ceptibles de ser cultivadas como uni-
dades índependientes d e explota-
cíón.

b) Que hallándose cubiertas por

plantaciones arbóreas o arbustívas, y
que suponiendo una excepcíón, no

pueden encontrar compensaeíón equi-

aalente con otras tíerras de la zona.

c) (aue por la ímportancía de las
mejoras realizadas en ellas . hagan di-
fícíl su cambio por otras del térmi-
no con el símple críterio de la base
de tierra: parcelas cercadas, rega-
dfos, fincas con edifícacfones, etc,

d) Las fincas o parcelas cuyo va-
lor sea mayor al que les correspon-
de como tíerras de labor; zonas pró^
xímas de edificacíón a los ruedos de

los pueblos, eras, etc.
No obstante lo anterformente ex-

puesto, las fincas o paraelas que re-

únan alguna de las características
anteriores podrán íncluirse en las
operacíones de concentración parce-
laria, síempre que en la nueva orde-
nacíón de la propiedad mejoren las
condícíones de su explotación o se
atribuyan al mismo propfetarío.

La Comisión Local de Concentra-
ción Parcelaría hará p^úblico en el
plazo de veinte días desde su cons-
titución, mediante exposición en el
tablón de anuncios del Ayuntamien-
to, el acuerdo adoptado sobre el pe-
rímetro a concentrar, publícándose
la decísión tomada también en el Bo-

let£n Of£ci¢l de la provincia, así co-
mo en un diario de la misma. Los ín-

teresados podrán recurrir ante dicha
Comisión Local en el plazo de diez

días, a contar desde la publicación

en el Boletin Oficial de la provín-
cia.

A la vista de lo actuado, el Minís-

tec-io de Agricultura someterá a la
aprobación del Consejo de Ministros

el oportuno Decreto, por el que se
determinará el perfinetro de la zona

en que haya de realizarse la concen-
tración y la superficíe que se señale

a la unidad mínima de cultivo.

Posteriormente, el iVlinisterio de
Agricultura, de acuerdo con el pá-
rrafo segundo del artículo 1.^, y con

el párrafo tercero del artículo 8.^ de

la Ley de 20 de diciembre de 1952,

procederá a sefialar las fincas que se
exceptúen de la concentración, así

como los auxilíos aplicables, confor-
me a la Ley de Colonización de In•

terés Local, de 27 de abril de 1946,
y a las mejoras territoriales que se
realicen en las explotaciones agra-
rías afectadas por dicha operación.

Sí existen aportaciones de tierras
en una zona determinada, se consi-

derarán incluídas dentro del períme-

tro a concentrar.

A tales efectos, se pondrá en co-
nocímiento de los propietaríos y cul-

tívadores interesados de la zona las
condiciones en que pueden adquírir

nuevas tierras, en el caso en que de-
seen aumentar su superfície y exís-

ta posibilidad de llevar a cabo este

aumento. El Servícío confeccionará

una relacíón de los propietarios cul-

tívadores que lo deseen, con especi-
ficación de sus aspíracíones.

Aprobados por la Comisión Local
de Concentración Parcelaría los es-

tudios y trabajos referentes a la ín-
vestigación de propietarios reales y
a la clasifícación y valoración de sus

tíerras, se remitirá a cada uno de

los ínteresados un ímpreso-resumen
de las características de sus propie-
dades y de su clasificación y valora-

cíón, notíficándoles que en el plazo
de diez días pueden formular las ale-

gacíones que estimen oportunas.

Asimismo se someterán a la expo-

ción pública en el Ayuntamiento ]^s

slguíentes documentos:

a) Plano parcelario del perfinetm

a concentrar, detallando en cada par-

cela el nombre del propíetarío, la

extensión y la clase.

b) En el caso de que existan apor-

tacíones extraordinarías de tferras,

un plano en el que se indique ]a si-
tuación y superficie de las tferras
que, a efectos de la concentración

parcelaria, se consideran incluídas

en el perfinetro.

c) Relación de características de

lae parcelas por polfgono, indicando

además la clase de tierra de cada
parcela fijada por la Comísíón Lo-

caL
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d) Duplicado del ímpreso-resumen

r•emitido a cada propietario.

Las alegaciones de los interesados
serán registradas en libro dedicado
al efecto.

El estudio del anteproyecto de cun-
cetnración habrá de fundamentarse
en los siguientes datos:

a) Cálculo de la superficie a con-
centrar.

b) Cálculo del valor del perímetro
a concentrar.

c) Cálculo de la superficie y va-
lor de los nuevos caminos.

d) Masa común para obras itnpre-

vistas. Esta masa comírn, que se des-

tinará a usos irnprevistos o a dar sa-

tisfacción a alguna reclamación fun-
dada de los propietarios, sin modifi-

car todo el plan previsto, no podrá

exceder del 0,6 por 100 de la super-

ficie y valor de la totaiidad del pe-

rímetro.

e) Extensión y valor definitívo de
la masa global a repartir-

f) Determinación de la masa indi-
vidual a atribuir a cada propietario.

g) Coeficiente general de deduc-
ción.

En el estudio del anteproyecto se

tendrán en cuenta las masas de re-

partición constituídas por un cierto
número de superficíes parciales en
coto redondo, cuyos lfmites han de

estar concretados por vfas de comu-

nicación, caminos, cañadas, limites

municipales o los que delimitan el
perímetro a concentrar. Dentro de
cada una de estas masas de reparti-

ción se estudíará el anteproyecto de
concentración parcelaria.

Las directrices principales que el

Servicio de Concentración Parcelaria

iia de tener presentes para el estu-

dio del anteproyecto han de estar ba•

sadas en los síguientes principios:

a) La concentración procurará ha-

cerse por clases de tierra y de cultí-
vo. Deberá, pues, en lo posíble, asig-
narse a cada propietarío una super-

ficie equiva]ente en clase de tierra y
cultívo a las que anteriormente po-

seía. Las compensaciones por clases
de tierras será necesario hacerlas a

aquellos Frropietarios de superficies

superíures a la unidad mfníma de
cultivo, con objeto de que en la nuo-
va dístribución de la propiedad lae
nuevas parcelas alcancen, como mí^

nimo, dicha extensión.

b) La concentración debe ser tan

Intensa como sea posible. Deberá

asígnarse a cada propietario una so-

la parcela, o, en su caso, un redu-

cido número de ellas.
c) En la nueva distríbucíón parce•

laria deberá tenderse a aproximar a
la casa de labor las tierras que cons-
títuyan la explotación. A los propíe-
tarios residentes en términos muní-

cípales colindantes se procurará apro-
ximar a los respectivos nucleos ur-
banus las nuevas parcelas que se lés
atribuya.

d) En la nueva distribución de la

propiedad debe darse preferencia a
las explotaciones de los pequeños
propietarios, prucurando acercar al
núcleo urbano las parcelas que a és-

tos se atribuyan, aunque esto signi-

fique variar su emplazamiento.
e) Salvo casos excepcionales, en

la distribución deberán conservarse

en su antigua situación las percelas

para las cuales sea imposible reali-

zar compensaciones o que presenten

condiciones de explotación especial-

mente ventajosas para sus pmpieta-

rios.

f) Las masas parciales de peque-
fia extensión y forma defectuosa, que
se presten mal a una distribución en-

tre vario^ propíetarios, serán atrí-

bufdas a uno solo.

g) En las regiones en que exis-
tan arrendamientos o aparcertas y
un propietario tenga tierras cultiva-
das directamente por él, y otras
arrendadas a diferentes propíetarios,
se tratará de agrupar las parcelas
cultivadas por un mismo agricultor.

h) Cuando existan aportacíones de

tíerra, se considerarán íncluídas den-

tro del perfinetro a concentrar, des-
tinándose preferentemente a los si-
guientes fines:

1) Para completar la propíedad de
aquellos que no reúnan tierra sufí-
cíente para alcanzar la unídad mí-
níma de cultivo.

2) Para la constitucíón de patri-
monios familíares, con arreglo a la

Ley de 15 de julio de 1952, conce-
diéndose Cstos preferentemente a los
cultívadores que aporten voluntaria-
mente, para su adscripción al patrí-
monio, mayor extensión de tierra de

su propie^dad.

3) A la constítucíón de huertos

fa^niliares para los cultívadores del

término que no posean tierra de su

propiedad.

4) Para incrementar la propledad

de aquellos agricultores que se crea
conveniente, con el fin de mejorar !a
utilízación de sus parcelas, realizan-
do la concentración del mcxlo más

perfecto posible.
S) Para cualquier otra finalidad

análoga a las anteriores.

Aprobado por la Subcomisíón de
Trabaju el antepruyecto a que se ra
fiere el apart:ado anterior, el Servi-

cio de Concentración Parcelaria re-

dactará el proyecto definitívo, que
habrá de someter a la aprobación de
la Comisión Local, y caso de ser apro-

bado, fijará la fecha y modalidades
de la toma de posesión de los nue-

vos lotes.

NORMAS SOBRE FABRICACION DE
ABO^OSCOMPUESTOS

En el Boletí^r Ojicial del Estado de]

día 13 de julio de 19^3 se publica una
Orden del Ministerio de Agriculttu^a,
cuyas mas importantes disposiciones

dicen así:
A partir de la fecha de publicación

de esta Orden queda autorizada la fa-

br•icación de abonos compue_;^us a

aquellos fabricantes y comerciantes de

los mismos que estén debidumente
inscritos o que se inscriban en los

Registros de las Jefaturas Agronómi-
cas, a tenor de lo que disponcn los

artfculus 12 del Decreto de 17 cle
agosto de 1949 y los del capítulo 3 ^
de la Orderi ministerial de 'l0 de ju-

nio de 1950.
Las personas individuales o colecti-

vas que deseen preparar estos abonus

compue^tos vendrán obligadas a con5-
tituir, a disposición del Ministerio de

Agricultura, una fianza de 50.000 pe-
setas, bien en metálico o mediante el
oportuno aval bancario.

Los mencionadus 1'abricantes solici-

tarán de la Dirección General de Agri-

cultura, a través de las Jefaturas
Agronómicas, en cumplimiento del ar-
tículo 5^ del Decreto de 17 de agosto

de 1949 y los comprendidos en el ca-
pítulo 2^ de la Orden ministerial de
20 de junio de 1950,1a aprobación de

las clases de abonos compuestos que
deseen vender, especificando, ademiís
de los detalles que en tales disposicio-
nes se exigen, el de los cultivos para
los cuales se recomienda la fórmula
de abono compuesto que se somele a
aprobación.

Las fórmulas cuya aprobación se so-

licite habrán de contener los tres ele-
mentos fertilizantes: nitrógeno, ácido

fosfórico y putasa, o, por lo menos,
dos dé ellos, en cualquiera de las di-
versas agrupaciones que se pueden

formar.

Cualquiera que sea la mezcla que se
elija, las riquezas no podrán ser infe-
riores al 3 por 100 en nitrógeno (N),

7 por 100 en anhídrído fosfórico
(PzOs) y 5 por 100 en potasa anhidra

l IiZO).
La cantidad que se podrá adicional

de sulfato de hierro o sulfato de cal,
o de ambos conjuntamente no podrá
exceder del 10 por lc)0 del peso ncto

total del compuesto.
Si se desea agregar sales de las lla

madas elementos fertilizantes meno-

res (boro, manganeso, etc.), la canti-

dad de dichas sales no podrá exceder

en total del 5 por 100 del peso neto de

la mezcla total.

Las riquezas en elementos fertilf-
zantes deberán expresarse conforme a
lo establecido en el capítulo 5^ de la

Orden ministerial de 20 de junio de

1950.
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li:l preparador de abonos compues-
tos dará periódicamente cuenta a la
Jefatura Agronólnica de la proviticia

donde tiene establecída su industria,
de las partidas de superfosfato de cal
destinada a la preparación de abonos
compuestcs que recibe, comunicando
^+^imamo las cantidades de compues-
tos preparados, superfosfato de cal
invertido Y ealdn que le queda por
metclar,

Si e] preparador o distribuidor de
abonos compuestos es al mismo tiem-
po vendedor de otros fertilizantes en
forma simple, queda obligado a tener
a disposición de sus clientes estas ma-

terias simples (superfosfato, abonos
nitrogenados, salcs de potasa) en cuan-
tía suficiente, a fin de que el agricul-
tor pueda libremente y a su elección
adquirir los fertiliaantes en forma sim-
ple o compuesta.

Todas las persnnas indivíduales o

colectivas que se dediquen a la fa-

^^ricación de abonos compuestos, que-

dan sujetas a cuantas obligaciones y
sanciones prescribe la legislación vi-
gente sobre el comercio de abonos.

Las Cámaras Oficiales Sindicales
:^.grarias podrán asimismo ser autori-
^adas para preparar y vender exclu-
sivamente a los agricultores de su
):rovincia, por conducto de las Her-
mandades Sindicales de Labradores y

Ganaderos y Cooperativas del Campo,
abonos compuestos dentro de las con-
diciones de gaarntía de riqueza que
en artículos anteriores se detallan. A
t^il efecto deberán formular la opor-
ttma solicitud a la Dirección (Ueneral

de Coordinación, Crédito y Capacita-
ción Agraria, quien con su informe

hropondrá lo pertinente a la de Agri-
cultura.

Madrid, 2 de julio de 1953.-('¢^>es-
t¢n^.

que se aPl'ueban los expedíente; de cla-

síficacíón de las vías pecuarias exlsten-

tes en los término, munícipales de A1-

calá do eVga (Cu2ncal y Torrelodones

(Madrid), («B. O.» del 23 de Junlo de

1953. )

ĉrt^-acta del
BOLETIN OFICIAL

DEL ESTADO
Antorizacione^ pro^ ainnale^ para culti-

car arroz.

Ordenes del Miasterio de Agricultu-

ra, fecha 18 de Junío de 1953, por las

que se concede autor:zac:ón provis'ona:
para cultívar arroz a los seiiores que se
indican en la provlncía de Hue^ca. ( aBo-
letín Oflciala del 21 de Junlo do 1963.1

En el aBoletín Oficial» del 10 de Ju-
lio de 1953 se pub:ican otras dos Orda-
nes, fecha 24 de Junío del mísmo aIlo.
por las que se concede autorízac:ón Da-
ra cuaívar provisíona:mente arroz a los
seflores que se índican en la provincla
de Navarra.

Cursillos de cagacltaclón agropecuarla.

Ordenas del Mlnísterlo de A3ricu:tu-

ra, fecha 19 de mayo de 1953, por :as

que se aprueba la celebraclón de cur-

sillos de capacitación agrícola sobre in-

du^trías auxiliares del oleica en la pro-

víncia de Jaén. (aB. O.» del 21 de Ju-

nlo de 1953.)

En el aBo:etín Oficíal» del 23 de Ju-

nio de 1953 se publican otra> dos Orde-

nes del m'smo Drpartamento, fechas 10

y]2 de ju.^lo, p^r las que se aPrueba

respectivamente ]a celehrac'ón de cur-

sillos sobre indu trializaclón de: cAtla-

mo y lana en Esíja y sobre cunicu:tura

y avicultura en Alcañíz (Teniel).

Vigllancia del u.o de loe alcoholes.

Adminl^traclón Central. - Di posici0n
de la Dírección General de Agr:cultura

y Usos y Consumos, dependiente de los

Mínisterlos de Agricultura y Hacíenda,

respectlvamente, :echa 19 de Junío de

1953, dando instrucciones para la vigl-

lancla del emp:eo de los a:coholes, de

acuerdo con lo establec:do en la Orden

da la Presldencía del Gobierno, fecha

2 de agosto de 1952. faB. G.» dal 21 de

Junío de 1953.)

Vla,ie de nráctfcas nara lo, alumnoe de

la Escuela de Ingeníeros Agróno^mos.

Orden del Ministerio de Agricultura.

fecha 19 de Junio de 1953, por la que

se aprueba presupuesto para la realiza-

clón de víaje de práctícas a los alum-

nos de la Escue:a Especial de Ingenie-
ros Agrónomos. IaB. O.» del 23 de .iu-
nlo de 1953.)

Reglamento Para el ConseJo Regnlador

de 1a Denominaelón de Origev K.io,ja

Orden del Minísterio de Agricultura.

fecha 16 de abril de 1953, por la que

se modifica determinados artículos del

Reglamento para el Consejo Regulador

de la Denomínac'ón de Orígen Ríoja,

de fecha 26 de marzo de 1947. (aB. O.»

del 23 de Junío de 1953.1

Clasilicaclón de via.9 pecuarias.

Ordenes del Ministerio de Agricultu-
ra, fecha lg de Jun1o de 1953, por las

Yroyectos Daru ceutrales Iecheras en 11Ia-
dr.d, 13arcelona y (3ranada.

Ordenes conjuntas de los Mínister:oa

de la Gobernación y Agricultura, fecha

10 de Junío de 1953, por las que se pro-

rroga el p:azo de admisíó:i de Droye_tos

al concurs^ de adjudicación de centra-

les :echeras de Madrid, Barcelona y Gra-

nada. (aB. O.» del 27 de junio de 1953.)

Zonay regables del Uuadalcaciu.

Decreto del Mlnísterío de Agricultu_a.

fecha 5 de junio de 1953, por el que se
amplía, a efectos de su co:onízación, la
zona regable por los canales en Guadal-
cacín ( Cádiz}. ( «B. O.» del 29 de Junio
de 1953.)

hxpropiaclones de interés socíal.

Decreto de1 Mínisterio do Agrícultura,
fecha 5 de Junío de 1953, por el que

se dec:ara de interés social la exprop:ar

ción por el Instituto Nacíonal de Cb-

lonizacíón de la flnca «Encomíenda de

Mudelan, sita en los tér:ninos munícl-

pales de Viso del Marqués, Calzada de

Ca:atrava y Santa Cruz de Mudela (Clu-

dad Real). (aB. O.» del 30 de Junio

de 1953.)

Obr^ gocia] de Huertos Famíllares.

Decreto del Ministerio de Agricultura.

fecha 12 de Junio de 1953, por el que

se otorga a la Obra Socíal cordobesa de

Huertos FamL'iares, para la Snscripc:ón

de éstos, los mismos benefíc:os 4ue a

lo; Ayuntamíentos rurales se conceden

por la Ley de 27 de abril de 1946, Re-

glamento de 10 de enero de 1947 y De-

creto de 12 de mayo de 1950. (rcB. O.r

del 30 de Junio de 1953.)

VlaJe de Práctlcas nara los alumnos de

la Escuelas de Peritov :1gr;cnla,v.

Orden d e 1 Ministerío de Educacíón

Nacíonal, fecha IB de Juaio de 1953,

por la que se dispone el líbram:e'a^

para la realización de viaje de Práctícas

de los alumnos de la Escuela Central

Profesíonai de Peritos Agrícola; de Mar

drld. («B. O.» del 3 de Julto de 1953.1

F,.pecuclón de las oDeraciones dc r^nce'ft-

tracióu pazcelar:a.

Orden dei Mínleterio de Agrícultura,

fecha 2 de Junio de 1953, por la que se
dictan normas para la ejecución de las

op°racíones de concentraclón parcelarís.

(«B. O.» del 5 de Julio de 1953.)

Limlfaclón de Dlantacfón do agrtos.

Decreto del Minísterio fle Agrícultura,

fecha 28 de Junio de 1953, sobre limi-
tacibn de plantacíones de agrios. (aBO-
letin Oficlal» del 8 do Ju1ío de 1953.)
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Cultivo de diversos frutales

Don Daniel Riu, Tremp ( Lérida).

Deseo plantar de árboles frutales una fir^
quita que poseo y he pensado hacerlo de
manzanos.

Como aquí el clima es bastan.t^ frío, r2ce-
go me indiquen la clase de manzana que irfi
mejor, tanto por resistente a las heladas co-
mo la venta en el mercado.

La plantación la hugo con el fin de obt,e-
ner un buen r,endimiento econórn.ico y, por
lo tanto, quiero plantar ¢rboles que prod2ez-
ean buena clase de manzanas y qu.e tengan
ac,eptación satisfactoría en los merca.dos.

Me h.an indicado que la mejor clase es l.a
Reineta u otra que se deno^nina Rosita.

También deseo plantar perale.s, meloco-
toneros y ciroleros. Estimaré me den eapli-
caciones sobre la f^rma de plantar eada. tino
de esos círboles frutales, la mejor época para
la plantación, forma dg hacerla, distcrncia
de á.rbol a árbol y elase mcís ventajosa para
la i^en.ta en• el. merc.ado de Barcelona.

Como los manzanos son bastante resisientes a
los fríos, y Ias heladas tardías les afectari menos
que a las demás especies frutales cultivadas en
nuestras zonas, por lo tardío de su floración, re=
sulta plausible el propósito de cubrir de manza-
nos la finca de que se trata, situada, además. en
una comarca muy adecuada para e] intento, por
su altura sobre el nivel del mar.

También es acertado el propósito de dar im-
portancia en la plantación a los manzanos reine-
tos, pues sus frutos gozan de gran aceptación en
los mercados por su calidad y buena conserva-
ción.

La variedad «Rosita» nos resulta desconocida.
cuando menos bajo ese nombre, que seguramente
será una denominación local o, taío lo más, co-
marcal, fundada en un capricho o en alguna de
las propiedades características de la fruta.

Suponemos que se tratará de alguna de las va-
riedades, casi siempre americanas, productoras
de frutos fuertemente coloreados de rojo, que se
están difundiendo rápidamente por todas las co-
marcas fruteras de la cuenca del Ebro. merced a
la buena acogida que alcanza su fruta en los mer-
cados, principalmente por su aspecto verdadera-
mente atrayente.

Entre las variedades de esa condición, ameri-
canas o no, pueden citarse las denominadas «Jo-
nathan» y«Winesap» que, con la cBaldwin», go-
zan, de momento, del máximo favor en los merca-
dos americanos. franceses y españoles.

También pueden citarse la «Red delicius», no
totalmente roja; la «Rome Beauty» y algunas
otras que se omiten, para no alargar demasiado
estas indicaciones.

La variedad «Jonathan», relativamente anti-
gua y de origen americano, posee gran vigor, flo-
rece en una época media y rinde grandes cose-
chas de calidad excelente, integradas por frutos
muy rojos, de tamaño grande o medio y carne
blanco-amarillenta, crugiente, jugosa, azucarada
y muy aromática.

Estos frutos maduran en noviembre y pueden
conservarse, desde luego con la ayuda de frign-
ríficos, hasta fines de marzo e incluso hasta los
primeros días de abril.

Esta variedad tiene el inconveniente de acen-
tuar, con la edad, la tendencia a producir frutos
menudos, fácilmente evitable, mediante la prác-
tica de aclarar con inteligencia y oportunidad sus
cosechas.

Los manzanos cWinesap» son también muy vi-
gorosos y fecundos, pues rinden, con marcada re-
gularidad;. cosechas muy satisfactorias.

Los manzanos de esta variedad tienen tamaño
medio, piel gruesa, fuertemente coloreada de ro-
jo bermellón y carne amarilla acidulada, sabrosa
y múy aromática.

Como la «Jonathan» tiende a rendir cuando
son viejos los árboles, frutos medios, pudiendo
salvarse esta contingencia con aclarados oportu-
nos de la cosecha.

Resulta interesante el plantar mezclados los
manzanos de estas variedades y lós de las demás
arriba mencionadas, por ser todos ellos interfér-
tiles entre sí, a efectos de la fecundación crtizada.
lc que permite esperar, siempre que la añada
ayude, cosechas muy satisfactorias.

Cuando se trate de plantar los manzanos a que
se acaba de hacer fererencia, o los perales, melo-
cotoneros y ciroleros mencionados en el texto de
la consulta, debe tenerse muy presente que e]
éxito de la plantación depende, en parte muy im-
portante, de la calidad y estado de los plantones
utilizados y de forma en que se les coloca en el
punto en que deben vegetar definitivamente.

Los plantones han de ser de primera, en cuanto
se refiere a su vigor, frescura y desarrollo ; deben
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Y en general a insectos, masticadores y chu-

padores.

NO ES TOXICO para las plantas, operarios
ni animales domésticos.

NO COMUNICA OLOR NI SABOR a los fru-
tos o tubérculos de las planLas tratadas.

NO ES ARRASTRADO por el AGUA de llu-
via o riego, por lo que tiene persistencia so-
bre la planta.

FABRICADO y DISTRIBUIDO YOR:

I tlO ^SIRI H i fflflP E ^fICfl RfiYRR I H
Copitán Blonco Argibay, 47

Teléfono 34 39 40 - M A D R I D

Director Técnico: Director Qu(mico

PEDRO MARRON
r Preparodor.

ingeniero ogrónomo JUAN NEBRERA

estar integrados por un portainjerto adecuado al
terreno donde van a vegetar y a la finaildad per-
seguida al planear la plantación, y precisarán ha-
ber recibido el trato debido durante el arranque
,y^ transporte hasta el punto donde han de ser
plantados.

El uso de un purtainjerto, no nruy recomendahle
para el caso; los arranques poco cuidadosos y la^
faltas de vigor o de sanidad en los plantones, dan
lugar, con mucha frecuencia, a fracasos que ha-
cen inútiles los trahajos ,y gast.os preclucidos por
la plantación.

No entramos a detallar los cuidados que dehen
prestarse a los plantones en el momento de reci-
birlos, consistentes en tenerlos varios días alma-
cenados, desde luego sin desembolsar, en un lu-
gar moderadamente templado, si viajaron en días
de fuertes hielos, o en remojar sus raíces, durante
veinticuatro horas, en aguas limpias, si estas raí-
ces exteriorizan ^íntomas de desecación, porque
de ello se habla con marcada extensión en todos
los tratados de fruticultura, por elementales aue
éstos sean, y en cuant.as revistas agrícolas toc•an
los temas fruteros.

La misma decisión se adopta respect.o al ho-
yado de la t ierra, que siempre debe ser tempra-
no, y a la preparación de las plantas para la plan-
tación, por estar sobradamente difundido el con-
sejo de que deben suprimirse, sin extremar la
nota, mediante cortes limpios y cuidadosos, toda;;
las raíces averiadas, o sea, rotas o dislaceradas
durante el arranque, embalado y transpor•te, para
evitar alteraciones orgánicas posteriores.

En cambio, se reforzará el consejo, también
muy difundido, de que, contra lo que muchos
creen, es import.antísimo cuidar de que el cuello
de la raíz quede colocado al nivel del suelo, des-
pués de la plantación, y de que los abonos utili-
zados en tal momento, para impulsar el desarrcr-
llo inmediatu de los plantones, se coloquen enci-
ma y algo separado^ del sistema radicular.

Las plantaciones demasiado profundas dan h^-
gar fácilmente a que se franqueen los plantone5
con la consiguiente desaparición de los beneficios
del injerto y la colocación de los ahonos, sobre
todo si son orgánicos, dehajo de las raíces, crea
clifieultades de t.ipc hi^r^rtlic•o que a t^uia eesta
^onviene evit.ar.

Los efectos del viento en las plantaciones fru-
tales algo superficiale^ pueden evitarse c^n un
tutorado intelit,rente clE• 1^3s plantas, fáci] y harate
de ejecutar.

Las plant.aciones pueden hacerse durante todo
el período en que está paralizada la vida activa
de los veg^etales, pero resultan más recomenda-
bles las plantaciones tempranas, por lo que avu-
dan al enraizado de los plantones.

El espaciamiento del arbolado es función de
las especies frutales e incluso de sus variedades
y de la naturaleza del suelo, por depender, prin-
cipalmente, de ambos factores el desarrollo de
las capas, al que hay que supPditar• en definitiva,
los marc^s de plant.ación.
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En tierras fértiles, y para frutales de gran por-
te, éstos deben ser grandes y menores, propor-
cionalmente, en los demás casos.

Como promedio, y desde luego para árboles
formados a todo viento, o sea, con tronco de al-
tura normal, son recomendables los marcos si-
guientes:

Manzanos... ... ... ... de 8 a 10 metros.
Perales ... ... ... ... ... de 7 a 8»
Ciruelos ... ... ... ... ... de 6 a 8»
Melocotoneros... ... ... de 5 a 6 »

está obligado a mantener al arrendatario en el goce
pacífico del arrendamiento por todo el tiempo del
contrato.

La Ley especial reg-uladora de los arrendamientos
rústicos de 15 de marzo de 1935, en su artículo 12,
apartado 2.°, dice exactamente lo mismo.

Ha de dirigirse el consultante a la Confederación,
dándole cuenta de la aituación de hecho que ha sido
creada por el antiguo arrendador para que con su
intetvención la resuelva.

3.17e

Por último, las variedades frutales más reco-
mendables para la finalidad perseguida por el se-
ñor consultante son las siguientes :

Entre los ciroleros europeos, la «Reina claudia
verde» , que debe plantarse intercalando entre sus
líneas un 10 ó tm 12 por 100 de pies de «Reina
claudia dorada», para asegurar, por cruzamiento,
1a fecundación, mientras que entre los japoneses
son recomendables las variedades cSanta Rosa» y
«Beauty» , ambas prácticamente autofértiles.

Entre los melocotoneros, son preferibles las va-
riedades que maduran ant.es de mediados de julio,
para evitar los daños que produce la mosca me-
diterránea en los frut.os de madurez tardía.

Pueden usarse con éxito, para la finalidad ner-
seguida, cualquiera de las variedades de tal con-
dición explotada en los regadíos catalanes.

Francisco Pascual d.e Q2r^.n.t^
3.17^ Ingeniero agrónomo

Finca expropiada y arrendada
después

Don Ignacio García, Dladrid.

Una finca de mi propiedad me fué expropia-
da por la Con f ederación Hidrográ f ica del Due-
ro por estar comprendida dentro del panta.no
de Barrios de Luna (LeónJ. Posteriormente me
ha sido cedida en arrietulo por dicha Confede-
ración al no cubrirla los embalses este año.

flnteriormente a la expropiación tenía vo
arrendada dicha finca a un vecirw de la. loca-
lidad, y esie señor ha sembrado en ella, y qui,-
si.cra saber si debo indemnizarle para que de je
inmediatamente la f in.ca, por estar sembrada,
o bien los derec,hos que me asisten, ya que él
no disfrutaba de arriendo desde la expropia-
ción.

Dados los términos en que se hacx, la consulta, en-
tiendo que si la Confederación Hidrográfica del Due-
ro arrendó al consultante la finca que le fué expropia-
da, por no cubrirla el embalse este año, es dicha
Confederación la que tiene que eonservar en la po-
sesión arrendaticia al consultante, por imponerlo así
de una manera expresa el Código Civil en su artícu-
l0 1.554, niímero 3.°, que dice así :«El arrendador

IVlauricio García lsidro
Abogado

Antecedentes de las vías pecuorias
de un término

Don Silvestre Falceto, Peralta de Alcofea
(Huesca).

Habiéndose presentado algún litigio en esta
localidad sobre las cabañeras o pasos de ganado,
desearía saber qu.é clases de cabañeras son las
que hay y qué medidac han de te ĉter cada una.

Con objeto de que el Servicio de Vías Pecuarias
de la Dirección General de Ganadería intervenga ofi-
cialmente, ya que existen antecedentes incompletos
de las vías pecuarias de Peralta de Alcofea, es con-
veniente que la Alcaldía, Hermandad de Labradores
y Ganaderos o cualquier particular se dirijan a la
Dirección General de Ganadería solicitando antece-
dentes de las vías pecuarias existentes en dicho tér-
mino municipal y serán atendidos, realizando, si fue-
ra necesario, la clasificación de las vías con arreglo
a lo determinado en el artículo 5.° y demás concor-
dantes del Decreto-Reglamento de Vías Pecuarias de
23 de diciembre de 1944, con lo que, además de se-
►alar itinerarios y anchuras de las vías, se resolverán
los litigios y discusiones sobre el asunto, que tan
imPortante y utilísimo Ac para la ganadería.

Federico G. Saat,dQVal
3.1 í 7 Ingeniero sgrónomo

Dificultad de obtener cominos
en Colombia

Don Hernando Zapata, Aguadas (Colombia).

^Por qué Colombia tiene que importar el co-
mirao? ^Cuál es la razóra para que tal conrli-

mento no se cultive en ningún clima de los nues-
tros, o es que acaso viene preparado para que

al ser sembrado no germine en e.stas latitude,c?

No puede explicarse por qué no se cnltiva el co-
mino en Colombia. El sabio botánico colombiano doc-
tor Enrique Pérez Arbelaez admite que pueda culti-
varse en Colombia, y es posible en dicha Reptíblica
encontrar zonas similares a las del centro de la Pen-
ínsula Ibérica, Alemania, etc., en que este condi-

417



AGKICUL'1'UHA

mento podría prosperar. 5egurarnente a altura5 supe-
riores a 1.500 metros fructificaría, pues no parece
planta sensible a la duracióu de los días, ya que en

el Antiguo Continente se cultiva desde la India al

norte de Alemania.
Por correo aparte se le remitírá una pequeíía mues-

tra de semillas de cominos cultivados eu Madrid y
cosechados el pasado mes de junio por el Servicio de
Plantas Medicinales, a las que se acompañarán una^
instrucciones para su siembra.

La última parte de su segunda pregunta parec^ 6a-
cer sospechar que lia iutentado Dembrar cominos de
importación y no ha tenido éxito. Esto puede ser de-
bido a haber utilizado cominos del comercio que ^f^
importan como condimento en Colombia.

En tal caso puede tratarse de cominos viejo,, ex-
cesivamente recalc^ntados y con otros defHCm., ^• por

esto no nacen.
Iucluso con comiuos de siembra es difír,il pasur

el 50 por 100 de poder germinativo, puei; se trata dN
una sPmilla de dífícil nascencia, lo que sucede tam-
bién a otxas umbelíferas, romo el anís y alcaravea.

Nosotros, en al^ín año, como en el de 1951, rr„
tuvirnos éxito ^n la yiernhra, a pe^ar dN rtuF IoF Nn-

COMPAÑIA AGRICOLA INDUSTRIAL
Capital Social: 100 millonPS de pesetas

Antonio Maura, 16 Madrid

COMPRA Y TRANSFORMACION

DE FINCAS RUSTICAS

Exploiación agrícola, ganadera e industrial

Trans#ormación y explotación en arrendamiento y a patceria

de #inca: ajenaa. La so-

lución que no crea pro-

blemas técnicos, econó•

mfcoa, ni sociales, a los

propietarioa

.. . ^^ ^ ^.

^

sayos de germinación dierou un 5'l por llH) do podr•r
germinativo.

En Colombia, la época de siembra debe elegirse
teuiendo en cueuta que es una planta anual, que
dura en el terrenos unos 100 días; si las tierras son
frescas se puede cultivar sin riego; en otro caso hay
que regar o sembrar en eatación lluviosa para recoger
en estación seca, haciéndolo de modo que, al menos,
setenta días caigan dentro de las lluvias.

Hay que tener gran cuidado que no se forme costru
en el terreuo antes de nacer, pues es tan delicada la
joven plántula, que uo tiene fuerza para perforar esta
costra y la sementera se pierde.

F:u Madrid, Valladolid, Cuenca y Toledo, que e5
la única zona de España en que se cultiva, se siem-
bra a mediados de mayo para recoger, arrancando la
mata, eu principios de julio o fines de junio; sr
^iembra a chorrillo eu líneas separadas 45 ceutíme-
tros, y las labores se reducen a escardas y a prepa-
rar los terreno^ con iuia buena labor de azada o arado.

Jaime Nosci

3.178 Lngel^iero a.gró^ioin^^

Verrugas en las ubres

Oon Jacinto Pazos, de Caudeleda.

Ten,go una,c añojas de raza holarulesa, y a rl^,.•

n tres de ellas ha comenzado a salirl.cs unas rr<-
rru^as o tumores en las ubres y partc>s bu ju.c del
r^ieĉatre, r.omenzaĉrdo al. principio como una run-

cha hasta formarse la verruga, cuyo tamaño nn
c.^esa de aum,entar; c-uan<lo adquieren algún des-

arrollo casi todas son más del^adas por su base,
v atártcloles fue^rte.mente un hilo de seda tor-
miruz cort.ánrhrse-c,c^n más fa,cilidad cunnto má.c

^randes son-. He obsPrvado le salen cambién
a. un año,jo que está a,partrulo r^ éstas hace va-
rios m.eses, pern quQ tnd.,.c son pmcedr.nlr,c d+^l

m.ism,o toro.
Por aquí., los crprácticos» las llaman r^spun-

^ias; mas como, a p^car de corta.rse al^una.c ya
c,rrn la sed.a, conzinú.an apareciendo, dvsearíu me
rli.jeran medíos o procr^dimientos de c>vitarlas y
.ci P_'Cl3IP. t.ra.tami^c^nt.> eficnz nara su curruión,
así cumo si el h-abe.rlas tenido en las ubre.e pue-

,le mcrm.ar an .cu día In,c cualidarl^.c prrNlu^t„ras.

La presencía de ^ r,rrura;. rn el ^anado vacuno r^
realmente muy freeuPnte. No tiene, en ganeral, rná^
irnportancia qne la de afear bastante a los animales.

Muchas verrugas se t.ransmitPn por herenf•ia ; dr•
arpri que si el semental las pade,ce nada tieur rl.^ iiar-
ticular que aparezcan también en las caías.

Generalmente responden muy bien a la estran^.u-
lación con una hebra de seda atándolas por r,l pe-
dúnculo, desprendiéndose completamente secas pa-
sados unos días. Cortadas con tijera y aplicando un
ríPSinfPatante cualquiera después es otro procedimirn-
t^^ muy rápido y cómodo de extirparlas.

Fn muchas ocasiones, aplicando a la superficie ^an-
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grante o a la yue ^lueda despuéa de desprendidas pur
r+l procedimiento de la seda un cáustico, como, por
r,^eIllplO, el ácido arsenioso eu polvo, el nitrato de

plata o el ácido nítrico, no vuelven a reproducirse.
Segán nuestra experiencia, en nada influyen estas

verrugas benignas en la producción de leche, y rl
ánico peligro que apuntamos es ]a posible transmi-
sión a la descendencia.

3.179

Félix Talegón Hertr^
Del Cuerpo Naciolial Veterlnarlo

Contrato entre hermanos
y otras cuestiones

Don Dionisio Escudero. Tamaríz de Campos
(Valladolid).

Illay alguna dispos'tc,ión subr-e arrendamien-
tos en la cual se pueden qui.tar las fittcas arren-
dadas al actual colnno para dárselas a urlrr nue-
vo que pague más renta que el actual y que lo
diferertcia de renta sea parir. el cololLO que deja
las fincas? jY si terminart mdos los contratos
en año 195^?

Se tienen arreluladas i^a.ri.as fincas verbalmen.-
te y entre hermanos hace vei.nte años. EZ pro-
pietario en el mes de septiembre les comunicó

de palabras que en el presente año usaria él
las f incas, diciéndole el arrendata.rio que bueno,
que le de, jaría las f incas. Cualulo f up el propie-
tari.o para ararlas se encontró con que ya los
tenía aradas el otro. Nada se hizo por escrito

por ser hermanos. Ahora el propietario ,; tielte
algún derecho, puede arar la,s fincas o tiertQ que
esperar a que se co ja lo que siembre c^n este
año para la cosecha de 1954^?

No conocemos ningnna disposición que ĉYĉnceda al
arrPndatario de una finca nística, cuando cesa en el
arrendamiento, el derecbo a percibir la diferencia de
tv+nta entre la que él satisfacía y la de más cuantía
que satisfaga el nuevo arrendstario.

En 30 de septiembre de 1954 terminan algunos con-
tratos de arrendamientos rrísticos, pero no todos, sin
que podamos concretar la fc^cha de terminación del
due consulta, por no facilitarnos ^lat^,; para ello.

El contrato de arrendamiento nístico celebrado eu-
tre hermanos, e.q decir, cuando el propietario arren-
dador y el arrendatario sean hermanos, se^ rige por le
legislación eom ĉ`m, v no por la especial dP arrenda-
mientos rtísticos, salvo pacto en contrario.

En enalquier contrato, si, cuando haya terminado
Mmforme a la lA^,*islación qi^e le sea aplicable, el
arrendatario no qniPre darle por terminado, Pl arren-
dador tiene que acudir al Juzgado competente, plan-
teando la demanda tle deaahucio y subsiguientP lan-
zamiento,

El lanzamiento ^e llevará a efecto aunque el eolono
reclame como de su propiedad labores, plantíos o
cualquier otra cosa que no se pueda separar de la
finca, y en este caso ae e.xtenderá diligencía exprer
aiva de la clase, extensión V P,FYRf10 de las rnsas rP-
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clamadas y se prucrderá a eu aialilo pur peritos, a
fin de que el arrendatariu pueda re^^lanlar su abono
en la forma expresada en los articulos 1.606 v si•
guientes de la Ley de Enjuiciamiento Civil.

Para la fijación de la cantidncl que haya de per^,i-
bir el arrendatario habrá que tenerse en cuenta que,
tanto en Ia legislación especial de arrendamientos nís-
ticoe como en el Código Civil, se ostablece que el
arrendatario saliente debe permitir al entrante o al
propietario, en su caso, los actos necesarioe para la
realización de las labores preparatorias del alio si•
guiente, y recíprocamente, el entrante tiene obliga-
ción de permitir al colono saliente lo nece,3ario para
la recolección y aprovechamiento de los frutos,

En consecuencia, el arrendatario saliente debió ab^.
tenerse de realizar labores correspondientes a las co-
sechas de que ya no puede aprovecbarse con arreglo
al contrato o a la Ley, y si las hace habrá que estar
a lo que disponen los artículos 361 y 362 del Código
Civil en cuanto a los frutos.

./avier :1'lartín Artajo
3•ló0 Abo^ado

Producto para atraer enjambres

Don Arcadio Albarrán Díaz de la Cruz, Hi-
guera de Vargas (I3adajoz).

.9nuncian un producto, que lo pregonan como
de gran resultad.rr, para atraer enjambres y ase-
guran que poniénrhrlo en una culmena vacía acu.-
den a^>sta con facilida<l, obteniéndolos así gratis.

Cuando llll8 colmena está ya para enjambrar, su^
abejas buscan apresuradamente por los contornos un
sitio adecuado donde el enjambre pueda alojarse para
formar colmena independiente, y si no lo encuentrau,
aceptan otro, como transitorio, generalmente en las
proximidades de aquélla, apelotonándose allí en la
fonna tan característica de racimo alargado, qne re-
cordarán Cllant09 hayan visto alguno posado.

Desde ese sitio provisional prosi^nien las explora-
ciones, y si fa]lan tienen que elegir nuevo emplaza-
miento deade el qae poder continuar la básquda, re-
pitiéndose ese peregrinar angil9t1080 hasta lograr la
instalación definitiva, si antes no perece el enjambm
por agotarse en pocoe días las provisiones que sacaron
de la colmena originaria.

F:n las exploraciones realizadas desde esa colmena,
antes de salir el Pnjambre de ella o cuando éste se
encuPntra in,talado ^n las proximidades, las abejas
alcanzan un radio, pur lo menas, de tres kilómetms,
resultando así que la segnnda estación provisional,
cuando la hacen, suelen ponerla en el límite de lo
explorado, que dista a vecee, cuando el terreno es
llano r sin árbolPS, hasta cuatro y cinco kilómetros
de la referida colmPna. no pudiendo precisarse de
antemano la dirPCCión en que ha de marchar.

SegrSn lo expuesto, sun admitiendo la eficacia de
ese producto, será condición precisa para que su em-
pleo reeulte práctico que su precio sea económico v
que se utilicPn R menoa de txes kilómetros de uu col-
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A(3HICIILTURA

uleuar 1ll1pU1'ttttlle u de uua auua duude hxy a ^ ariu^

pequeiros.

^Io debe olvidaree en ambus casos que lua r.ujaul-

bres, segrín la legislación vigente, pertenecen al due-
ilo de las colmenas de procedencia mientras él u sus
.erviciarioa sigan prc>LUrando su captura, sunque pa-
sen a heredad o predio ajenu.

Tarubién debe tenerse en cuenta la pusibilidad, muy
probable, de que promuevan litigio los que se cou-
sideren perjudicados con la utilización de dicho pru-
ducto, y que muy bien pudiera ocurrir que les dieran
la razón.

3.18t

Antoniu C:rttz {'aleru

Inqeniero agrónomo

Maquinaria para fabricar
almidón y glucosa

Don Javier Bernat, Tarragona.

Ueserrría me informasen de las c,asas u fábri-
cas que se dedica^a a la construcción e instala-
ción de maqui.naria útil para la fabrĉ^ación de
almidones y glucosas.

Asimismo agradecería me indicaran algún li-
bro o tratado referente a esta fabricación.

Lus procedimientu, o métudu^ para la fabricación
de almidones y glucosas, sin constituir objeto de pa-
tPntes, nu ,on conrplicados ; pero exigen una cierta
preparación técnica, un poco difícil de exponer en
pocas líneas, COIIlo exigiría la prPSente consulta.

Procrdimiento de fabrica^•ióu, algo antiguo, es el
^lebido a los doctores Lintner y Nlatzdorrff, expuestu
en el tomo N de la Gran F,nciclupedia Quírnica In-
dtastrial, de Muspralt, editada pur Franci,c•u Seix, de
Barcelona, y traducida del alemán por el doctor M.
(:orrales.

Tarnbién contiene procedimientus de laa fabricaciu-
nrs qire interesa la F•nriclopedia de Química. hulus-
rrirtl, de F,d. Thorpe. Tomu T pPrteneciente a la Edi-
torial Labor de Barcelona.

Como los procedimientos industriales cu ^rurral exl.
gen una preparación previa de las materias primas
de las que se parte (patatas, tnbérculo.^. rtc.), sun

uec•.eaarius el r.ulpluu ► le utulinu. y molturadures, aai
como envases en los cuales se verifique el ataque de

las citadas materias primas, y no creo que en 1'^b-
paña existan dificultades para la construcción de este
tipo de material, y, desde luegu, Barceluna tiene
(:asas constructoras que, sin estar especializadas en
lua procedimientos en cuestión de fabricación, cons-

truirían esta maquinaria sin ningún género de difi-

cultades.
Como ya aeñalaba anteriurmeute, es un poco difí•

cil en los límites estrechos de una consulia el poder
exponer con detalle los procedimientos de fabricaciót ►
que interesan; pero creo que una vez el señor con-
sultante }laya leído los artículos correspondiente en
las enciclopedias antes citadas, estará en condiciones

^le poder obrar con perfecto conocimiento de causa,
y desde luego quedo por completo a su disposicidn.

3.It;^

José tllaría Xandri

Ingeníero agrónomo

Desviación de camino vecinal

Don Angel Sanz, Uceda (Guadalajara).

Muy cerca de una f ínca que poseo pasa un
camirw vecinal, y como deseo ampliar los edi-

ficios precisamente por la pa.rte que da al ca-
minn, desearia saber si puedo desviarle para
que pase a unos diez metros de la casa. l,a

desviac.ión podría tener unos cincuenta metnos

de longitud.
Asimismo nre interesaría saber la anchura yue

ha de darse a la parte a dPSViar ^• a. qui.^>n. co-
rresponrle f i jarla.

Aunque eu la consulta nada se dice de la propie-
dad de los terrenos por los que se pretende hacer la
desviación del camino verinal, hemos de supuner que
sun propiedad del consultante.

Los caminos vecinales, en gerreral, están a cargu
de las Diputaciones Provinciales, y solamente algunos
dependen de las Jefaturay de Obras Ptíblicas.

Las obras que se pretende realizar han de ser autu-
rizadas, bien por la Diputaeión de Guadalajara, bien

P R E N S A S
para vino y aceite
PIDA USTED CATALOGO GRATIS

MARRODAN
Y REZOLA, s.^.
Apvrlado ] LOG R ONO
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AGRICULTURA

por la lefatura de Obras Públicas, a.petición del

consultante, el cual ee habrá de comprometer a yue

se realicen a su costa y previo el proyecto correspon-

diente.
La anchura que se habrá d.e dar al nue.vu trozo de

camino deberá ser, por lo menos, la que tiene actual-
mente.

La primera ^estión que se debe hacer es una con-
sulta al Ingeniero Director de la Diputación Provin-
cial de Guadalajara.

Antonio Aguirre Andrés

3.183 Ingeniero de Caminoe

Lucha contra el puigón lanígero

Don Tomás Isern, Alp (Gerona).

Les incluyo unos brotes de manzano i7^-
fectado de piojo o pulgón, que no he podido
combatir d,espués de haberlo tratado con di-
ferentes insecticidas, también con H-24 al
1 por 100 de agua.

Mucho les agradec,eré si pT^eden indicar-
me la m.anera de combatirlo, teniendo en
cuenta qu.e dichos manzanos están planta^
dos a 1.200 metros de altura, con clima muy
seco.

Las ramitas de manzano que remite están ata-
cadas por el llamado pulgón lanígero (Eriosoma
lanigerum), el cual es muy difícil combatir por
hallarse protegido con una sustancia cérea de as-
pecto algodonoso que lo recubre e impide el con-
tacto de los insecticidas. Por esta razón se acon-
seja la lucha natural o biológica con el útil in-
secto Aphelinus mali, que es una diminuta avis-
pita que le parasita y destruye.

Para obtener colonias de este útil insect.o e
instrucciones sobre su aplicación y época más
conveniente, puede diri^irse a la Estación de Pa-
tología Vegetal de La Coruña.

Miguel Ben lloch,
3.IP4 Ingeniero agrónomo

Tractor para una explotación
determinada

D^n Jeaús María García, La Deveea - Rivadeo
(Lugo).

Para e^plotación agropecuaria. i^itensi^^;a.
sita en la Mariña lucense, con una superfi-
cie a labradío de seis hectáreas, y a prados
naturales polifitos de cinco, aptos para tres
cortes, ^qué tipo de tractor• aconsejarían
comprar y el coste del mismo, teniendo e^^
cuenía que éste tendrá que realizar el trans-
porte de mullidos o camas para el ganado
de m,onte^ a unos 250 metros _sobre el nivel
del mar, venciendo las naturales la.d,era^ de
la,s derivaciones de esta cordillera?

Para la recolección de sus praderas es muy re-
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I NSECTIC I DA AGR I COIA

MARCA REOISTRADA

EL MEJOR
Insecticida de contacto a base
de emulsión de aceite mineral

en los siguientes tipos:

INVIERNO:

VERANO:

extermina los huevo y larvas que
invernan en los frutales.

contra todas las coéhinillas del NA-
RANJO, OLIVO e HIGUERA.

BANANAS •
conteníendo NICOTINA, el produo-

• to más eficaz contra PULGONES.

ESPECIAI:

ESPECIAL-L:

con DDT, contra gusanos y oruga^
de frutales y plantas en tierra.

conteniendo LINDANE, producto de
la máxima garantia.

Pulverizando con máquinas a presión
JOHN BEAN se obtiene la pulveriza-
ción perfecta y el resultado ópfimo.

ECONOMICO
INOFENSIVO A lAS PLANTAS
NO PERJUDICA AL OPERADOR

MACAYA, S. A.
CASA CENTRAL:

BARCELONA: V(a Layetana, 23, pral.

SUCURSA^ES:
MADRID Los Madrazo, 22.
VALENCIA: Paz, 28.
BIlBAO: Rodriguez Arias, 33.
SEVILLA: Luis Montoto, 18.
GIJON: Francisco de Paula Jovellanos, 5.
MALAGA: Tomás Heredia, Y4.
PALMA DE MALLORCA: Arco de la Merced, 31.
ZARAGOZA: Escuelas Pfas, 58.
TARRAGONA: Avda. Ramón CaJal, 9.
VIGO: Poticarpo Sanz, 33.
LERIDAs Avda. José Antonio, 14.

AC^RICULTUI3A

cOnlelldable Un pE^UeñU LractOí' CUIl tJaI'I'a ^,Tlla-

dañadora, eligiéndose entre los americanos de
neumáticos, como el Farmall Cub de 9 C. V., e
incluso mejor los de 20 C. V. a la polea cle cua]-
quier otra marca. Si, como complemento de este
tractor, se utiliza un rastrillo de descarga lat.e-
ral, la siega y henificado resultan fáciles y econó-
micas en praderas de más de una hectárea.

Lost transportes en sitios montañosos, dundc
abundan caminos estrechos de fuertes pendientes,
no deben confiarse a los tractores con remolque,
que jamás competirán con los clásicos carros dP
bueyes.

F,ludio A•ra.n.da Heredia
3.185 In^eníero agrónomo

Alambique portátil para
fabricar aguardiente

Don Honorio Saiz, La Frontera (Cuenca).

En esta región ^n.o e2istc^ f^íórica ulguna
destin.ada a la fabricación de a.lcoholes y,
por tanto, desearía. com.prar alanibique por-
tfitil para fabricar a,quardiente de ortcjo, con
objeto de destinarlo e^clusivamente a ez-
traer lo de mi propia cosecha., ya que co^niu
tan sólo se obtien.e el producto vino de la pe-
queña. cosecha de ui^a que tengo, son escasos
los renrlimientos pa.ra. la Pzplotación 2rit{-
COla.

Desearía me indicasen si pu^de obtener-
se patente con este fin, y si ello f2^ese posi-
ble, qué tramitación h.ay que llevar a cabo
para la autorización d^l alambique, q2re cla-
se de paten.te y de qu.é cuant£a la m.isma.

Aunque ha existido alguna excepción, no sé si
actualmente vigente, en Galicia y ciertos lugares
de Andalucfa, en España no está permitido al vi-
ticultor destilar sus orujos, ni aun para encabe-
zar sus vinos.

Tiene que someterse, por lo tanto, para desti-
]ar sus orujos o los que adquiera de otros produc-
tores, a la legislación general por la que se rige
la Industria Alcoholera, debiendo solicitar el per-
miso de instalación de la Industria a la Jefatura
Agronámica de la Provincia, al propio tiempo que
la autorización de la Rent.a de Alcoholes, que es
la que realiza la inspección desde el punto de vis-
ta tributario y fiscaliza las etapas de paro o tra-
baio y la que le enterará de si ha,y al,^l.lna parti-
cularidad local de las que se indican al principio.

Para la destilación de oruio se satisface una pa-
tente cuvo importe viene determinado por la su-
perficie de la caldera de vapor, si se utiliza, y si
se destila a fuego directo, se establece en función
de la cabida de la caldera de destilación o de la
columna rectificadora, a criterio del inspector re-
gional de la Renta del Alcohol.

3.166
José Maria FrEbregues

Ingeniero agrbnomo
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Señas de cosas que compran
pichones para el tiro

Don Jo9é Gamero, Cuerva ("t'oledo^.

Teniertdo ru^cesielcul rle r^en<lvr la^ palontas rle
un palomar para e_1 tiru rle^ pichcín, mr diriju a
ustedes por si me pueclen úar lrr,^ serucs de las
casas que se dedican a la cY^ntpra de las mismas.

l,es agradecerr^ me contesten lu antes pusible,

puryue me parece yue estamos en la épuca yuv
sttelen suprinrir compras.

En los tiros de pichóu urdinariamente sur,leu cw-
plear^e los zuritos o picbones de palomas zuritas, y
r.ntre la; sociedades cprP practican eStP depurtP ^e
encuentran las siguiente^, todas ellae federadas :

Sociedad de Tiro de Picl ĉdn, Goya, 16, Madrid;
paseo de Gracia, 114, Barcelona ; Paz, 4, Valencia ;
Salamanca, 1, Málaga; Mar^íués de Gerona, 2, Gra-
nada ; Santa Patrona, 52, Sevilla ; Jos^^ Antonio, 42,
Jerez de la Frontera; Explanada de Eepaña, 3, Ali-
cante ; Calvo Sotelo, 45, Elche ; Treinta y Unu de
Agosto, 28, San Sebastián; San Franciscu, 7, Cádiz;
Plaza de España, 11, Badajoz; avenida de Portu^al, 9,
Huelva ; Sociedad de Tiro de Pic^hón, Puerto de San-
ta María ; San Patricio, 3, Murcia; Fruela, 14, Ovie-
do ; Real Golf Club, Zarauz (Guipúzcoa) ; Burgos, 13,
Santander; plaza de Italia, 4, Avila; Independen-

cia, ^, Lara^u•r.a; "'1'r,uuis l:lub Lawn, carretera Lae
Blancas, Pamplona; Cluudio Coellu. 3`l. La Morale-
ja (Madrid); Real Sociedad Ilípica, Valladolid; "La-
rnura, 26, Salamanca ; Ibáriez Marín, 'l:i, Melilla ;(.:^•
mez Becerru, 12, Cácere^; Sociedad dc Tiro de Pi-
chón, Alcoy; Sociedad de Tiro de Pichón, Morón de
la Frontera; Real Hespéridea, S. ll., La Laguna ("1'r-
nerife); Silleríu^, 14, Toledo; Hortalezu, 2, Csĉ ntu•

Blanco (Madrid),
Esperamos haber cumplacido al seriw cun.,ultante

y que le u^a de utilidad la lista precedent^^.

,lusé ,Ylaría I^;cltarri Luidi

Perito avScu:^

Finca que intereso al Patrimonio
Forestal

Un suscriptor.

Noseo una finca rle mil ltectárens ctpruai. ĉrta-
rlas, de la_c cuale.s están poblarlas unas doscien-
tas hectáreas de encinar ntrer+o ^• c•uarenta he^c^-
táreas aproxi.madas de olivar, E'sta finca itttc•-
resa al Patrimunio Forestal, segrín me Iean cu-
ntunicad^^, pur ser c•olindante c^on zurut de r^+-
publación.

Se desea saber a yt^ estu^- ublil,radu por la

L.1 ^Z^l^

GESAROL - 6 ; DDT
Etiqueta roja para pulverizar
Etiqueta azul pora e:polvoreor

GESAROL 20 - 20 ;! DDT
Producto concentrado para pulverizar

GESAROL 50 - 50 ^„ DDT
Producte de alta concentración para comba-
tir plagos especiales de los frutales, etc.

•

NUEVOS PRODUCTOS

G E S A R O L
.ACTIVAC O»

Pulverizable, Espolvoreab'e, Concentrado.
A base de lindane y DDT

r ^ • •

1 1^1 ^ 1 ^ I ^;1 1 I

• ^.

^ • .
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AORICIILTIIRA

l.ey y forma de defender el prec% de mi pro-
piedad si no tengo otra solución que venderla
al Patrimonio Forestal.

Según la Ley de 10 de marzo de 1941 y Reglamento
de 30 de mayo del mismo año, la expropiación for-
zosa se aplicará a los terrPnos necesarios para realizar
los trabajos incluídos en los proyectos de repoblación
aprobados euando sua propietarioa rehuaen otros me-
dios de enajenación.

Puede ser declarada de utilidad páblica, en cuyo
ceaso se aplica la Ley de urgencia para la ocupación,
de 7 de octubre de 1939, sin perjuicio de que poste-
riormentn se nroceda a la tasación de la finca, de
acuerdo con lo que establece la Ley General de Ex-
propiación Forzosa de 10 de enPro de 1879 y Regla-
u ĉeuto dc 13 de jnnio del mismo año, cuya mucha
extensicín nos impide dar más detalle, pero que fácil-
mente puede ser consultada.

1l'lauricio García Isidro

3.188 Abosado

Instrumental para injertos de taller
Don Víctor Bejarano, Sevilla.

Dispon.iendo de plantas de ripa.rias, fruta-
les, rosales y otras, en los que deseo hacer
injertos de taller, le agradec.eria me indicara
casa que venda máquina q instru.men.tal n.e-
cesario pa^ra ha.cer dichos iii.je^rtos.

En la práctica del injertado de taller, en vides,
frutales, rosales, etc., se viene utilizando casi siem-
pre por nuestros viveristas e injertadores la clá-
sica navaja de injertar, efectuándose la labor a
mano, preparando tanto el patrón, como la píia,
o el escudete.

En a1^Inos casos, sobre todo en vides, cuando
hay que preparar gran número de injertos, se fa-
cilita la labor mediante empleo de algunas má-
quinas de injertar con dispositivos más o menos
ingeniosos y hasta de fabricación propia.

En Francia, sin embargo, son de uso frecuente
las máquinas de injertar vides, denominada Pan-
togreffe-Omega, sistema J. Darenne, patente S. G.
D. G., fabricada en St. Ciers Sur-Gironde, y la de
preparación de escudetes, sistema Vieux, paten-
te S. G. D. G., de Ets. Ulysse, de Vaison La Ro-
maine-Vancluse (Francia), cuyas casas pueden in-
formar al consultante sobre posibilidad de venta
de alguna de dichas máquinas en España.

3.159

Julifcn Trueba Aguirre
Ingeniero aRrhnomo

Garbanzos picados para pienso
Don Vicente Melendo Calatayud (Zaragoza).

Tenietrdo cantidad de garbanzos algo picados
y que solamente sirven para pienso, ruego me
in f ormen con la máxima rapidez rIQ su valor

,iutritivu para el ganadn lanar, especialmente

para aorderos en estabula^rión y asimismo parn
el ganado mular.

Yuede datse perfectaulente el uso útil que le inte-
resa al garbanzo picadu, particularmente en cuanto
hace referencia al ganadu ovinos. La proporción de
nitrógeno, que resultará alrededor del 'l0 por 100, le
permite cerrar las raciones que, en mezcla sólo eu

un 25 por 100 con harinas de cereales, puede usar
convenientemente para su ganado, especialmente para
madres en los dos últimos meses de gestación y du-
rante las lectancias v para recría al destete tempra-
no. No utilice en mayor proporción esa legumbre.
1':n cuanto al ^anado mular, que suponemos estará en
plan de trabajo, ya que no se trata de recría, es me-
jor que no utilice el garbanzu, dando la comida y

piensos habituales, que suponemo^ serán correctos.
Creemoe que en más o menos tiempo podrá dar

fin a la partida averiada, sin perjudicar al ganado,
dando un exceso con el tínict, objeto de quitársela
de delante cuanto antes.

Ramón Olalquiaga
3.190 Inqenlero agrónomo

Trilladora "Risueño"
Don JesG9 Recuan, Alcoy (AlicantP).

Les ruego me infonnen si la trilladora eco-
r,óntica que apareció en el número de agost^^

^Ie 191,8, «Risu,eño», ha dado el resultado a.pete-
^•úlu, y en su caso, dónde puedo dirigirnuz para
su información y qraizá compra.

A continuación resumimos las características prin-
ripalen de la trilladora popular «Risueñon, a la que
u,tPd se refiere.

1'rilla perfectamente la paja; no rompe el grano;
des^rana por completo la espiga y desbarba la ce-
bada.

^Tecesita, por lo menos, lU l;V. ^lr fuerza para tri-
Ilar b1P.I1.

Produce de 3.000 a 5.000 kilos de miry por hora,
sed ín la p^,tencia empleada.

Es fuerte y por completo metálica,
Su peso Ps de 600 kilo^ramos ; su; dimensiones,

0,80 metrus de anchu, 1,10 de alto y 1,50 de largo.
Su precio es 25.000 pesetas.
h;l autor, don Antonio Ri^ueñu, Ingenirro arróno-

mu, vive en MartínPZ Camp^^.. 13, !1'ladrid.

3. l 9l R edacción

&bliograFía de frutales
Don Vicente Navarro, Elche (Alicante).

N1e interesa conocer lo que haya escrito sobre
garro f eros, palmeras y otros f rutales, desde su
siembra, cultivo, trasplantes, etc.

Ante la imposihilidad de exponPr todo cuanto bay
escrito sobre el amplio tema que intereaa al señor
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coneultante, vamos a fornlular relacián de las obras
^lue estimamoe más interesantes, citando, además, ar-
tículos o consultas aparecidoa en la Revista AGRICLrL-
TURA, que serán dP utilidad al fin pNrsegllldo :

ALGARRORO 1) GARRONERO

J. Rullen : Cultivo prcu,tiro del algarrobo.
Diputación Provincial de Tarra^ona : Algarrobo.,

arroz ti• almendros.
Joaquín Bassa : El algarrobo.
AGRICULTURA : Tomo de 1933, pá^,rina 83, por J. Ros

de Ramis.
AGRICULTURA : Tomo de 194$, página 274, por P.

Palacios.

PnLnIERas

F. M. Muñoz-Palao : La palnaera datilera. Confe-
deración Hidro^ráfica del Se^Ilra.

W. Nixon : The Date Palm ^cTree of Life» in the
Subtropical Deserts.

W. Nixon: Date Culture in Frertch North Africa atul
S pain.

AGRICUI,TURA : Tomo de 19$1, pá^ina ll$, por .Iosé
María Pire.

AI^MENDROS

.l. Salom : Publi.caciones de la Diputación de Bar-

celona.

Diputación Provincial de Tarragona : Sobre almen-
dros y otros.

E. Marre y C. 'I'oulouse : EZ almetulro.
García Moreno : Cultivo del almetuiro.
M. Vallés : El almendro.
Averbe : EZ almettdro desmavo.
Vivarelli y Marohio : ZZ m.andorlo.
Mattei : Il m.andorlo.
Blanchard : L'.Aman^lier.

Ministerio de A^ricultura de Francia : L'Amandier.

AGRICULTL?RA : Tomo 1931, párina f34, por A. Al-

Inirall.
AcRICULTi'RA : Tomo 1931, pá^ina 117, por Pascual

de Quinto.
AGRICLlLTLiRA : Tomo 1931, pá^,rina, 12L por Pas-

cual de Quinto.
AGRICLTI.TURA : Tomo 1932, pá^ina 274, por A. AI-

miralL
AGRíCULTURA : Tott10 1933, página ^1^31, por C. Arró-

niz.
AGRICLrLTURA: Tomo 1933, pá^ina 853, por C. Arró-

niz.
EYGRICULTi1RA : TomO 1934, pá^ina 420, por ,A. Al-

ruirall.

nI.iVOS ,

L. De^rulley : El olivo. .

.1. A^ntiló : F,Z olivo.
A. Aloi : El olivo.
A. Fernández Latorre : El ^livo,
AGRICULTI^R.A : Tomo 1931, pá^ina 117, por Pas-

('Aal dE Q171nt0.

MELOCO'Ir1NL;ROS, ALBARIGOQU1^N05, CF.RF.7(1^. GIilNDllti,

CIROLN:ROS Y GIRUELOS

V. ^lubiola : ^tilelocotunes v nlbnricuytu^.r.
E. Ferraris : El melocutun,ern.
Caillavet y Sonty : IYlonngrafía de las pritu:i.pal^^^s

iHrriedades de melocY^toneros.
Priego y Fernández : Cerezus, gui. ĉulus v ciroleros.
R. Sala : El ciruelo y su cultivo.
R. J. Montero : EZ melocotonero ^ el matczuttu.

AGRICULTLTRA : Tomu ]929, págiua 54^0, por Pa^-

cual de Quinto.
AGRICULTURA : '1'omo 193^, pá^,rina 158, pur RedaC-

ción.

MnNZn^u^

I. Galláste^ui : F,l manzano.
J, d^e Picaza : Cultivu del manzanu.
R. J. Montero : EZ m.elocotonero v el manzanu.
C. Warcollier : F,l nianza.nrr de sidra.
Nouvelle PomolorTie Romande : Publi^'ución ^uiza.
Francisco J. Riera : Sistemrítica pomológi.rn.
npoix : Culti.vo del peral y clel manzarro.

PFRnLrç

E. Vellando : Cultivo del peral..
Francisco J. Riera : Sistemática pu ĉnológica.

Opoix : Cultivo del peral v del manzano.

NARANJOS

Sanz de Brernos : El cultivo del naran jo.
R. Font de Mora : EI nara.n.jo.
J. Bellen : I,a nnra.nja.

SOBRE ARBORICI^LTURA F'RiiTAL F:N GEIVF.RAi.

L. Salas : 111emoría sabre arbolado.
.l. Cruz Lapazarán : Problemas del arbolado frutal.
J. M. Prie^o : Arboriculttrra.
Tamaro : Fruticultura.
J. J. Fernández LJzqitiza : Plan.tación de fru.tales.
J. de Pícaza : _4rbori.r.ttltura frtttal.
Aubert y Lu^eon : Arboricultura fruud mud^^rtut..
A. Louis : Nuevo tratado de a.rboricultttra fruta.l.
A. Acerete : Poda de árlinl^^s frutales.
A. Acerete : Plantacíón de f rutales.
González Retuerta : Cultivo de los f ru.tales.
Du Breuil : Curso de arborirtt.ltura.
Passy : Tratado de arboricultura frutal.
AGRICULTURA : Tomo 193^, pá ►ina 11, p^^r Rrdac-

^^ión.
AGRICULTURn : Tomo Y931, págir ĉ a 1^3(l, C^^^r Pas-

cual de Quinto.
AGRICULTiiRA : Tcmo 1932. pl^^ina 770, irur F. rle

la Peña.
AGRICULTURA : Tonto 193(^, pát,̂ -ina 379, pur Antn-

nio F.. de Faura.

En todos 1os tratados v artículos ^obre arboricul-
tura frutal encontrará el, señor coIlsultanle apartadoF
que se ocupan de las PspeciPS que le puedan interesar.
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huis Torras

Ingeniero agróno^nu
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AGUIRRE ANDRÉS (,lesils^.-
Yulgarización de abonos.

Dirección G e n e r a 1 de
Coordinación, Crédito }
Capacitación Agraria. -

Ministerio de A^ricultura.
Un volumen de 98 pági-
nas con numerosas lámi-

dibujos. Madrid, 1953. ^ "'`-•

Iuicia su estudio con una idea geueral sobre la^
uecesidades de los vegetales y los suelos en que viven,
para ocuparse a continuación de los abonos orgáui-
cos, sus características y aplicaciones, intercalando

uua descripción de los distintos tipos de estercolPror+
y coudiciones que deben reunir estas construcciones,
tan íntimamente lióadas con el principal abono orgá-
nico. Pasa después revista a los abonos fosfatados,
uitrogenados y potásicos, con aus estudios indepen-
dientes, dosis y modo de aplicación. A los fertllizan-
tes minerales si^ue la deseripción de la cal y de su
papel como enmienda y alimento. Por último, la fa-
bricación de los abonos compuestos, la determinación
del precio de los mismos, la identificación sencilla
de los fertilizantes para evitar ciertos fraudes el mis-
mo a^ricultor, la profundídad a que deben enterrar•
se los abonos, el tratamiento de los suelos salinos con
vistas a su posible aprovechamiento aa ícola, las ma-
neras de plantear experiencias sencillas que han de
orientar al consumidor de abonoa y la 1Rgislación
vigente sobre materias fertilizantes aon otros tantos
puntos que se tratan suc^sivamPnte en libre tan com-
pleto como interesante. ^ ^

PPro con ^er tnucho la maguífica rxpo^i^-ión quN
hace el autor de todos estos problema^, hay que ha-
cer mención especial de la original forma en ^fiie son
presentados, intercalando numerosos dibujos, que wl.
garizan al máximo tema tan eomplejo y le hackn
ameno para cl público a quien va dirigida esta pu-
blicación. La diversidad de tipos de letra en una mis-
ma página y los grabados alusivos antee mencionados
contribuirán a hacer la lectura fácil v descansad:^
l^ara el agricullor, a quien intPresan c^onceptos claros
y breves, siu profundizar en dicquisicionPS científi-

cas, que ban de reserva r,t^ a otra clase de p^íhl5^^^.

distinto de la gran masa de labradore..

Creemos, por tanto, nn rompleto aeierto, tanto por
la forma como por el fondo, la publicación de este
trabajo del profesor ^^ctnRRE, y no es aveuturado pre-
decir el ^ran P.xite nnP PanPra a P^ta publicación.

ARANDA )-IEREDIA (Eladlo^.-EZ
tractor.- 'I'erce,ra edición.-
B i b 1 i o t e c a Abropecuaria
aFuentes de Riqueza».-Edi.
torial Marín y Campos.-^Ma-
drid, 1953.

El progreso del tractur en e^-
tos últimos años puede califi-
carse de sorprendente, pues los
gibantescos problemas de trans.
porte que se presentaron du-
rante la última guerra deter-

miuaron a orientar las soluciones de aquéllos hacia las
que les brindaban el petróleo y la motorización, ad-
quiriendo ésta una importanc.ia de primer orden, ^^
principalmente el tractor, que se ha ido beneficiando
de cuantas innovaciones contribuyen a mejorar su
interesante función.

«Sin entrar en el detalles de ellas--dice el autor de
este trabajo en el práloáo de su segunda edición (la
que ahora comentamos es la tercera, publicada a los
pocos meses de la anterior}-, merece citarse el pro-

ceso de perfeccionamiento de la rueda neumática, en
competencia con la de acero, después de eusayarla
bajo las condicione^ más variadae y difíciles, en los
equipos de nivelación emnleados para improvisar,
más que consiruir, los aeropuertos de campaña. El
neumático, que antes ya aventajaba a la garra del
trac:tor clásico de ruedas, es hoy indiscutible para
trabajos pesados y ligeros, donde cueute la velocidad
del transporte. Consecuencia de ello, en P^1 ordPn
agrícola, es el desplazamieuto final de las yuntas Pn
los acarreos, líltimo teducto donde querían defender-
se contra aus contrincantes inanimados del tractor.
Estos mismos equipos, empleados para el movimien-
to de tie,rras, han sacado al campo los mecanismo5
hidráulicos de maniobra que ahora vamos a encon-
trar accionando muchas máquinas agrícolas. Ba^te
citar los arados como ejemplo de las que primeru
se han beneficiado, desembarazándose de las rueda^

para quedar enganchados al tractor por intermedio de
uu sencillo sistema hidráulico, que hace cómodo y ^e-
guro su alzamiento hasta dejarles sobre el tractor en
posición de transporte. Por añadiduda, el tractor,
provisto ahora de enérgicos freuos independientes a
las ruedas traseras, ^ ra en limitado espacio y reduce
los rincones perdidos ^in labrar en las cabeceras de,l
surco.n

Creemos que en los párrafos anteriores est{^ per-
fectamente recogida la idea que ha presidido la nue-
va edición del interesante y completo estudio del
ilustre especialista Profesor ARANDA HEREDIA, advir-
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tiendo que esta tercera edición, que ha sido minu-
ciosamente revisada, es tan sencilla y útil para el
agricultor moderno conquistado por el moto-cultivo
como para el obrero que aspira a subir de rango,
motorizándose al mismo tiempo.

Auguramoa a esta nueva edición del libro del señor
ARANnA tan corto plazo de vida como el que tuvo la
anterior edición, dado lo interesante de los datos que
en él se recogen y la cada vez mayor masa de públicu
interesado por cuestiones de tanta trascendencia para
la economía nacional.

^^ REVOnOS Y ^COtES ^
ae s^usetss^^^ 1

MATEO Box (José María.)-I{e-
pollos y coles de Bru.ce,lus.-
Instituto N acional de Semi-
llas Selectas, Servicio de Se-
milla^ Hortícolas.-Mcutuales
Técrti.cos, número 17, Serie A
de las publicaciones de la
SPCCión de Capacitación. Di-
rección General de Ordena-
ción, Crédito y Capacitación
Agraria.-Un volumen dP 111
páginas con 47 fotografíaç v

16 láminas.-Precio : 20 pesetas.-Madrid, 1953.

Toda la semilla selecta (obtenida, por tanto, con
arreglo a^una técnica de mejora) rs, forzosamentes,
más cara que la lograda como un subproducto del
cultivo de cualquier hortaliza. Yara justificar ante el
agricultor esta diferencias de precio, el mejor argu-

mento ea la propia convicción de aquél sobre las ven-
tajas que le reporte el empleo de la simir.nte mejo-
rada, al lograr un incremento en cantidad y en cali-
dad que le compensa sobradamente de la diferencia
de valor. Ahora bien, dicho agricultor no debe cseer
que sólo mediante el empleo de dicha simiente con-
seguirá aquel mayor beneficio, puesto que para que
éste se produzca han de coadyuvar con la simientP
otra serie de factores. Así, por muy selecta que wea
ésta, nada se consewirá si se emplea una variedad
fuera de época o de su z.ona vPgetativa óptima, si se
dan labores inadecnadas o no se combatP drt.ermi-
nada plaga; es más, cuanto más alta sea la calidad
de la semilla empleada, tanto más babrá de esmerar-
^e el agricultor en cumplir aquellos requisitos, pueF
^nás delicada y menos nística será aduélla.

Por todo ello, el Instituto Nacioual para la Pro-

ducción de Semillas Selectas ha considerado interc^-
çante divulgar cntre los agricultores las variedades
cottvenientes, forma de cultivo, identificación ^ tra-
tamiento de las plagas más importantes, así comu
el estudio económico de la produceión de dichas hor-

talizas en las distintas regiones españolas, Como ini-
ciación de esta labor, presenta hoy este trabajo ,sobre

las coles arrepolladas en sus distintas variedades y
formas : repollas prol^^^^^n+^nte dichos (incluída la
luutbarda), coles de Bruselas y colee de Milán, Co-
mienza dicho trabajo con la descripción de las varie-
dades, formas v tipos comerciales de estas crucífe-
ras, agrupadas pc^r éG^oi•a vegetativas. Se inserta a
continuación una lista dP ^inonimias, que conviene

tener en cuenta para disminuir el confusionismo exis-
tente con la aplicación de diferentes nombres regio-
nales, y sun locales, al mismo tipo comercial. A con-
tinuación se indica el cultivo de estas hortalizas en
las diferentes regiones eépañolas : suelos convenien-
tea, semilleros, labores prepazatorias, abonados, tras-
plante, cuidados culturales y recolección. Tras tmas
^onsideraciones sobre características morfológicas, po_
der germinativo y pureza de las semillas de estas plan_
tas, así cumo relativas a la conveniencia de adquirir
las que están garantizadas oficialmente, se describen
las principales plagas y enfermedades y sus métodos
de lucha. Finalmente se hace un estudio económico
de estoe cultivoe, segiín las diferentes regiones.

Consideramos de verdadera utilidad este libro del
señor MATEO Box, que es de esprrar tenga una calu-
rosa acogida entre los horticultores españolPS.

UTKAS NUBLIC.-1ClON^S

IlAR1'OL(/^1É (l^afael).-C¢C(to,-THE PHILIPt'I1VE ,lOl'R-

NAL OF AGRICULTURE.-Manila, 1 ĉ^2.

Se trata de una recopilación bibliográfica, acerta-
da por su brevedad, sin que por ello se hayan dejado
de recoger los más modernos detalles, si bien con erro_
res de información u concepto que aparecen en los
distintos capítulos.

A1 referirse a la historia de la planta y aludir a la
conquista de Méjico por Cortés se olvida el princi-
pal uso que el grano tenía entre los aztecas, que era
el de ser empleado como moneda y tributo. La cita
de su cultivo por los nativos de Ecuador y Venezuela
no la hemos hallado eu la litPratura de tiempos de la
conquista, y sí, en cambio, Pn Méjico (cuenca del río
Tabasco), por la «IV Carta dr relación de la Con-
quista de 1Vtéjicou, de Cortés al Emperador Carlos V.

La sistemática seguida por el autor es la artificiosa
de VAN I3ALL, formulada hace veinte años, y así no
se han tenido en cuenta las aportaciones recientes de
CNEESMAN ni las nuevas eapecies descubiertas desde
aquella fecha, entre ellas la colombiana Th. Cirmo-

tinae, descubierta por e] botánico español CUATSE-
CASAS.

Merece destacar el capítulo dedicado a la multipli-
cación vegetativa, ya que recoge los últimos enaayos
hechos en 'Turrialba, en especial el estanquillado de
hoja con muleta hendida; pero todos los cuales no
pasan de ser preocupaciones teóricas, pues su coste
y el bajo porcentaje de éxitos no permite suponer
que tales métodos vayan a sustituir a la multiplica-
ción por semilla, mucho mejor adaptado a la forma-
ción de grandes fincas.

En el resto del trabajo se completa la información,
sin que el autor mueatre experiencia persoual en pro-
blemas como los de sombreado, fertilización y bene-
ficiado, Pero, en definitiva, con su valiosa bibliogra-
fía es indudablemente este trabajo una valiosa apor-
tación para el pueblo agricultor filipino, uno de los
primeros cultivadores de tal eaterculiácea por las re-
laciones directas que tenía el archipiélago con el
puerto mejicanu de Acapulco.-J. N.
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SANTOS PASTOe (Angel).-Arendamiento uróanos (to-
mo segundo de Propietarios, colonos, ircquilinos).-
Ofrece la novedad de contener las tiltimas diaposi-
ciones en la materia, con sua correspondientes co-
mentarios.-Madrid, 1953.

En la aección primera de su obra se insertan los
«textoa legalesn que rigen los arrendamientos urba-
nos en España y que comprenden, además del texto
articulado de la Ley de Basea de 31 de diciembre de
1946, la Ley de 21 de abril de 1949, que modifica
determinados artículos de la Ley anterior, la de 15 de
julio de 1952, sobre concesión de préstamos a los
inquilinos de viviendas de determinada renta para
adquirirlas en virtud de los derechos de tanteo y re-
tracto establecidoa en la Ley de Arrendamientos 1 Tr-
banos, etc.

En la sección segunda aparecen los oportunos co-
mentarios a los diferentes capítulos de la mencionada
Ley, combinándose con habilidad los métodos exegé-
tico y dogmático, Se detiene el autor de manera espe-
cial en el examen del capítulo XI (<cCausas de reso-
lución y suspenaión de los contratosn a que se refiere
la repetida Ley).

Son muy notables las «Secciones jurisprudencialesn,
en las que se transcriben los aconsiderandoan y doc-
trina en general sentada por la Sala de lo Civil del
Tribunal Supremo de lusticia, Destacan por au im-
portancia y,. trascendencia las sentencias de fechas 25
de noviembre de 1950 (sobre interpretación del ar-
tículo 73 de la Ley, 18 de mayo de 1951 y 26 de fe-
brero de 1952 (acerca de las aexcepciones a la pró-
rroga obligatorian de loa contratos), etc.

Por último, contiene la obra unos modelos de con-
tratos y formularioa más frecuentes, de extraordinaria
utilidad práctica.

Ei conjunto, esta tercera edición sún supera a las
precedentes, y su valor es muy grande, lo mismo para
el profc^sional del Derecho que para el profano.

BEAA (P. K.).-.Simple fruit growing (La fru^ticultura
al al,cance de todos).-Edit. W. H. & Collingridge
Ltd.-2-10 Tavistock Street, Covent Garden.-Lon-
don, W. C. 2.

Este librito, de cerca de cien páginas, en octavo,
del que casi cada año está saliendo una nueva edi-
ción, con espléndidas fotop afías fuera de texto en pa-
pel couché, intenta ayudar al aficionado que tiene
algunos árboles y arbustos frutales en au huerto e
inocularle el «microbion de producir por sí mism^
las más deliciosas frutas c{^ie se necesitan para r^l cen-
sumo familiar.

Muchos frutales se plantan en huertos cada año, y
déspués nadie se cuida de ellos. Si sobreviven, dege-
neran y dan poco. Con muy poco cuidado v algo de
atención puede conseguirse su productividad. El au-
tor emplea aus conocimientos en la práctica del cul-
tivo de fruta para el mercado, en orientar a los afi-
cionados con consejos nada teóricos.

La obra contiene diecisiete capítulos, que descri-
ben : Preparación dél terreno, plantación, manzanos
para huertos pequeños, perales para ídem, ciruelos

para ídem, otroa frutalea, árboles en muroa y setos,
arbuetos, cultivo y abonado, poda, plagas, renovación
de árbolea abandonados, injertación, cosecha y con-
servación de la frnta, cultivo de las fresas y opera-
cionee generales de cultivo.

Mr. BEAR ee ha eaforzado en evitar el empleo de
palabras técnicas.

Los lectorea pueden sacar la impresión de que la
fruticultura es una continua lucha contra pestea y
enfermedades por la extensión que el sutor le dedica.
Realmente no es así. Describe las plagas porque ea
necesario; pero ello no quiere decir que todas ellas
están atacando continuamente a los frutales.-1. A. V•

Rone^cuES (Acurcio).-Sobre o emprego daw coorde-

nadas tetraedricas na representaçao dos fenomenos
a qttatro dimensoes.-AGRONOMÍA LUSITANA.-Volu-

men XIV.--Tomo 11I.-1952.

La representación gráfica de las funciones de cua-
tro dimenaiones tiene una gran aplicación en la in-
veatigación agronómica, y su dificultad de interpreta-
ción ha hecho que frecuentemente se preacinda de la
misma, con gran detrimento en la claridad.

Eu la nutrición de las plantas intervienen cuatro
elementos principales : nitrógeno, fosfórico, potaea y
cal ; en los alimentos se determinan las materise ni-
trogenadaa, grasas, extractivos no nitrogenados y ce-
lulosa ; en las cenizas se determinan frecuentemente
el fosfórico, cal, potasa y«otras austancias minera-
lesn ; en el análisis orgánico elemental de los vegeta-
les ae e.stablece el porcentaje de carbono, oxígeno, hi-
drógeno y nitrógeno; el complejo ooloidal del suelo
eatá en au mayor parte ligado al calcio, magneaio, po-
tasio y sodio; en la composición del complejo ligni-
celulósico de las materias vegetsles ae distinguen las
bemicelulosa, ceaulosa-oc, etilulosa-$ y liKnita, etc.,
todos funcitín de cuatru variables.

El autor de este txabajo, conocido mundialmente
por su especialización filométrica, ha establecido un
sencillo método de representacián de las citadas fun-
ciones, basándose en la conocida propiedad de eer
la altura de un tetraedro igual a la suma de lae dia-
tancias de cualquiera de sue puntoa a laa cuatro caras.

Representado un tetraedro de altura igual a la
suma de las cuatro coordenadas ( 100 por 100 de las
componentes del sistema), la intersección de trea pla-
nos paraleloe a sus caras y distantes de las mismas
en magnitudes iguales a tres coordenadas del eistema,
determina un punto, cuya distancia a la cuarta cara
corresponde a la coordenada complementaria del sis-
tema para alcanzar el 100 por 100, es dec.ir, la altura

prefijada del tetraedro.
Simplífica extraordinariamente el problema esta-

bleciendo un método sencillo y cómodo para fijar la
posición de los puntos ain complicadas conatruccio-
nes gráficas.

Finalmente, aplica el sistema repreeentatívo a ua
ejemplo préctico correspondiente a la oomposición
porcentual relat-ivo de la Avena sativa L, sap. nodipi-
losa (Malz) (Vasc.) y de Trigonella Fcenum-graecum
(Alholva) L. en diferPntes épocas de su desarrollo.
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